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Fuera imposible, me parece, perseverar dieciocho años que pasé [...] en grandes
sequedades [en la oración], por no poder [...] discurrir. En todos estos [años], si no era
acabado de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro [...]. Con este
remedio [...], andaba consolada. Porque la sequedad no era lo ordinario, pues era siempre
cuando me faltaba libro que era luego desbaratada el alma; y los pensamientos perdidos,
con esto los comenzaba a recoger, y como por halago llevaba el alma. Y muchas veces, en
abriendo el libro, no era menester más. Otras leía poco, otras mucho, conforme a la
merced que el Señor me hacía (SANTA TERESA, Vida, 4, 9).
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1ª semana de Adviento, domingo

1. ADVIENTO: EN LA ESPERA DEL SEÑOR
 

— Vigilantes ante la llegada del Mesías.
— Principales enemigos de nuestra santidad: las tres concupiscencias. La Confesión, medio

para preparar la Navidad.
— Vigilantes mediante la oración, la mortificación y el examen de conciencia.

I. Dios todopoderoso, aviva en tus fieles, al comenzar el Adviento, el deseo de salir al
encuentro con Cristo, acompañados por las buenas obras [1].

Quizá hayamos tenido la experiencia –decía R. Knox en un sermón sobre el Adviento
[2]– de lo que es caminar en la noche y arrastrar los pies durante kilómetros, alargando
ávidamente la vista hacia una luz en la lejanía que representa de alguna forma el hogar.
¡Qué difícil resulta apreciar en plena oscuridad las distancias! Lo mismo puede haber un
par de kilómetros hasta el lugar de nuestro destino, que unos pocos cientos de metros. En
esa situación se encontraban los profetas cuando miraban hacia adelante, en espera de la
redención de su pueblo. No podían decir, con una aproximación de cien años ni de
quinientos, cuándo habría de venir el Mesías. Sólo sabían que en algún momento la
estirpe de David retoñaría de nuevo, que en alguna época se encontraría una llave que
abriría las puertas de la cárcel; que la luz que sólo se divisaba entonces como un punto
débil en el horizonte se ensancharía al fin, hasta ser un día perfecto. El pueblo de Dios
debía estar a la espera.

Esta misma actitud de expectación desea la Iglesia que tengamos sus hijos en todos
los momentos de nuestra vida. Considera como una parte esencial de su misión hacer
que sigamos mirando al futuro, aunque ya pronto va a cumplirse el segundo milenio de
aquella primera Navidad, que la liturgia nos presenta inminente. Nos alienta a que
caminemos con los pastores, en plena noche, vigilantes, dirigiendo nuestra mirada hacia
aquella luz que sale de la gruta de Belén.

Cuando el Mesías llegó, pocos le esperaban realmente. Vino a los suyos, y los suyos
no le recibieron [3]. Muchos de aquellos hombres se habían dormido para lo más
esencial de sus vidas y de la vida del mundo.

Estad vigilantes, nos dice el Señor en el Evangelio de la Misa. Despertad, nos repetirá
San Pablo [4]. Porque también nosotros podemos olvidarnos de lo más fundamental de
nuestra existencia.

Convocad a todo el mundo, anunciadlo a las naciones y decid: Mirada Dios nuestro
Salvador, que llega. Anunciadlo y que se oiga; proclamadlo con fuerte voz [5]. La
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Iglesia nos alerta con cuatro semanas de antelación para que nos preparemos a celebrar
de nuevo la Navidad y, a la vez, para que, con el recuerdo de la primera venida de Dios
hecho hombre al mundo, estemos atentos a esas otras venidas de Dios, al final de la vida
de cada uno y al final de los tiempos. Por eso, el Adviento es tiempo de preparación y de
esperanza.

«Ven, Señor, y no tardes». Preparemos el camino para el Señor que llegará pronto; y
si advertimos que nuestra visión está nublada y no vemos con claridad esa luz que
procede de Belén, de Jesús, es el momento de apartar los obstáculos. Es tiempo de hacer
con especial finura el examen de conciencia y de mejorar en nuestra pureza interior para
recibir a Dios. Es el momento de discernir qué cosas nos separan del Señor, y tirarlas
lejos de nosotros. Para ello, este examen debe ir a las raíces mismas de nuestros actos, a
los motivos que inspiran nuestras acciones.

 

II. Como en este tiempo queremos de verdad acercarnos más a Dios, examinaremos a
fondo nuestra alma. Allí encontraremos los verdaderos enemigos que luchan sin tregua
para mantenernos alejados del Señor. De una forma u otra, allí están los principales
obstáculos para nuestra vida cristiana: la concupiscencia de la carne, la concupiscencia
de los ojos y el orgullo de la vida [6].

«La concupiscencia de la carne no es sólo la tendencia desordenada de los sentidos en
general (...), no se reduce exclusivamente al desorden de la sensualidad, sino también a
la comodidad, a la falta de vibración, que empuja a buscar lo más fácil, lo más
placentero, el camino en apariencia más corto, aun a costa de ceder en la fidelidad a Dios
(...).

»El otro enemigo (...) es la concupiscencia de los ojos, una avaricia de fondo, que
lleva a no valorar sino lo que se puede tocar (...).

»Los ojos del alma se embotan; la razón se cree autosuficiente para entender todo,
prescindiendo de Dios. Es una tentación sutil, que se ampara en la dignidad de la
inteligencia, que Nuestro Padre Dios ha dado al hombre para que lo conozca y lo ame
libremente. Arrastrada por esa tentación, la inteligencia humana se considera el centro
del universo, se entusiasma de nuevo con el seréis como dioses (Gn 3, 5) y, al llenarse de
amor por sí misma, vuelve la espalda al amor de Dios.

»La existencia nuestra puede, de este modo, entregarse sin condiciones en manos del
tercer enemigo, de la superbia vitae. No se trata sólo de pensamientos efímeros de
vanidad o de amor propio: es un engreimiento general. No nos engañemos, porque éste
es el peor de los males, la raíz de todos los descaminos» [7].

Puesto que el Señor viene a nosotros, hemos de prepararnos. Cuando llegue la
Navidad, el Señor debe encontrarnos atentos y con el alma dispuesta; así debe hallarnos
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también en nuestro encuentro definitivo con Él. Necesitamos enderezar los caminos de
nuestra vida, volvernos hacia ese Dios que viene a nosotros. Toda la existencia del
hombre es una constante preparación para ver al Señor, que cada vez está más cerca;
pero en el Adviento la Iglesia nos ayuda a pedir de una manera especial: Señor,
enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas, haz que camine con lealtad: enséñame,
porque tú eres mi Dios y Salvador [8].

Prepararemos este encuentro en el sacramento de la Penitencia. Cercana ya la Navidad
de 1980, el Papa Juan Pablo II estuvo con más de dos mil niños en una parroquia
romana. Y comenzó la catequesis: ¿Cómo os preparáis para la Navidad? Con la
oración, responden los chicos gritando. Bien, con la oración, les dice el Papa, pero
también con la Confesión. Tenéis que confesaros para acudir después a la Comunión.
¿Lo haréis? Y los millares de chicos, más fuerte todavía, responden: ¡Lo haremos! Sí,
debéis hacerlo, les dice Juan Pablo II. Y en voz más baja: El Papa también se confesará
para recibir dignamente al Niño Dios.

Así lo haremos también nosotros en las semanas que faltan para la Nochebuena, con
más amor, con más contrición cada vez. Porque siempre podemos recibir con mejores
disposiciones este sacramento de la misericordia divina, como consecuencia de examinar
más a fondo nuestra alma.

 

III. En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Estad sobre aviso, velad y orad,
porque no sabéis cuándo será el tiempo (...). Velad, pues, porque no sabéis cuándo
vendrá el dueño de la casa: si a la tarde, o a medianoche, o al canto del gallo, o a la
mañana. No sea que cuando viniere de repente, os halle durmiendo. Y lo que a vosotros
digo a todos digo, velad [9].

Para mantener este estado de vigilia es necesario luchar, porque la tendencia de todo
hombre es vivir con los ojos puestos en las cosas de la tierra. Especialmente en este
tiempo de Adviento, no vamos a dejar que se ofusquen nuestros corazones con la
glotonería y embriaguez y los cuidados de esta vida, y perder de vista así la dimensión
sobrenatural que deben tener todos nuestros actos. San Pablo compara esta vigilia sobre
nosotros a la guardia que hace el soldado bien armado que no se deja sorprender [10].
«Este adversario enemigo nuestro por dondequiera que pueda procura dañar; y pues él
no anda descuidado, no lo andemos nosotros» [11].

Estaremos alerta si cuidamos con esmero la oración personal, que evita la tibieza y,
con ella, la muerte de los deseos de santidad; estaremos vigilantes si no descuidamos las
mortificaciones pequeñas, que nos mantienen despiertos para las cosas de Dios.
Estaremos atentos mediante un delicado examen de conciencia, que nos haga ver los
puntos en que nos estamos separando, casi sin darnos cuenta, de nuestro camino.
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«Hermanos –nos dice San Bernardo–, a vosotros, como a los niños, Dios revela lo que
ha ocultado a los sabios y entendidos: los auténticos caminos de la salvación. Meditad en
ellos con suma atención. Profundizad en el sentido de este Adviento. Y, sobre todo,
fijaos quién es el que viene, de dónde viene y a dónde viene; para qué, cuándo y por
dónde viene. Tal curiosidad es buena. La Iglesia universal no celebraría con tanta
devoción este Adviento si no contuviera algún gran misterio» [12].

Salgamos con corazón limpio a recibir al Rey supremo, porque está para venir y no
tardará, leemos en las antífonas de la liturgia.

Santa María, Esperanza nuestra, nos ayudará a mejorar en este tiempo de Adviento.
Ella espera con gran recogimiento el nacimiento de su Hijo, que es el Mesías. Todos sus
pensamientos se dirigen a Jesús, que nacerá en Belén. Junto a Ella nos será fácil disponer
nuestra alma para que la llegada del Señor no nos encuentre dispersos en otras cosas, que
tienen poca o ninguna importancia ante Jesús.

[Siguiente día]

Notas

[1] Colecta de la Misa del día.

[2] Cfr. R. A. KNOX, Sermón sobre el Adviento, 21-XII-1947.

[3] Jn 1, 11.

[4] Cfr. Rm 13, 11.

[5] Salmo responsorial. Lunes de la I Semana de Adviento.

[6] 1 Jn 2, 16.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 5-6.

[8] Salmo responsorial de la Misa del día. Ciclo C. Sal 24.

[9] Mc 13, 33-37. Evangelio de la Misa del Día. Ciclo B.

[10] Cfr. 1 Ts 5, 4-11.

[11] SANTA TERESA, Camino de perfección, 19, 13.

[12] SAN BERNARDO, Sermón sobre los seis aspectos del Adviento, 1.
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1ª semana de Adviento, lunes

2. PREPARARNOS PARA RECIBIR A JESÚS
 

— Alegría del Adviento. Alegría al recibir al Señor en la Sagrada Comunión.
— Señor, yo no soy digno... Prepararnos para recibir al Señor. Imitar en sus disposiciones al

Centurión de Cafarnaúm.
— Otros detalles referentes a la preparación del alma y del cuerpo para recibir con fruto este

sacramento. La Confesión frecuente.

I. El Salmo 121, que leemos en la Misa de hoy, era un canto de los peregrinos que se
acercaban a Jerusalén: Qué alegría –recitaban los peregrinos al aproximarse a la ciudad–
cuando me dijeron: «Vamos a la casa del Señor». Ya están pisando nuestros pies tus
umbrales, Jerusalén [1].

Esta alegría es imagen también del Adviento, en el que cada día que transcurre es un
paso más hacia la celebración del nacimiento del Redentor. Es además imagen de la
alegría que experimenta nuestro corazón cuando nos acercamos bien dispuestos a la
Sagrada Comunión.

Es inevitable que, junto a esta alegría, nos sintamos cada vez más indignos, a medida
que se aproxima el momento de recibir al Señor; y si decidimos hacerlo, es porque Él
quiso quedarse bajo las apariencias de pan y de vino precisamente para servir de
alimento y, por tanto, de fortaleza para los débiles y enfermos. No se quedó para ser
premio de los fuertes, sino remedio de los débiles. Y todos somos débiles y nos
encontramos algo enfermos.

Toda preparación debe parecernos poca, y toda delicadeza insuficiente para recibir a
Jesús. Así exhortaba San Juan Crisóstomo a sus fieles para que se dispusieran
dignamente a recibir la Sagrada Comunión: «¿Acaso no es un absurdo tener tanto
cuidado de las cosas del cuerpo que, al acercarse la fiesta, desde muchos días antes
prepares un hermosísimo vestido..., y te adornes y embellezcas de todas las maneras
posibles, y, en cambio, no tengas ningún cuidado de tu alma, abandonada, sucia,
escuálida, consumida de hambre...?» [2].

Si alguna vez nos sentimos fríos o físicamente desganados no por eso vamos a dejar
de comulgar. Procuraremos salir de este estado ejercitando más la fe, la esperanza y el
amor. Y si se tratara de tibieza o de rutina, está en nuestras manos el remover esa
situación, pues contamos con la ayuda de la gracia. Pero no debemos confundir otros
estados, por ejemplo de cansancio, con la situación de una mediocridad espiritual
aceptada o de una rutina que crece por días. Cae en la tibieza el que no se prepara, el que
no pone lo que está en su mano para evitar las distracciones cuando Jesús viene a su
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corazón. Es tibieza acercarse a comulgar manteniendo nuestra imaginación con otras
cosas y pensamientos. Tibieza es no dar importancia al sacramento que se recibe.

La digna recepción del Cuerpo del Señor será siempre una oportunidad para
encendernos en el amor. «Habrá quien diga: por eso, precisamente, no comulgo más a
menudo, porque me veo frío en el amor (...). Y ¿porque te ves frío quieres alejarte del
fuego? Precisamente porque sientes helado tu corazón debes acercarte más a menudo a
este Sacramento, siempre que alimentes sincero deseo de amor a Jesucristo. Acércate a la
Comunión –dice San Buenaventura– aun cuando te sientas tibio, fiándolo todo de la
misericordia divina, porque cuanto más enfermo se halla uno, tanta mayor necesidad
tiene del médico» [3].

Nosotros, al pensar en el Señor que nos espera, podemos cantar llenos de gozo en lo
más íntimo de nuestra alma: ¡Qué alegría cuando me dijeron: Vamos a la casa del
Señor...!

El Señor se alegra también cuando ve nuestro esfuerzo por estar bien dispuestos para
recibirle. Meditemos sobre los medios y el interés que ponemos en preparar la Santa
Misa, en evitar las distracciones y desechar la rutina, en que nuestra acción de gracias
sea intensa y enamorada, de forma que nos haga estar unidos a Cristo todo el día.

 

II. El Evangelio de la Misa [4] nos trae las palabras de un hombre gentil, un centurión
del ejército romano.

Estas palabras están recogidas en la liturgia de la Misa desde muy antiguo, y han
servido para la preparación inmediata de la Comunión a los cristianos de todos los
tiempos: Domine, non sum dignus –Señor, yo no soy digno.

Los jefes judíos de la ciudad pidieron a Jesús que aliviara la pena de este gentil,
curando a un siervo suyo al que estimaba mucho, que estaba apunto de morir [5]. La
razón por la que deseaban favorecerle era que les había construido una sinagoga.

Cuando Jesús estuvo cerca de la casa, el centurión pronunció las palabras que se
repiten en todas las Misas (diciendo «alma» en lugar de «siervo»): Señor, yo no soy
digno de que entres en mi casa, pero di una sola palabra y mi siervo quedará sano. Una
sola palabra de Cristo sana, purifica, alienta y llena de esperanza.

El centurión es un hombre con profunda humildad, generoso, compasivo y con un
altísimo concepto de Jesús. Como es gentil, no se atreve a dirigirse personalmente al
Señor, sino que envía a otros, que considera más dignos, para que intercedan por él. Fue
la humildad, comenta San Agustín, «la puerta por donde el Señor entró a posesionarse
del que ya poseía» [6].
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La fe, la humildad y la delicadeza se unen en el alma de este hombre. Por esto, la
Iglesia nos propone su ejemplo y sus mismas palabras como preparación para recibir a
Jesús cuando viene a nosotros en la Sagrada Comunión: Señor, yo no soy digno...

La Iglesia nos invita no sólo a repetir sus palabras, sino a imitar sus disposiciones de
fe, de humildad y de delicadeza. «Queremos decir a Jesús que aceptamos su inmerecida
y singular visita, multiplicada sobre la tierra, hasta llegar a nosotros, hasta cada uno de
nosotros, y decirle también que nos sentimos atónitos e indignos de tanta bondad, pero
felices; felices de que se nos haya concedido a nosotros y al mundo; también queremos
decirle que un prodigio tan grande no nos deja indiferentes e incrédulos, sino que pone
en nuestros corazones un entusiasmo gozoso, que no debería nunca faltar en los
verdaderos creyentes» [7].

Es admirable observar cómo aquel centurión de Cafarnaúm quedó doblemente unido
al sacramento de la Eucaristía: por las palabras que el sacerdote y los fieles dicen antes
de comulgar en la Misa, y porque fue en la sinagoga de Cafarnaúm, que él había
construido, donde Jesús dijo por primera vez que debíamos alimentarnos de su Cuerpo
para tener vida en nosotros: Éste es el pan bajado del cielo –dijo Jesús–; no como el pan
que comieron los padres y murieron; el que come este pan vivirá para siempre. Y
precisa San Juan: Esto lo dijo enseñando en Cafarnaúm, en la sinagoga [8].

 

III. Prepararnos para recibir al Señor en la Comunión significa en primer lugar
recibirle en gracia. Cometería una gravísima ofensa, un sacrilegio, quien fuera a
comulgar en pecado mortal. Nunca debemos acercarnos a recibir al Señor si hay una
duda fundada de haber cometido un pecado grave de pensamiento, de palabra o de obra.
Quien come el pan y bebe el cáliz del Señor indignamente será reo del Cuerpo y de la
Sangre del Señor. Por ello, continúa San Pablo: Examínese el hombre a sí mismo y
entonces coma el pan y beba el cáliz, pues el que sin discernir come y bebe el Cuerpo
del Señor, se come y se bebe su propia condenación [9].

«Hay que recordar al que libremente comulga el mandato: Que se examine cada uno a
sí mismo (1 Co 11, 28). Y la práctica de la Iglesia declara que es necesario este examen
para que nadie, consciente de pecado mortal, por contrito que se crea, se acerque a la
Sagrada Eucaristía sin que haya precedido la Confesión sacramental» [10].

«La participación en los beneficios de la Eucaristía depende además de la calidad de
las disposiciones interiores, pues los Sacramentos de la nueva ley, al mismo tiempo que
actúan ex opere operato, producen un efecto tanto mayor cuanto más perfectas son las
condiciones en las que se reciben» [11].

De ahí la conveniencia de una esmerada preparación del alma y del cuerpo: deseos de
purificación, de tratar con delicadeza este santo sacramento, de recibirlo con la mayor
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piedad posible. Es una excelente preparación la lucha por vivir en presencia de Dios
durante el día, y el hecho mismo de procurar cumplir lo mejor posible nuestros deberes
cotidianos; sintiendo, cuando cometemos un error, la necesidad de desagraviar al Señor;
llenando la jornada de acciones de gracias y de comuniones espirituales. Así se hará
habitual, poco a poco, que en el trabajo, en la vida de familia, en las diversiones, en
cualquier actividad tengamos el corazón puesto en el Señor.

Junto a estas disposiciones interiores, y como su necesaria manifestación, están las del
cuerpo: el ayuno prescrito por la Iglesia, las posturas, el modo de vestir, etc., que son
signos de respeto y reverencia.

Pensemos al terminar nuestra oración cómo recibió María a Jesús después del anuncio
del Ángel. Pidámosle que nos enseñe a comulgar «con aquella pureza, humildad y
devoción» con que Ella le recibió en su Seno bendito, «con el espíritu y fervor de los
Santos», aunque nos sintamos indignos y poca cosa.

[Siguiente día]

Notas

[1] Sal 122, 1-2.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilía 6; PG 48, 756.

[3] SAN ALFONSO M. DE LIGORIO, Práctica del amor a Jesucristo, 2.

[4] Mt 8, 5-13.

[5] Cfr. Lc 7, 1-10.

[6] SAN AGUSTÍN, Sermón 6.

[7] PABLO VI, Homilía, 25-V-67.

[8] Jn 6, 58-59.

[9] 1 Co 11, 27-28.

[10] PABLO VI, Instr. Eucharisticum Mysterium, 37.

[11] SAN PÍO X, Decr. Sacra Tridentina Synodus, 20-XII-1905.

13



1ª semana de Adviento, martes

3. EL MESÍAS, «PRÍNCIPE DE LA PAZ»
 

— La paz, don de Dios. Se pierde por el pecado, la soberbia y la insinceridad.
— Dar alegría y serenidad a quienes carecen de ellas.
— La filiación divina, fundamento de nuestra paz y de nuestra alegría.

I. La paz es uno de los grandes bienes constantemente implorados en el Antiguo
Testamento. Se promete este don al pueblo de Israel como recompensa a su fidelidad [1],
y aparece como una obra de Dios [2] de la que se siguen incontables beneficios. Pero la
verdadera paz llegará a la tierra con la venida del Mesías. Por eso los ángeles anuncian
cantando: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena
voluntad [3]. El Adviento y la Navidad son tiempos especialmente oportunos para
aumentarla paz en nuestros corazones; son tiempos también para pedir la paz de este
mundo lleno de conflictos y de insatisfacciones.

Mirad: Nuestro Señor llega con fuerza. Para visitar a su pueblo con la paz y darle la
vida eterna [4]. Isaías nos recuerda en la Primera lectura de la Misa que en la era
mesiánica habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, el
novillo y el león pacerán juntos [5]. Con el Mesías se renuevan la paz y la armonía del
comienzo de la Creación y se inaugura un orden nuevo.

El Señor es el Príncipe de la paz [6], y desde el mismo momento en que nace nos trae
un mensaje de paz y de alegría, de la única paz verdadera y de la única alegría cierta.
Después las irá sembrando a su paso por todos los caminos: La paz sea con vosotros; soy
yo, no temáis [7]. La presencia de Cristo en nuestras vidas es, en toda circunstancia, la
fuente de una paz serena e inalterable: Soy yo, no temáis, nos dice.

Las enseñanzas del Señor constituyen la buena nueva de la paz [8]. Y éste es también
el tesoro que nos ha dejado en herencia a sus discípulos de todos los tiempos: la paz os
dejo, mi paz os doy, no os la doy como la da el mundo [9]. «La paz sobre la tierra, nacida
del amor al prójimo, es imagen y efecto de la paz de Cristo, que procede de Dios Padre.
En efecto, el propio Hijo encarnado, Príncipe de la paz, ha reconciliado con Dios a todos
los hombres por medio de su cruz (...), ha dado muerte al odio en su propia carne y,
después del triunfo de su resurrección, ha infundido el Espíritu de amor en el corazón de
los hombres» [10]. La paz del Señor trasciende por completo la paz del mundo, que
puede ser superficial y aparente, quizá resultado del egoísmo y compatible con la
injusticia.

Cristo es nuestra paz [11] y nuestra alegría; el pecado, por el contrario, siembra
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soledad, inquietud y tristeza en el alma. La paz del cristiano, tan necesaria para el
apostolado y para la convivencia, es orden interior, conocimiento de las propias miserias
y virtudes, respeto a los demás y una plena confianza en el Señor, que nunca nos deja. Es
consecuencia de la humildad, de la filiación divina y de la lucha contra las propias
pasiones, siempre dispuestas al desorden.

Se pierde la paz por el pecado, y por la soberbia y la falta de sinceridad con uno
mismo y con Dios. También se pierde la paz por la impaciencia: cuando no se sabe ver la
mano de Dios providente en las dificultades y contrariedades.

La confesión sincera de nuestros pecados es uno de los principales medios puestos por
Dios para recuperar la paz perdida por el pecado o por la falta de correspondencia a la
gracia. «Paz con Dios, efecto de la justificación y alejamiento del pecado; la paz con el
prójimo, fruto de la caridad difundida por el Espíritu Santo; y la paz con nosotros
mismos, la paz de la conciencia, proveniente de la victoria sobre las pasiones y sobre el
mal» [12]. Recuperar la paz, si la hubiésemos perdido, es una de las mejores muestras de
caridad para quienes están a nuestro alrededor, y también la primera tarea para preparar
en nuestro corazón la llegada del Niño Dios.

 

II. En la bienaventuranza en la que se enuncia el don de la paz «no se contenta el
Señor con eliminar toda discusión y enemistad de unos con otros, sino que nos pide algo
más: que tratemos de poner paz en quienes están enemistados» [13].

El cristiano es un hombre abierto a la paz y su presencia debe dar serenidad y alegría.
Pero se trata de la verdadera paz, no de sus sucedáneos. Somos bienaventurados cuando
sabemos llevar la paz a quienes están afligidos, cuando servimos como instrumentos de
unión en la familia, entre nuestros compañeros de trabajo, con todas las personas en
medio de los sucesos de la vida de cada día. Para poder realizar este cometido
importantísimo hemos de ser humildes y afables, pues la soberbia sólo ocasiona
disensiones [14]. El hombre que tiene paz en su corazón la sabe comunicar casi sin
proponérselo, y en él buscan apoyo y serenidad los demás: es una gran ayuda en el
apostolado. Los cristianos hemos de difundir la paz interior de nuestro corazón allí
donde nos encontremos. Por el contrario, el amargado, el inquieto y el pesimista, que
carecen de paz en su corazón, destruyen lo que encuentran a su paso.

Serán bendecidos especialmente por el Señor quienes velan por la paz entre las
naciones y trabajan por ella con intención recta; y, sobre todo, los que oran y se
sacrifican para poner a los hombres en paz con Dios. Este es el primer quehacer de
cualquier actividad apostólica. El apostolado de la Confesión, que nos mueve a llevar a
nuestros amigos a este sacramento, debe tener un especial premio en el Cielo, pues este
sacramento es verdaderamente la mayor fuente de paz y de alegría en el mundo. «No
hablan de la severidad de Dios los confesonarios esparcidos por el mundo, en los cuales
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los hombres manifiestan los propios pecados, sino más bien de su bondad
misericordiosa. Y cuantos se acercan al confesonario, a veces después de muchos años y
con el peso de pecados graves, en el momento de alejarse de él, encuentran el alivio
deseado; encuentran la alegría y la serenidad de la conciencia, que fuera de la Confesión
no podrán encontrar en otra parte» [15].

Quienes tienen la paz del Señor y la promueven a su alrededor se llamarán hijos de
Dios [16]. Y San Juan Crisóstomo explica la razón: «A la verdad, ésta fue la obra del
Unigénito: unir a los que estaban alejados y reconciliar a los que estaban en guerra» [17].
En nuestra propia familia, en el lugar de trabajo, entre nuestros amigos, ¿no podríamos
también nosotros fomentar en este tiempo de Adviento una mayor unión con Dios de las
personas que nos rodean y una convivencia más amable todavía y más alegre?

 

III. «Cuando el hombre olvida su destino eterno y el horizonte de su vida se limita a la
existencia terrena, se contenta con una paz ficticia, con una tranquilidad sólo exterior a
la que pide la salvaguardia del máximo bienestar material que puede alcanzarse con el
mínimo esfuerzo. De este modo construye una paz imperfecta e inestable, pues no está
radicada en la dignidad de la persona humana, hecha a imagen y semejanza de Dios y
llamada a la filiación divina. Vosotros jamás tenéis que contentaros con estos
sucedáneos de paz; sería un grave error, cuyo fruto produciría la más amarga de las
desilusiones. Ya lo anunció Jesucristo poco antes de la Ascensión al cielo cuando dijo a
sus discípulos: La paz os dejo, mi paz os doy; no como el mundo la da os la doy yo» (Jn
14, 27).

»Existen, por tanto, dos tipos de paz: la que los hombres son capaces de construir por
sí solos, y la que es don de Dios; (...) la que viene impuesta por el poder de las armas y la
que nace del corazón. La primera es frágil e insegura; podría llamarse una mera
apariencia de paz porque se funda en el miedo y en la desconfianza. La segunda, por el
contrario, es una paz fuerte y duradera porque, al fundarse en la justicia y en el amor,
penetra en el corazón; es un don que Dios concede a quienes aman su ley (Cfr. Sal 119,
165)» [18].

Si somos hombres y mujeres que tienen la verdadera paz en su corazón estaremos
mejor capacitados para vivir como hijos de Dios y viviremos mejor la fraternidad con los
demás. También, en la medida en que nos sintamos hijos de Dios, seremos personas de
una paz inalterable.

La filiación divina es el fundamento de la paz y de la alegría del cristiano. En ella
encontramos la protección que necesitamos, el calor paternal y la confianza ante el
futuro. Vivimos confiados en que detrás de todos los azares de la vida hay siempre una
razón de bien: todas las cosas contribuyen al bien de los que aman a Dios [19], decía
San Pablo a los primeros cristianos de Roma.
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La consideración de nuestra filiación divina nos ayudará a ser fuertes ante las
dificultades. «No os asustéis, ni temáis ningún daño, aunque las circunstancias en que
trabajéis sean tremendas (...). Las manos de Dios son igualmente poderosas y, si fuera
necesario, harían maravillas» [20]. Estamos bien protegidos.

Intentemos, pues, en estos días de Adviento, fomentar la paz y la alegría, superando
los obstáculos; aprendamos a encontrar al Señor en todas las cosas; también en los
momentos difíciles. «Buscad el rostro de Aquel que habita siempre, con presencia real y
corporal, en su Iglesia. Haced, al menos, lo que hicieron los discípulos. Tenían sólo una
fe débil, no poseían gran confianza ni paz, pero al menos no se separan de Cristo (...). No
os defendáis de Él, antes bien, cuando estéis en un apuro acudid a Él, día tras día,
pidiéndole fervorosamente y con perseverancia aquello que sólo Él puede otorgar (...).
Así, aunque observe tanta falta de firmeza en vosotros, que no debía existir, se dignará
increpar a los vientos y al mar, y dirá: Calma, estad tranquilos. Y habrá una gran paz»
[21].

Santa María, Reina de la paz, nos ayudará a tener paz en nuestros corazones, a
recuperarla si la hubiéramos perdido, y a comunicarla a quienes nos rodean. Como ya se
acerca la festividad de la Inmaculada, nos esforzaremos por acudir a Ella durante todo el
día, teniéndola más presente en nuestro trabajo y ofreciéndole alguna muestra especial
de cariño.

[Siguiente día]

Notas

[1] Lv 26, 6.

[2] Is 26, 12.

[3] Lc 2, 14.

[4] Antífona en la Liturgia de las horas.

[5] Cfr. Is 11, 1-10.

[6] Is 9, 6.

[7] Lc 24, 36.

[8] Hch 10, 36

[9] Jn 14, 27.

[10] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 78.

[11] Ef 2, 14.
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[12] JUAN PABLO II, Discurso al UNIV-86, Roma 24-III-1986.

[13] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilía sobre San Mateo, 15, 4.

[14] Pr 13, 10.

[15] JUAN PABLO II, Hom. Parroquia de S. Ignacio de A., Roma 16-III-1980.

[16] Cfr. Mt 5, 9.

[17] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 15, 4.

[18] JUAN PABLO II, Discurso al UNIV-86, Roma, 24-III-1986.

[19] Rm 8, 28.

[20] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 105.

[21] J. H. NEWMAN, Sermón para el domingo IV de Epifanía, 1848.
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1ª semana de Adviento, miércoles

4. UN MESÍAS MISERICORDIOSO
 

— Acudir siempre a la misericordia del Señor. Meditar su vida para aprender a ser
misericordiosos con los demás.

— El Señor es especialmente compasivo y misericordioso con los pecadores que se
arrepienten. Acudir al sacramento de la misericordia. Nuestro comportamiento con los
demás.

— Las obras de misericordia.

I. Acudió a él mucha gente, llevando tullidos, ciegos, lisiados, sordomudos y muchos
otros, leemos en el Evangelio de la Misa de hoy; los echaban a sus pies y él los curaba.
La gente se admiraba al ver hablar a los mudos, sanos a los lisiados, andar a los
tullidos y con vista a los ciegos...

Jesús llamó a sus discípulos, y les dijo: Me da lástima de la gente [1]. Ésta es la razón
que tantas veces mueve el corazón del Señor. Llevado por su misericordia hará a
continuación el espléndido milagro de la multiplicación de los panes.

La liturgia nos hace considerar este pasaje del Evangelio durante el tiempo de
Adviento porque la abundancia de bienes y la misericordia sin límites serían señales de
la llegada del Mesías.

Me da lástima de la gente. Este es el gran motivo para darse a los demás: ser
compasivos y tener misericordia.

Y para aprender a ser misericordiosos debemos fijarnos en Jesús, que viene a salvar
lo que estaba perdido; no viene a terminar de romper la caña cascada ni a apagar del
todo la mecha que aún humea [2], sino a cargar con nuestras miserias para salvarnos de
ellas, a compadecerse de los que sufren y de los necesitados. Cada página del Evangelio
es una muestra de la misericordia divina.

Debemos meditar la vida de Jesús porque «Jesucristo resume y compendia toda esta
historia de la misericordia divina (...). Nos han quedado muy grabadas también, entre
muchas otras escenas del Evangelio, la clemencia con la mujer adúltera, la parábola del
hijo pródigo, la de la oveja perdida, la del deudor perdonado, la resurrección del hijo de
la viuda de Naím. ¡Cuántas razones de justicia para explicar este gran prodigio! Ha
muerto el hijo único de aquella pobre viuda, el que daba sentido a su vida, el que podía
ayudarla en su vejez. Pero Cristo no obra el milagro por justicia; lo hace por compasión,
porque interiormente se conmueve ante el dolor humano» [3]. ¡Jesús que se conmueve
ante nuestro dolor!
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La misericordia de Dios es la esencia de toda la historia de la salvación, el porqué de
todos los hechos salvíficos.

Dios es misericordioso, y ese divino atributo es como el motor que guía y mueve la
historia de cada hombre. Cuando los Apóstoles quieren resumir la Revelación, aparece
siempre la misericordia como la esencia de un plan eterno y gratuito, generosamente
preparado por Dios. Con razón puede el Salmista asegurar que de la misericordia del
Señor está llena la tierra [4]. La misericordia es la actitud constante de Dios hacia el
hombre. Y el recurso a ella es el remedio universal para todos nuestros males, también
para aquellos que creíamos que ya no tenían remedio.

Meditar en la misericordia del Señor nos ha de dar una gran confianza ahora y en la
hora de nuestra muerte, como rezamos en el Avemaría. Qué alegría poderle decir al
Señor, con San Agustín: «¡Toda mi esperanza estriba sólo en tu gran misericordia!» [5].
Sólo en eso, Señor. En tu misericordia se apoya toda mi esperanza. No en mis méritos,
sino en tu misericordia.

 

II. De forma especial, el Señor muestra su misericordia con los pecadores: les perdona
sus pecados. Con frecuencia, los fariseos le criticaban por esto, pero Él los rechaza
diciendo que no necesitan de médico los sanos, sino los enfermos [6].

Nosotros, que estamos enfermos, que somos pecadores, necesitamos recurrir muchas
veces a la misericordia divina: Muéstranos, Señor, tu misericordia. Y danos tu salvación
[7], repite continuamente la Iglesia en este tiempo litúrgico.

En tantas ocasiones, cada día, tendremos que acudir al Corazón misericordioso de
Jesús y decirle: Señor, si quieres, puedes limpiarme [8]. Especialmente en estas
circunstancias, «el conocimiento de Dios, Dios de la misericordia y del amor benigno, es
una constante e inagotable fuente de conversión, no solamente como momentáneo acto
interior, sino también como disposición estable, como estado de ánimo. Quienes llegan a
conocer de este modo a Dios, quienes lo ven así, no pueden vivir sino convirtiéndose sin
cesar a Él» [9]. Verdaderamente, podemos exclamar también nosotros: ¡Qué grande es
la misericordia del Señor y su piedad para los que se vuelven a Él! [10]. ¡Qué grande es
la misericordia divina para cada uno de nosotros!

Esto nos impulsa a volver muchas veces al Señor, mediante el arrepentimiento de
nuestras faltas y pecados, especialmente en el sacramento de la misericordia divina, que
es la Confesión.

Pero el Señor ha puesto una condición para obtener de Él compasión y misericordia
por nuestros males y flaquezas: que también nosotros tengamos un corazón grande para
quienes nos rodean. En la parábola del buen samaritano [11] nos enseña el Señor cuál
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debe ser nuestra actitud ante el prójimo que sufre. No nos está permitido «pasar de
largo» con indiferencia, sino que debemos «pararnos» junto a él. «Buen samaritano es
todo hombre que se para junto al sufrimiento de otro hombre, de cualquier género que
ése sea. Esta parada no significa curiosidad, sino más bien disponibilidad. Es una
determinada disposición interior del corazón, que tiene también su expresión emotiva.
Buen samaritano es todo hombre sensible al sufrimiento ajeno, el hombre que se
conmueve ante la desgracia del prójimo.

»Si Cristo, conocedor del interior del hombre, subraya esta conmoción, quiere decir
que es importante para toda nuestra actitud frente al sufrimiento ajeno. Por lo tanto, es
necesario cultivar en uno mismo esta sensibilidad del corazón hacia el que sufre. A veces
esta compasión es la única o la principal manifestación de nuestro amor y de nuestra
solidaridad hacia el hombre que sufre» [12].

¿No tendremos en el propio hogar, en la oficina o en la fábrica, a esa persona herida,
física o moralmente, que requiere, con urgencia quizá, nuestra disponibilidad, nuestro
afecto y nuestros cuidados?

 

III. Existe en toda la Sagrada Escritura una urgencia por parte de Dios para que el
hombre tenga también sentimientos de misericordia, esa «compasión de la miseria ajena,
que nos mueve a remediarla, si es posible» [13]. Nos promete el Señor que seremos
dichosos si tenemos un corazón misericordioso para con los demás, y que alcanzaremos
misericordia de parte de Dios.

El campo de la misericordia es tan grande como el de la miseria humana que se trata
de remediar. Y el hombre puede padecer miseria y calamidades en el orden físico,
intelectual y moral... Por eso, las obras de misericordia son innumerables –tantas como
necesidades tiene el hombre–, aunque tradicionalmente, por vía de ejemplo, se han
señalado catorce obras de misericordia, en las que esta virtud se manifiesta de modo
especial.

Nuestra actitud compasiva y misericordiosa ha de ser, en primer lugar, con quienes
habitualmente tenemos un mayor trato –la familia, los amigos–, con quienes Dios ha
puesto a nuestro lado y con aquellos que se encuentran más necesitados.

Muchas veces la misericordia consistirá en preocuparnos por la salud, por el descanso,
por el alimento de los que Dios nos encomienda. Los enfermos merecen una atención
especial: compañía, interés verdadero por su enfermedad, enseñarles y ayudarles a que
ofrezcan a Dios su dolor... En una sociedad deshumanizada por los frecuentes ataques a
la familia, es cada vez mayor el número de enfermos y ancianos abandonados, sin
consuelo y sin cariño. Visitar a estas personas en su soledad es una obra de misericordia
cada vez más necesaria. Dios premia de una manera especial estos ratos de compañía: lo
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que por uno de éstos hicisteis, por Mí lo hicisteis [14], nos dice el Señor.

También debemos practicar, junto a las llamadas obras materiales de misericordia, las
espirituales. En primer lugar corregir al que yerra, con la advertencia oportuna, con
caridad, sin que se ofenda; enseñar al que no sabe, especialmente en lo que se refiere a
la ignorancia religiosa, el gran enemigo de Dios, que aumenta de día en día en
proporciones alarmantes: la catequesis ha pasado en la actualidad a ser una obra de
misericordia de primerísima importancia y urgencia; aconsejar al que duda, con
honradez y rectitud de intención, ayudándole en su camino hacia Dios; consolar al
afligido, compartiendo su dolor, animándole para que recupere la alegría y entienda el
sentido sobrenatural de esa pena que sufre; perdonar al que nos ofende, con prontitud,
sin darle demasiada importancia a la ofensa, y cuantas veces sea necesario; socorrer al
que necesita ayuda, prestando ese servicio con generosidad y alegría; finalmente, rogar
a Dios por los vivos y por los difuntos, sintiéndonos especialmente ligados por la
Comunión de los Santos a esas personas con las que estamos más obligados por razones
de parentesco, amistad, etcétera.

Nuestra actitud de misericordia hacia los demás se ha de extender a otras muchas
manifestaciones de la vida, pues «nada puede hacerte tan imitador de Cristo –dice San
Juan Crisóstomo– como la preocupación por los demás. Aunque ayunes, aunque
duermas en el suelo, aunque, por así decir, te mates, si no te preocupas del prójimo, poca
cosa hiciste, aún distas mucho de Su imagen» [15].

Así obtendremos de Dios misericordia para nuestra vida, y quizá la merezcamos
también para los demás; ese abismo de misericordia que se extiende de generación en
generación [16], según profetizó nuestra Señora a su prima Santa Isabel.

Pidamos la misericordia divina para nosotros mismos, ¡que tanto la necesitamos!, y
para nuestra generación, a través de Santa María, Madre de misericordia, vida, dulzura y
esperanza nuestra. Ante la próxima fiesta de la Inmaculada nuestro confiado recurso a la
Virgen se hace, si cabe, más continuo y enamorado.

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 5, 7.

[2] Lc 19, 10; Is 41, 9.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 7.

[4] Sal 34, 5.

[5] SAN AGUSTÍN, Confesiones, 10.
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[6] Mt 9, 12.

[7] Sal 85, 8.

[8] Mt 8, 2.

[9] JUAN PABLO II, Enc. Dives in misericordia, 13.

[10] Si 17, 28.

[11] Lc 10, 30 ss.

[12] JUAN PABLO II, Carta Apost. Salvifici doloris, 28.

[13] SAN AGUSTÍN, La ciudad de Dios, 9, 5.

[14] Mt 25, 40.

[15] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Coment. a la 1ª epístola a los Corintios.

[16] Lc 1, 50.
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1ª semana de Adviento, jueves

5. VINO A CUMPLIR LA VOLUNTAD DEL PADRE
 

— Identificar nuestra voluntad con la del Señor. Cómo nos manifiesta Dios su voluntad.
Voluntad de Dios y santidad.

— Otros modos de manifestarse la voluntad de Dios en nuestra vida: la obediencia. Imitar a
Jesús en su ardiente deseo de cumplir la voluntad de su Padre Dios. Humildad.

— Cumplir la voluntad de Dios en momentos en que cuesta o resulta ingrata o difícil.

I. La vida de una persona se puede edificar sobre muy diferentes cimientos: sobre
roca, sobre barro, sobre humo, sobre aire... El cristiano sólo tiene un fundamento firme
en el que apoyarse con seguridad: el Señor es la Roca permanente [1].

El Señor nos habla en el Evangelio de la Misa [2] de dos casas. En una de ellas quizá
se quiso ahorrar la cimentación, quizá hubo prisa por terminarla. No se puso el debido
cuidado. Al que edificó de esta manera el Señor le llama hombre loco. Las dos casas
quedaron terminadas y parecían iguales, pero tenían muy distinto fundamento: una de
ellas estaba cimentada sobre piedra firme; la otra, no. Pasó algún tiempo y llegaron las
dificultades que pondrían a prueba la solidez de la edificación. Un día hubo temporal:
cayó la lluvia, y los ríos salieron de madre y soplaron los vientos contra aquella casa.

Fue el momento en el que probaron su consistencia. Una se mantuvo firme en lo
esencial; la otra se derrumbó estrepitosamente y el desastre fue completo.

Nuestra vida sólo puede estar edificada sobre Cristo mismo, nuestra única esperanza,
nuestro único fundamento. Y esto quiere decir, en primer lugar, que procuramos
identificar nuestra voluntad con la suya. No es la nuestra una adhesión más o menos
superficial a una borrosa figura de Cristo, sino una adhesión firme a su querer y a su
Persona. No todo el que dice Señor, Señor, entrará en el reino de los Cielos, sino el que
cumple la voluntad de mi Padre que está en los cielos, leemos también en el Evangelio
de la Misa.

La voluntad de Dios es la brújula que nos indica en todo momento el camino que nos
lleva a Él; es, al mismo tiempo, el sendero de nuestra propia felicidad. El cumplimiento
del querer divino nos da también una gran fortaleza para superar los obstáculos.

¡Qué alegría poder decir al final de nuestros días: he procurado siempre buscar y
seguir la voluntad de Dios en todo! No nos alegrarán tanto los triunfos cosechados, ni
nos importarán demasiado los fracasos y los sufrimientos padecidos. Lo que nos
importará, y mucho, es si hemos amado el querer de Dios sobre nuestra vida, que se
manifestó unas veces de modo más general y otras de forma muy concreta. Siempre con
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la suficiente claridad, si no cegamos la luz del alma, que es la conciencia.

El cumplimiento amoroso de la voluntad de Dios es, a la vez, la cima de toda
santidad: «Todos los fieles cristianos, en las condiciones, ocupaciones o circunstancias
de su vida, y a través de todo eso, se santificarán más cada día si lo aceptan todo con fe,
como venido de la mano del Padre celestial, y colaboran con la divina voluntad...» [3].
Es aquí donde se demuestra nuestro amor a Dios, y también el grado de unión con Él. Y
el Señor nos manifiesta su voluntad a través de los Mandamientos, de las indicaciones,
consejos y preceptos de nuestra Madre la Iglesia, y de las obligaciones que conlleva la
propia vocación y estado.

Reconocer y amar la divina voluntad en esos deberes nos dará la fuerza necesaria para
hacerlos con perfección, y en ellos encontraremos el lugar donde ejercitar las virtudes
humanas y las sobrenaturales. La voluntad de Dios está muy relacionada con la sonriente
caridad de todos los días, con el cumplimiento del deber aunque resulte dificultoso, con
la ayuda que prestamos, en lo sobrenatural y en lo humano, a quienes están a nuestro
lado.

 

II. La voluntad de Dios se nos manifiesta de una forma expresa a través de aquellas
personas a quienes debemos obediencia, y a través de los consejos recibidos en la
dirección espiritual.

La obediencia no tiene su fundamento último en las cualidades –personalidad,
inteligencia, experiencia, edad– del que manda. Jesús superaba infinitamente –era Dios–
a María y a José, y les obedecía [4]. Es más, «Jesucristo, en cumplimiento de la voluntad
del Padre, inauguró en la tierra el reino de los cielos, nos reveló su misterio y realizó la
redención con su obediencia» [5].

Quienes piensan que la obediencia es un sometimiento indigno del hombre y propio
de personas con escasa madurez han de considerar que el Señor se hizo obediente hasta
la muerte, y muerte de cruz [6]. Cristo obedece por amor, por cumplir la voluntad de su
Padre; ése es el sentido de la obediencia cristiana: la que se debe a Dios y a sus
mandamientos, la que se debe a la Iglesia, a los padres, la que de un modo u otro rige en
la vida profesional, social, etcétera, cada una en su orden.

Para obedecer como obedeció Jesús es necesario un ardiente deseo de cumplir la
voluntad de Dios en nuestra vida, y ser humildes. El espíritu de obediencia no cabe en un
alma dominada por la soberbia. Sólo el humilde acepta gustosamente otro criterio
distinto del suyo –el de Dios–, al que debe conformar sus actos.

El que no es humilde rechazará abiertamente el mandato unas veces, y otras lo
aceptará aparentemente, pero sin darle cabida, en realidad, en su corazón, porque lo
someterá a discusión crítica y a limitaciones, y perderá el sentido sobrenatural que tiene
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la obediencia. «Estemos precavidos, entonces, porque nuestra tendencia al egoísmo no
muere, y la tentación puede insinuarse de muchas maneras. Dios exige que, al obedecer,
pongamos en ejercicio la fe, pues su voluntad no se manifiesta con bombo y platillo. A
veces el Señor sugiere su querer como en voz baja, allá en el fondo de la conciencia: y es
necesario escuchar atentos, para distinguir esa voz y serle fieles.

»En muchas ocasiones, nos habla a través de otros hombres, y puede ocurrir que la
vista de los defectos de esas personas, o el pensamiento de si están bien informados, de
si han entendido todos los datos del problema, se nos presente como una invitación a no
obedecer» [7]. Sin embargo, nuestro deseo de cumplir la voluntad de Dios superará ése y
otros obstáculos que se puedan presentar a nuestra obediencia.

La humildad da paz y alegría para realizar lo mandado hasta en los menores detalles.
El humilde se siente gozosamente libre al obedecer. «Mientras nos sometemos
humildemente a la voz ajena nos superamos a nosotros mismos en el corazón» [8],
superamos el propio egoísmo y rompemos con sus lazos, que nos esclavizan.

En el apostolado, la obediencia se hace indispensable. De nada sirven el esfuerzo, los
medios humanos, las mortificaciones..., sin obediencia todo sería inútil ante Dios. De
nada serviría trabajar con tesón toda una vida en una obra humana si no contáramos con
el Señor. Hasta lo más valioso de nuestras obras quedaría sin fruto si prescindiéramos
del deseo de cumplirla voluntad de Jesús: «Dios no necesita de nuestros trabajos, sino de
nuestra obediencia» [9].

 

III. La voluntad de Dios también se nos manifiesta en aquellas cosas que Él permite y
que no resultan como esperábamos, o son incluso totalmente contrarias a lo que
deseábamos o habíamos pedido con insistencia en la oración.

Es el momento entonces de aumentar nuestra oración y de fijarnos mejor en
Jesucristo. Especialmente cuando nos resulten muy duros y difíciles los acontecimientos:
la enfermedad, la muerte de un ser querido, el dolor de los que más queremos...

El Señor hará que nos unamos a su oración: No se haga como yo quiero, Padre, sino
como quieres Tú [10]. No se haga mi voluntad, sino la tuya [11]. Él quiso incluso
compartir con nosotros todo lo que a veces tiene de injusto y de incomprensible el dolor.
Pero también nos enseñó a obedecer hasta la muerte, y muerte de cruz [12].

Si alguna vez nos toca sufrir mucho, al Señor no le ofenden nuestras lágrimas. Pero
enseguida hemos de decir: Padre, hágase tu voluntad. En nuestra vida puede haber
momentos de mayor dureza, quizá de oscuridad y de dolor profundo, en los que cueste
más aceptar la voluntad de Dios, con tentaciones de desaliento. La imagen de Jesús en el
huerto de Getsemaní nos señala cómo hemos de proceder en esos momentos: hemos de
abrazar la voluntad de Dios sin poner límite alguno ni condiciones de ninguna clase, y en

26



una oración perseverante.

No serán pocas las veces en que, a lo largo de nuestra vida, tendremos que hacer actos
de identificación con lo que es voluntad de nuestro Padre Dios. Y diremos interiormente
en nuestra oración personal: «¿Lo quieres, Señor?... ¡Yo también lo quiero!» [13]. Y
vendrá la paz, la serenidad a nuestra alma y a nuestro alrededor.

La fe nos hará ver una sabiduría superior detrás de cada acontecimiento: «Dios sabe
más. Los hombres entendemos poco de su modo paternal y delicado de conducirnos
hacia Él» [14]. Jesucristo nos consolará de todos nuestros pesares, y quedarán
santificados.

Hay una providencia detrás de cada acontecimiento, todo está ordenado y dispuesto
para que sirva mejor a la salvación de cada uno; absolutamente todo, tanto lo que sucede
en el ámbito más general como lo que ocurre cada día en el pequeño universo de nuestra
profesión y familia. Todas las cosas pueden y deben ayudarnos a encontrar a Dios, y por
tanto a encontrar la paz y la serenidad en nuestra alma: Todo contribuye al bien de los
que aman a Dios [15].

El cumplimiento de la voluntad de Dios es fuente de serenidad y de paz. Los santos
nos han dejado el ejemplo de un cumplimiento sin condiciones de la divina voluntad. Así
se expresaba San Juan Crisóstomo: «En toda ocasión yo digo: ¡Señor, hágase tu
voluntad!: no lo que quiere éste o aquél, sino lo que tú quieres que haga. Este es mi
alcázar, y ésta es mi roca inamovible, éste es mi báculo seguro» [16].

Terminamos nuestra oración pidiendo con la Iglesia: Señor y Dios nuestro, a cuyo
designio se sometió la Virgen Inmaculada aceptando, al anunciárselo el ángel, encarnar
en su seno a tu Hijo: tú, que la has transformado por obra del Espíritu Santo en templo
de tu divinidad, concédenos, siguiendo su ejemplo, la gracia de aceptar tus designios
con humildad de corazón [17].

[Siguiente día]

Notas

[1] Primera lectura de la Misa. Is 26, 5.

[2] Mt 7, 21; 24-27.

[3] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 41.

[4] Lc 2, 51.

[5] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[6] Flp 2, 8.
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[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 17.

[8] SAN GREGORIO MAGNO, Moralia, 35, 14.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 56, 5.

[10] Mc 14, 36.

[11] Lc 22, 42.

[12] Flp 2, 8.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 762.

[14] Á. DEL PORTILLO, en la presentación de «Amigos de Dios»; el subrayado es
nuestro.

[15] Rm 8, 28.

[16] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilía antes del exilio, 13.

[17] Colecta de la Misa del día 20 de diciembre.
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1ª semana de Adviento, viernes

6. AUMENTAR NUESTRA FE
 

— Necesidad de la fe. Pedirla.
— La fe, el tesoro más grande que tenemos. Guardarla. Comunicarla.
— La fe de María.

I. En aquel día, los sordos oirán las palabras del libro, y desde las tinieblas y desde
la oscuridad verán los ojos del ciego. Y los mansos se alegrarán más y más en el Señor,
y los pobres se regocijarán en el Santo de Israel [1].

La nueva era del Mesías es anunciada por los Profetas llena de alegría y de prodigios.
Una sola cosa pedirá el Redentor: fe. Sin esta virtud el reino de Dios no llega a nosotros.

El Evangelio de la Misa [2] nos presenta a dos ciegos que seguían a Cristo, pidiéndole
a voces su curación: Ten misericordia de nosotros, Hijo de David, le dicen. El Señor les
pregunta: ¿Creéis que yo puedo hacer esto? Cuando ellos le dijeron que sí, Él los
despidió curados con estas palabras: Hágase en vosotros según vuestra fe [3]. A otro
ciego, en Jericó, le devolvió igualmente la vista y le dijo: Anda, tu fe te ha salvado. Y al
instante recobró la vista, y le seguía por el camino [4]. Al padre de una niña muerta le
asegura: No temas, basta que creas y vivirá [5]. Pocos momentos antes había curado a
una mujer, enferma durante mucho tiempo, que sólo había manifestado su fe tocando la
orla de su vestido, y le había dicho: Hija, tu fe te ha salvado, vete en paz [6]. ¡Oh mujer,
grande es tu fe!, le dirá a una mujer cananea. Y luego: Hágase como tú quieras [7]. No
hay obstáculo para el creyente. Todo es posible para el que cree [8], le dice al padre del
muchacho que estaba poseído por un espíritu mudo.

Los Apóstoles se manifiestan al Señor con toda sencillez. Conocen su fe insuficiente
en muchos casos ante lo que ven y oyen, y un día le piden a Jesús: ¡Auméntanos la fe! El
Señor les responde: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este moral:
arráncate y plántate en el mar, y os obedecería [9].

También nosotros nos encontramos como los Apóstoles; nos falta fe ante la carencia
de medios, ante las dificultades en el apostolado, ante los acontecimientos, que nos
cuesta interpretar desde un punto de vista sobrenatural.

Si vivimos con la mirada puesta en Dios no hemos de temer nada: «la fe, si es fuerte,
defiende toda la casa» [10]; defiende toda nuestra vida. Con ella podemos alcanzar frutos
que están por encima de nuestras pocas fuerzas; no tendremos imposibles. «Jesucristo
pone esta condición: que vivamos de la fe, porque después seremos capaces de remover
los montes. Y hay tantas cosas que remover..., en el mundo y, primero, en nuestro
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corazón» [11].

Imitemos a los Apóstoles y con ánimo humilde, porque conocemos nuestras pocas
fuerzas y nuestras cobardías, pidamos al Señor que tenga piedad de nosotros. «Señor,
¡auméntanos la fe!», le decimos en nuestra oración. ¡Santa María, pídele a tu Hijo que
aumente nuestra fe flaca y débil en tantas ocasiones!

Con esta confianza aguardamos la Navidad, y por eso rezamos con la Iglesia: Estás
viendo, Señor, cómo tu pueblo espera con fe el nacimiento de tu Hijo; concédenos llegar
a la Navidad –fiesta de gozo y salvación– y poder celebrarla con alegría desbordante
[12].

 

II. La fe es el tesoro más grande que tenemos y, por eso, hemos de poner todos los
medios para conservarla y acrecentarla. También es lógico que la defendamos de todo
aquello que le pueda hacer daño: lecturas (especialmente en épocas en que los errores
están más difundidos), espectáculos que ensucian el corazón, provocaciones de la
sociedad de consumo, programas de televisión que puedan dañar este tesoro que hemos
recibido. Pongamos los medios para una adecuada formación, tanto más sólida cuanto
más difíciles sean los ambientes y situaciones en los que se desarrolla nuestra vida;
procuremos rezar con atención el Credo en la Misa de los domingos y fiestas, haciendo
una verdadera profesión de fe.

En un época de confusión doctrinal hay que velar con especial cuidado para no ceder
en el contenido de nuestra fe, ni aun en lo más pequeño, porque «si se cede en cualquier
punto del dogma católico, después será necesario ceder en otro, y después en otro más, y
así hasta que tales abdicaciones se conviertan en algo normal y lícito. Y una vez que se
ha metido la mano para rechazar el dogma pedazo a pedazo, ¿qué sucederá al final, sino
repudiarlo en su totalidad?» [13].

Si guardamos la fe y la reflejamos en nuestra vida ordinaria sabremos comunicarla a
los demás. Daremos al mundo el mismo testimonio que dieron los primeros cristianos:
fueron fuertes como la roca ante dificultades inimaginables. Muchos de nuestros amigos,
al ver que nuestra conducta es coherente con la fe que profesamos, se verán movidos por
este testimonio sereno y firme y se acercarán a Nuestro Señor.

A todo el que me confiese delante de los hombres, también yo le confesaré delante de
mi Padre que está en los Cielos [14]. ¡Qué gran promesa para alentarnos a una vida
apostólica!

Reconocer al Señor delante de los hombres es ser testigos vivos de su vida y de su
palabra. Nosotros queremos cumplir nuestras tareas cotidianas según la doctrina de
Jesucristo, y debemos estar dispuestos a que se transparente nuestra fe en todas nuestras
obligaciones familiares y profesionales. Pensemos un momento en nuestro trabajo, en
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nuestros compañeros, en nuestras amistades: ¿se nos reconoce como personas cuya
conducta es coherente con su fe? ¿Nos falta audacia para hablar de Dios a nuestros
amigos? ¿Nos sobran respetos humanos? ¿Cuidamos la fe de aquellos que, de alguna
forma, el Señor ha puesto a nuestro cargo?

Una consecuencia de la fe firme es el optimismo y la seguridad de que las cosas
saldrán adelante. El poder de Dios está con nosotros y disipa todo posible temor. El que
nos ha dado una vocación de santidad y una misión divina, nos dará también la gracia
para cumplirla.

 

III. En todo tiempo hemos de fijarnos en Nuestra Señora, que vivió toda su existencia
movida por la fe, pero especialmente en este tiempo de Adviento que es tiempo de
espera, de esperanza segura, antes de que naciera el Mesías de su seno virginal.
Bienaventurada tú que has creído [15], le dice su prima Santa Isabel.

Confianza y serenidad de la Virgen ante el descubrimiento mismo de su vocación.
¡Ella es la Madre de Dios! Es aquella criatura de quien venían hablando los Libros
Sagrados desde los mismos comienzos del Génesis, la que aplastaría la cabeza del
enemigo de Dios y de los hombres [16], la anunciada tantas veces por los Profetas [17].
Yahvé ha mirado la humildad, la sencillez, de su esclava [18].

Serenidad confiada de la Virgen en el silencio que ha de mantener ante San José.
María quería a José y le ve sufrir [19]. Ella confía en Dios. Es posible que al seguir la
propia vocación, o al actuar cumpliendo la voluntad de Dios, temamos hacer sufrir a las
personas queridas. ¡Él sabe arreglar bien las cosas! «¡Dios sabe más!» [20], ve más
lejos. El cumplimiento de la voluntad de Dios, que siempre exige fe, es el mayor bien
para nosotros y para quienes habitualmente tratamos.

Fe de la Virgen en los momentos difíciles que preceden al Nacimiento de Jesús. San
José llamó a muchas puertas aquella noche santa, y la Virgen oyó muchas negativas. Fe
ante la huida precipitada a Egipto. ¡Dios huyendo a un país extraño...!

Confianza de María cada día de los treinta años que Jesús vivió oculto en Nazaret,
cuando no hay signos prodigiosos de la divinidad de su Hijo, sino un trabajo sencillo y
normal.

Fe de María en el Calvario. «Avanzó la Santísima Virgen en la peregrinación de la fe,
y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la Cruz, junto a la cual no sin designio
divino permaneció en pie, sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con
entrañas de madre a su Sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmolación de la
Víctima que Ella misma había engendrado» [21].

María vive con la mirada puesta en Dios. Ha puesto toda su confianza en el Altísimo y
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se ha rendido por completo a Él. Eso nos pide Ella a nosotros: que vivamos con una
confianza inquebrantable en Jesús. Y esto, porque desea vernos serenos en medio de
todas las tempestades, y porque debemos dar serenidad a quienes están cerca de
nosotros. Quiere, sobre todo, vernos un día en el Cielo, junto a su Hijo.

Con la liturgia de la Iglesia rezamos: Dios y Señor nuestro, que en el parto de la
Virgen has querido revelar al mundo entero el esplendor de tu gloria: asístenos con tu
gracia, para que proclamemos con fe íntegra y celebremos con piedad sincera el
misterio admirable de la encarnación de tu Hijo [22].

[Siguiente día]

Notas

[1] Primera lectura de la Misa, Is 29, 17-24.

[2] Mt 9, 27-31.

[3] Mt 9, 28-29.

[4] Mc 10, 52.

[5] Lc 8, 50.

[6] Lc 8, 48.

[7] Mt 15, 28.

[8] Mc 9, 23.

[9] Lc 17, 5-10.

[10] SAN AMBROSIO, Comentario sobre el Salmo 18, 12, 13.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 203.

[12] Oración de la Misa del 3º domingo de Adviento.

[13] SAN VICENTE DE LERINS, Conmonitorio, n. 23.

[14] Mt 10, 32.

[15] Lc 1, 45.

[16] Gn 3, 15.

[17] Cfr. Is 7, 14; Mi 5, 2.

[18] Cfr. Lc 1, 48.
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[19] Cfr. Mt 1, 18-19.

[20] Á. DEL PORTILLO, en la presentación de «Amigos de Dios».

[21] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 58.

[22] Oración de la Misa del día 19 de diciembre.
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1ª semana de Adviento, sábado

7. EL BUEN PASTOR ANUNCIADO POR LOS
PROFETAS

 
— Jesucristo es el Buen Pastor prometido por los Profetas. Nos conoce a cada uno por nuestro

nombre.
— El Señor ha dejado en su Iglesia buenos pastores
— Encontramos al Buen Pastor en la dirección espiritual.

I. Si te desvías a la derecha o a la izquierda, tus oídos oirán una palabra a la
espalda: «Éste es el camino, caminad por él» [1]. Una de las gracias mayores que el
Señor nos puede dar en esta vida es la de tener claro el camino que nos conduce a Él y
contar con una persona que nos ayude a salir de nuestros desvíos y errores para retornar
de nuevo al sendero bueno.

En muchos momentos de su historia, el pueblo de Dios se encontró sin rumbo y sin
camino, en el desconcierto y abatimiento más grandes, por falta de verdaderos guías. Así
halla el Señor a su pueblo: como ovejas sin pastor, según nos narra el Evangelio de la
Misa de hoy [2]. Al ver a las gentes se compadecía de ellas, porque estaban extenuadas
y abandonadas, «como ovejas que no tienen pastor». Sus guías se habían comportado
más como lobos que como verdaderos pastores del rebaño.

En la larga espera del Antiguo Testamento, los Profetas anunciaron, con siglos de
antelación, la llegada del Buen Pastor, el Mesías, que guiaría y cuidaría amorosamente
su rebaño. Sería un pastor único [3], que buscaría a la oveja perdida y a la extraviada,
vendaría a la herida y curaría a la enferma [4]. Con Él, las ovejas estarían seguras y, en
su nombre, habría otros buenos pastores con el encargo de cuidarlas y guiarlas: Les daré
pastores que de verdad las apacienten, y ya no habrán de temer más, ni angustiarse ni
afligirse [5].

Yo soy el buen pastor [6], dice Jesús. Ha venido al mundo para congregar al rebaño de
Dios [7]: Andabais, nos dice San Pedro, como ovejas descarriadas, mas ahora os habéis
convertido al pastor y guardián de vuestras almas [8]; viene el Buen Pastor para recoger
a su rebaño de su extravío [9], para guiarlo [10], para defenderlo [11], para alimentarlo
[12], para juzgarlo [13], para conducirlo por fin hasta las praderas definitivas, junto a las
aguas de la vida [14].

Jesús es el Buen Pastor anunciado por los Profetas. En Él se cumplen al pie de la letra
todas las profecías. Él conoce y llama a cada una de las ovejas por su nombre [15].
¡Jesús nos conoce personalmente, nos llama, nos busca, nos cura! No nos sentimos
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perdidos en medio de una humanidad inmensa y sin nombre. Somos únicos para Él.
Podemos decir con toda exactitud: Me amó y se entregó por mí [16]. Él distingue mi voz
entre otras muchas. Ningún cristiano tiene derecho a decir que está solo. Jesucristo está
con él; y si se ha perdido por los caminos del mal, el Buen Pastor ha salido ya en su
busca. Sólo la mala voluntad de la oveja puede hacer fracasar el desvelo del pastor; el no
querer regresar al aprisco. Sólo eso.

 

II. Además del título de Buen Pastor, Cristo se aplica a sí mismo la imagen de la
puerta por la que se entra al aprisco de las ovejas, que es la Iglesia. Ella «es un redil
cuya única y obligada puerta es Cristo. Es también una grey de la que el mismo Dios se
profetizó Pastor, y cuyas ovejas, aunque conducidas ciertamente por pastores humanos,
son, no obstante, guiadas y alimentadas continuamente por el mismo Cristo, Buen Pastor
y Príncipe de los pastores, que dio su vida por las ovejas» [17].

Jesús ha dispuesto que haya en su Iglesia buenos pastores para que en su nombre
guarden y guíen a sus ovejas [18]. Por encima de todos y como Vicario suyo en la tierra
estableció a Pedro y a sus sucesores [19], a quienes hemos de tener una especial
veneración, amor y obediencia. Junto al Papa, y en comunión con él, a los obispos, como
sucesores de los Apóstoles

Los sacerdotes son buenos pastores, especialmente en la administración del
sacramento de la Penitencia, donde nos curan de todas nuestras heridas y enfermedades.
«Recuerden –decía Juan Pablo II– que su ministerio sacerdotal (...) está ordenado, de
manera particular, a la gran solicitud del Buen Pastor, que es la solicitud por la salvación
de todo hombre (...), que los hombres tengan vida, y la tengan en abundancia, para que
ninguno se pierda, sino que tengan la vida eterna» [20].

Cada cristiano debe ser un buen pastor también de sus hermanos, especialmente por
medio de la corrección fraterna, del ejemplo y de la oración. Pensemos con frecuencia
que de alguna forma también nosotros somos buenos pastores de las personas que Dios
ha puesto a nuestro lado. Tenemos obligación de ayudarles –con el ejemplo y la oración–
a que anden el camino de la santidad y perseveren en la correspondencia a los dones y
llamadas del Buen Pastor, que nos conduce a los pastos de la vida eterna.

El oficio de buen pastor es un oficio delicado en extremo: exige mucho amor y mucha
paciencia [21], valentía [22], competencia [23], mansedumbre; también, prontitud de
ánimo [24] y un gran sentido de la responsabilidad [25]. El descuido de esta misión
ocasionaría gravísimos daños al pueblo de Dios [26]: «el mal pastor lleva a la muerte
incluso a las ovejas fuertes» [27].

«Cuatro son las condiciones que debe reunir el buen pastor. En primer lugar, el amor:
fue precisamente la caridad la única virtud que el Señor exigió a Pedro para entregarle el
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cuidado de su rebaño. Luego, la vigilancia, para estar atento a las necesidades de las
ovejas. En tercer lugar, la doctrina, con el fin de poder alimentar a los hombres hasta
llevarlos a la salvación. Y finalmente la santidad e integridad de vida; ésta es la
principal de todas las cualidades» [28].

A todos nos corresponde pedir insistentemente que no falten nunca los buenos
pastores en la Iglesia. Especialmente hemos de pedir por aquellos que Dios ha
constituido como buenos pastores para nuestras almas.

 

III. Cada uno de nosotros necesita un buen pastor que guíe su alma, pues nadie puede
orientarse a sí mismo sin una ayuda especial de Dios. La falta de objetividad, el
apasionamiento con que nos vemos a nosotros mismos y la pereza, van oscureciendo
nuestro camino hacia el Señor. Y llega entonces el estancamiento espiritual, la tibieza y
el desánimo. En cambio, «de manera semejante a como una nave que tiene buen timonel
llega sin peligro a puerto, así también, el alma que tiene un buen pastor lo alcanza
fácilmente, aunque haya cometido muchos errores» [29].

«Cualquiera comprende sin dificultad que para realizar la ascensión de una montaña
es necesario un guía; lo mismo sucede cuando se trata de la ascensión espiritual...; y
tanto más, cuanto que en este caso hay que evitarlos lazos que nos tiende alguien (el
demonio) muy interesado en impedir que subamos» [30].

La dirección espiritual nos es necesaria para que no tengamos que decir, al final de
nuestra vida, lo mismo que los judíos después de vagar por el desierto sin rumbo ni
sentido: 40 años hemos dado vueltas alrededor de la montaña [31]. Hemos vivido sin
ton ni son, sin saber a dónde íbamos, sin que el trabajo o el estudio nos acercara a Dios,
sin que la amistad, la familia, la salud y la enfermedad, los éxitos o los fracasos nos
ayudaran a dar un paso adelante en lo verdaderamente importante: la santidad, la
salvación. Para que no tengamos que decir que hemos vivido de cualquier manera, sin
sentido, entretenidos con cuatro cosas pasajeras. Y todo, porque nos faltaron unas metas
sobrenaturales en las que luchar, un camino claro y un guía.

Puede ser necesario confiar a alguien la dirección de nuestra alma, porque todos
necesitamos una palabra de aliento si llega el desánimo por nuestras derrotas en este
camino de Dios. Precisamos entonces de esa voz amiga que nos dice ¡adelante!, ¡no
debes pararte, porque tienes la gracia de Dios para superar cualquier dificultad! Dice el
Espíritu Santo: Si uno cae el otro lo levanta: pero ¡ay del que está solo, que cuando cae
no tiene quien le levante! [32]. Y con esa ayuda nos recomponemos por dentro, y
sacamos fuerzas cuando nos parecía que ya no nos quedaba ninguna, y seguimos nuestro
camino.

Es una gracia especial de Dios poder contar con esa persona amiga que nos ayuda
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eficazmente en algo de tanta importancia, a la que podemos abrir el alma en una
confidencia llena de sentido humano y sobrenatural. ¡Qué alegría poder comunicar lo
más íntimo de nuestros sentimientos, para orientarlos a Dios, a alguien que nos
comprende, nos estima, nos abre horizontes nuevos, nos alienta, reza por nosotros, y
tiene una gracia especial del Señor para ayudarnos! Pero es importante acudir al que es
verdaderamente buen pastor para nosotros, aquel a quien el Señor quiere que acudamos.

San Lucas nos narra de qué manera el hijo pródigo siente la necesidad de descargar el
peso que agobia su alma. También Judas se siente agobiado por la carga de su traición.
El primero se dirige a quien tiene que ir y encuentra una paz que ni siquiera podía
imaginar; restableció de nuevo su vida. Judas debió volver a Jesús, quien, a pesar de su
pecado, lo hubiera acogido y confortado, como a Pedro. Fue, sin embargo, a quien no
debía: a quienes eran incapaces de comprender, y, sobre todo, incapaces de dar a aquel
hombre lo que necesitaba. ¿A nosotros qué? Allá tú, le dicen.

En la dirección espiritual encontramos al Buen Pastor que nos da las ayudas
necesarias para no perdernos, para recuperar el camino si nos hubiéramos desorientado
en nuestro andar hacia Cristo.

Nuestra Madre Santa María nos muestra siempre el sendero seguro que conduce a
Cristo.

[Siguiente día]

Notas

[1] Primera lectura de la Misa, Is 30, 21.

[2] Mt 9, 35-10; Mt 1, 6-8.

[3] Ez 34, 23.

[4] Cfr. Ez 34, 16.

[5] Jr 23, 4.

[6] Jn 10, 11.

[7] Mt 15, 24.

[8] 1 Pedr 2, 25.

[9] Lc 15, 3-7.

[10] Jn 10, 4.

[11] Lc 12, 32.
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[12] Mc 6, 34.

[13] Mt 25, 32.

[14] 1 Pedr 5, 4; Ap 7, 17.

[15] Jn 10, 3.

[16] Ga 2, 20.

[17] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 6.

[18] Ef 4, 11.

[19] Jn 21, 15-17.

[20] JUAN PABLO II, Carta a todos los sacerdotes, 8-IV-1979, 7.

[21] Is 40, 11; Ez 34, 4.

[22] 1 Sam 25, 7; Is 31, 4; Am 3, 12.

[23] Pr 27, 23.

[24] 1 Pedr 5, 2.

[25] Mt 18, 12.

[26] Is 13, 14-15; Jr 50, 6-8.

[27] SAN AGUSTÍN, Sermón 46, Sobre los pastores.

[28] SANTO TOMÁS DE VILLANUEVA, Sermón sobre el Evang., del Buen Pastor,
en Opera omnia, Manila 1922, pp 324-325.

[29] SAN JUAN CLÍMACO, Escala del Paraíso.

[30] D. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Ed. Palabra,
vol. I, 2ª ed., p. 297.

[31] Dt 2, 1.

[32] Qo 4, 10.
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Segunda Semana de Adviento

 
•   2ª semana de Adviento, domingo
•   2ª semana de Adviento, lunes
•   2ª semana de Adviento, martes
•   2ª semana de Adviento, miércoles
•   2ª semana de Adviento, jueves
•   2ª semana de Adviento, viernes
•   2ª semana de Adviento, sábado

[Índice]
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2ª semana de Adviento, domingo

8. EL PRECURSOR: PREPARAD EL CAMINO DEL
SEÑOR

 
— La vocación del Bautista. Su figura en el Adviento.
— Humildad de Juan. Necesidad de esta virtud para el apostolado.
— Nosotros somos testigos y precursores. Apostolado con quienes tratamos habitualmente.

I. Pueblo de Sión: mira al Señor que viene a salvar a los pueblos. El Señor hará oír la
majestad de su voz, y os alegraréis de todo corazón [1].

Mira al Señor que viene... Iba a llegar el Salvador y nadie advertía nada. El mundo
seguía como de costumbre, en la indiferencia más completa. Sólo María sabe; y José,
que ha sido advertido por el ángel. El mundo está en la oscuridad: Cristo está aún en el
seno de María. Y los judíos seguían disertando sobre el Mesías, sin sospechar que lo
tenían tan cerca. Pocos esperaban la consolación de Israel: Simeón, Ana... Estamos en
Adviento, en la espera.

Y en este tiempo litúrgico la Iglesia propone a nuestra meditación la figura de Juan el
Bautista. Éste es aquel de quien habló el profeta Isaías diciendo: Voz del que clama en
el desierto: preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas [2].

La llegada del Mesías fue precedida de profetas que anunciaban de lejos su llegada,
como heraldos que anuncian la llegada de un gran rey. «Juan aparece como la línea
divisoria entre ambos Testamentos: el Antiguo y el Nuevo. El Señor mismo enseña de
algún modo lo que es Juan, cuando dice: La ley y los Profetas hasta Juan Bautista. Es
personificación de la antigüedad y anuncio de los tiempos nuevos. Como representante
de la antigüedad, nace de padres ancianos; como quien anuncia los tiempos nuevos, se
muestra ya profeta en el seno de su madre. Aún no había nacido cuando, a la llegada de
Santa María, salta de gozo dentro de su madre [3]. Juan se llamó el profeta del Altísimo,
porque su misión fue ir delante del Señor para preparar sus caminos, enseñando la
ciencia de salvación a su pueblo» [4].

Toda la esencia de la vida de Juan estuvo determinada por esta misión, desde el
mismo seno materno. Esta será su vocación; tendrá como fin preparar a Jesús un pueblo
capaz de recibir el reino de Dios y, por otra parte, dar testimonio público de Él. Juan no
hará su labor buscando una realización personal, sino para preparar al Señor un pueblo
perfecto. No lo hará por gusto, sino porque para eso fue concebido. Así es todo
apostolado: olvido de uno mismo y preocupación sincera por los demás.
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Juan realizará acabadamente su cometido, hasta dar la vida en el cumplimiento de su
vocación. Muchos conocieron a Jesús gracias a la labor apostólica del Bautista. Los
primeros discípulos siguieron a Jesús por indicación expresa suya, y otros muchos
estuvieron preparados interiormente gracias a su predicación.

La vocación abraza la vida entera y todo se pone en función de la misión divina. De la
respuesta que Juan dé más tarde, hace depender el Señor la conversión de muchos de los
hijos de Israel.

Cada hombre, en su sitio y en sus propias circunstancias, tiene una vocación dada por
Dios; de su cumplimiento dependen otras muchas cosas queridas por la voluntad divina:
«De que tú y yo nos portemos como Dios quiere –no lo olvides– dependen muchas cosas
grandes» [5]. ¿Acercamos al Señor a quienes nos rodean? ¿Somos ejemplares en la
realización de nuestro trabajo, en la familia, en nuestras relaciones sociales? ¿Hablamos
del Señor a nuestros compañeros de trabajo o de estudio?

 

II. Plenamente consciente de la misión que le ha sido encomendada, Juan sabe que
ante Cristo no es ni siguiera digno de llevarle las sandalias [6], lo que solía hacer el
último de los criados con su señor; para ese menester cualquiera servía. El Bautista no
tiene reparo en proclamar que él carece de importancia ante Jesús. Ni siquiera se define a
sí mismo según su ascendencia sacerdotal. No dice: «Yo soy Juan, hijo de Zacarías, de la
tribu sacerdotal de...». Por el contrario, cuando le preguntan: ¿Quién eres tú?, Juan dice:
Yo soy la voz que clama en el desierto: Preparad los caminos del Señor, allanad sus
sendas. Él no es más que eso: la voz. La voz que anuncia a Jesús. Esa es su misión, su
vida, su personalidad. Todo su ser viene definido por Jesús; como tendría que ocurrir en
nuestra vida, en la vida de cualquier cristiano. Lo importante de nuestra vida es Jesús.

A medida que Cristo se va manifestando, Juan busca quedar en segundo plano, ir
desapareciendo. Sus mejores discípulos serán los que sigan, por indicación suya, al
Maestro en el comienzo de su vida pública. Éste es el Cordero de Dios, dirá a Juan y a
Andrés, indicando a Jesús que pasaba. Con gran delicadeza se desprenderá de quienes le
siguen para que se vayan con Cristo. Juan «perseveró en la santidad, porque se mantuvo
humilde en su corazón» [7]; por eso mereció también aquella formidable alabanza del
Señor: En verdad os digo que no ha salido de entre los hijos de mujer nadie mayor que
Juan [8].

El Precursor señala también ahora el sendero que hemos de seguir. En el apostolado
personal –cuando vamos preparando a otros para que encuentren a Cristo–, debemos
procurar no ser el centro. Lo importante es que Cristo sea anunciado, conocido y amado:
Sólo Él tiene palabras de vida eterna, sólo en Él se encuentra la salvación. La actitud de
Juan es una enérgica advertencia contra el desordenado amor propio, que siempre nos
empuja a ponernos indebidamente en primer plano. Un afán de singularidad no dejaría
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sitio a Jesús.

El Señor nos pide también que vivamos sin alardes, sin afanes de protagonismo, que
llevemos una vida sencilla, corriente, procurando hacer el bien a todos y cumpliendo
nuestras obligaciones con honradez. Sin humildad no podríamos acercar a nuestros
amigos al Señor. Y entonces nuestra vida quedaría vacía.

 

III. Nosotros, sin embargo, no somos sólo precursores; somos también testigos de
Cristo. Hemos recibido con la gracia bautismal y la Confirmación el honroso deber de
confesar, con las obras y de palabra, la fe en Cristo. Para cumplir esta misión recibimos
frecuentemente, y aun a diario, el alimento divino del Cuerpo de Jesús; los sacerdotes
nos prodigan la gracia sacramental y nos instruyen con la enseñanza de la Palabra divina.

Todo lo que poseemos es tan superior a lo que Juan tenía, que Jesús mismo pudo decir
que el más pequeño en el reino de Dios es mayor que Juan. Sin embargo, ¡qué
diferencia! Jesús está a punto de llegar, y Juan vive fundamentalmente para ser el
Precursor. Nosotros somos testigos; pero, ¿qué clase de testigos somos? ¿Cómo es
nuestro testimonio cristiano entre nuestros colegas, en la familia? ¿Tiene suficiente
fuerza para persuadir a los que no creen todavía en Él, a quienes no le aman, a los que
tienen una idea falsa acerca de Jesús? ¿Es nuestra vida una prueba, al menos una
presunción, a favor de la verdad del cristianismo? Son preguntas que podrían servirnos
para vivir este Adviento, en el que no puede faltar un sentido apostólico.

Mira al Señor que viene... Juan sabe que Dios prepara algo muy grande, de lo cual él
debe ser instrumento, y se coloca en la dirección que le señala el Espíritu Santo.
Nosotros sabemos mucho más acerca de lo que Dios tenía preparado para la humanidad.
Nosotros conocemos a Cristo y a su Iglesia, tenemos los sacramentos, la doctrina
salvadora perfectamente señalada... Sabemos que el mundo necesita que Cristo reine,
sabemos que la felicidad y la salvación de los hombres dependen de Él. Tenemos al
mismo Cristo, al mismo que conoció y anunció el Bautista.

Somos testigos y precursores. Hemos de dar testimonio, y, al mismo tiempo, señalar a
otros el camino. «Grande es nuestra responsabilidad: porque ser testigo de Cristo supone,
antes que nada, procurar comportarnos según su doctrina, luchar para que nuestra
conducta recuerde a Jesús, evoque su figura amabilísima. Hemos de conducirnos de tal
manera, que los demás puedan decir, al vernos: éste es cristiano, porque no odia, porque
sabe comprender, porque no es fanático, porque está por encima de los instintos, porque
es sacrificado, porque manifiesta sentimientos de paz, porque ama» [9].

Quizá el mundo ahora, en muchos casos, tampoco espera nada. O espera en otra
dirección, de donde no vendrá nadie. Muchos se hallan volcados hacia los bienes
materiales como si fueran su fin último; pero con ellos no llenarán su corazón jamás.
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Hemos de señalarles el camino. A todos. «Conocéis –nos dice San Agustín– lo que cada
uno de vosotros tiene que hacer en su casa, con el amigo, el vecino, con su dependiente,
con el superior, con el inferior. Conocéis también de qué modo da Dios ocasión, de qué
manera abre la puerta con su palabra. No queráis, pues, vivir tranquilos hasta ganarlos
para Cristo, porque vosotros habéis sido ganados por Cristo» [10].

Nuestra familia, los amigos, los compañeros de trabajo, aquellas personas a quienes
vemos con frecuencia, deben ser los primeros en beneficiarse de nuestro amor al Señor.
Con el ejemplo y con la oración debemos llegar incluso hasta aquellos con quienes no
tenemos ocasión de hablar.

Nuestra gran alegría será haber acercado a Jesús, como hizo el Bautista, a muchos que
estaban lejos o indiferentes. Sin perder de vista que es la gracia de Dios y no nuestras
fuerzas humanas la que consigue mover las almas hacia Jesús. Y como nadie da lo que
no tiene, se hace más urgente un esfuerzo por crecer en la vida interior, de forma que el
amor de Dios sobreabundante pueda contagiar a todos los que pasan por nuestro lado.

La Reina de los Apóstoles aumentará nuestra ilusión y esfuerzo por acercar almas a su
Hijo, con la seguridad de que ningún esfuerzo es vano ante Él.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de entrada de la Misa, cfr. Is 30, 19-30.

[2] Mt 3, 3.

[3] Cfr. Lc 1, 76-77.

[4] SAN AGUSTÍN, Sermón 293, 2.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 755.

[6] Cfr. Mt 3, 11.

[7] SAN GREGORIO MAGNO, Trat. sobre el Evang. de San Lucas, 20, 5.

[8] Mt 11, 11.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 122.

[10] SAN AGUSTÍN, Trat. sobre el Evang. de San Juan, 10, 9.
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2ª semana de Adviento, lunes

9. APOSTOLADO DE LA CONFESIÓN
 

— El bien más grande que podemos hacer a nuestros amigos: acercarlos al sacramento de la
Penitencia.

— Fe y confianza en el Señor. El paralítico de Cafarnaúm.
— La Confesión. El poder de perdonar los pecados. Respeto, agradecimiento y veneración al

acercarnos a este sacramento.

I. Despierta, Señor, nuestros corazones y muévelos a preparar los caminos de tu
Hijo; que tu amor y tu perdón apresuren la salvación que retardan nuestros pecados [1].
Esa oración litúrgica, con la que iniciamos nuestra conversación con Dios, nos habla de
pregonar la venida de Jesús pidiendo perdón por los pecados.

Confortad las manos flojas y robusteced las rodillas débiles. Decid a los apocados de
corazón: Alentaos y no temáis (...), el mismo Dios vendrá y os salvará. Entonces se
abrirán los ojos de los ciegos y los oídos de los sordos. El lisiado saltará como el ciervo
y la lengua de los mudos se soltará; brotarán aguas en el desierto y torrentes en la
soledad. Y lo que era seco se mudará en estanque y la tierra sedienta en fuentes de agua
[2]. Con el Señor nos han llegado todos los bienes.

El Mesías está muy cerca de nosotros, y en estos días del Adviento nos preparamos
para recibirle de una manera nueva cuando llegue la Navidad. Jesús dice especialmente
en estos días: Confortad las manos flojas y robusteced las rodillas débiles. Decid a los
apocados de corazón: Alentaos y no temáis... Y nos encontramos cada día con más
amigos, colegas, parientes, desorientados en lo más esencial de su existencia. Se sienten
incapacitados para ir hasta el Señor, y andan como paralíticos por los caminos de la vida
porque han perdido la esperanza. Nosotros hemos de guiarlos hasta la humilde cueva de
Belén; allí encontrarán el sentido de sus vidas. Para eso, hemos de conocer el camino;
tener vida interior, trato con Jesús, adelantarnos en mejorar en aquellas cosas que
nuestros amigos deban mejorar, y tener una esperanza inquebrantable en los medios
sobrenaturales.

La oración, la mortificación y el ejemplo estarán siempre en la base de todo
apostolado cristiano. La petición por los demás es tanto más oída cuanto más amparada
está por la santidad del que pide. El apostolado nace de un gran amor a Cristo.

En muchos casos, acercar a nuestros amigos a Cristo es llevarles a que reciban el
sacramento de la Penitencia, uno de los mayores bienes que el Señor ha dejado a su
Iglesia. Pocas ayudas tan grandes, quizá ninguna, podemos prestarles como la de
facilitarles que se acerquen a la Confesión. En alguna ocasión, con delicadeza,
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tendremos que ayudarles para que hagan un buen examen de conciencia; en otras, los
acompañaremos a donde se han de confesar; otras veces bastará una palabra de aliento y
de cariño junto a una breve y acomodada catequesis sobre la naturaleza y los bienes de
este sacramento. ¡Qué alegría cada vez que acercamos a un pariente, a un colega, a un
amigo al sacramento de la misericordia divina! Esta misma alegría es compartida en el
Cielo [3] por nuestro Padre Dios y por todos los bienaventurados.

 

II. En el Evangelio de la Misa de hoy San Marcos nos dice que llegó Jesús a
Cafarnaúm y enseguida se supo que estaba en casa, y se juntaron tantos que ni siquiera
ante la puerta había ya sitio [4].

También cuatro amigos se dirigieron a la casa llevando a un paralítico; pero no
pudieron llegar hasta Jesús por causa del gentío. Entonces, valiéndose quizá de una
escalera posterior, llegaron hasta el tejado con el paralítico; levantaron la techumbre por
el sitio donde se encontraba el Señor y, después de hacer un agujero, descolgaron la
camilla en la que yacía el paralítico. Dejaron la camilla en medio, delante de Jesús [5].

El apostolado, y de modo singular el de la Confesión, es algo parecido: poner a las
personas delante de Jesús; a pesar de las dificultades que esto puede llevar consigo.
Dejaron al amigo delante de Jesús. Después el Señor hizo el resto; Él es quien hace
realmente lo importante.

Los cuatro amigos conocían ya al Maestro, y su esperanza era tan grande que el
milagro tendrá lugar gracias a su confianza en Jesús. Y su fe suple o completa la del
paralítico. El Evangelio nos dice que al ver Jesús la fe de ellos, de los amigos, realizó el
milagro. No se menciona explícitamente la fe del enfermo, se insiste en la de los amigos.
Vencieron obstáculos que parecían insuperables: debieron convencer al enfermo. Mucha
debió de ser su confianza en Jesús, pues sólo el que está convencido, convence. Cuando
llegaron a la casa, estaba tan repleta de gente que, al parecer, ya nadase podía hacer en
aquella ocasión. Pero no se arredran. Superaron esta barrera con su decisión, con su
ingenio, con su interés. Lo importante era el encuentro entre Jesús y su amigo; y para
que se realice ese encuentro ponen todos los medios a su alcance.

¡Qué gran lección para el apostolado que como cristianos hemos de hacer! También
nosotros encontraremos, sin duda, resistencias más o menos grandes. Nuestra misión
consiste fundamentalmente en poner a nuestros amigos frente a frente con Cristo,
dejarles junto a Jesús... y desaparecer. ¿Quién puede transformar la interioridad de una
persona sino el Señor, y sólo Él? El apostolado está en el orden de la gracia, de lo
sobrenatural.

Quizá en ocasiones seamos culpables de que otros no se acerquen a Dios, porque se
encuentran como incapacitados para ir hasta el Señor. «Este paralítico –explica Santo

45



Tomás– simboliza al pecador que yace en el pecado; lo mismo que el paralítico no puede
moverse, tampoco el pecador puede valerse por sí mismo. Los que llevan al paralítico
representan a los que con sus consejos conducen al pecador hacia Dios» [6].

Si tenemos confianza y trato frecuente con Cristo, podremos superar, con iniciativas
también humanas, los obstáculos que se presentan siempre, de un modo u otro, en toda
labor apostólica.

El Señor se sintió gratamente impresionado por la audacia, fruto de una gran
esperanza apostólica, de estos cuatro amigos que no se echaron atrás ante las primeras
dificultades ni lo dejaron para otra ocasión más oportuna, pues no sabían cuándo pasaría
Jesús otra vez por allí, tan cerca.

Podemos preguntarnos hoy en nuestra meditación personal si hacemos así con
nuestros amigos, parientes y conocidos: ¿nos hemos detenido en las primeras
dificultades, cuando habíamos decidido ayudarles para que se acercaran a la Confesión?
Allí les estaba esperando el Señor.

 

III. El Señor miró al enfermo con inmensa piedad: Ten confianza, hijo, le dice. Y, a
continuación, unas palabras que asombraron a todos: tus pecados te son perdonados.

Cuando David pecó y acudió a postrarse a los pies de Natán, éste le dijo: Yahvé te ha
perdonado [7]. Era Dios quien le había perdonado; Natán se limitaba a transmitir el
mensaje que devolvió a David la alegría y el sentido a su vida. Pero Jesús perdona en
nombre propio. Esto escandalizó a los escribas presentes: Éste blasfema, ¿Quién puede
perdonar los pecados sino solo Dios?

Y es muy posible que el paralítico experimentara con especial lucidez toda su
indignidad; quizá comprendió en ese momento, como nunca hasta entonces lo había
hecho, la necesidad de estar limpio ante la mirada purísima de Jesús, que le penetraba
hasta el fondo del alma con honda misericordia. Recibió entonces la gracia de un perdón
tan grande: era el premio por haberse dejado ayudar. Y, enseguida, una alegría como
nunca antes había imaginado. Es la alegría de toda Confesión contrita y sincera. Ya poco
le importaba su parálisis. Su alma estaba limpia y había encontrado a Jesús.

El Señor lee los pensamientos de todos, y quiso dejar bien sentado, también para
quienes al cabo de los siglos meditaríamos esta escena, que tiene todo el poder en el
cielo y en la tierra, porque es Dios; también el poder de perdonar los pecados. Y lo
demuestra con el milagro de la curación completa de este hombre.

Este poder de perdonar los pecados fue transmitido por el Señor a su Iglesia en la
persona de los Apóstoles, para que Ella, por medio de los sacerdotes, lo pudiera ejercer
hasta el fin de los tiempos: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los
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pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos [8].

Los sacerdotes ejercitan el poder del perdón de los pecados no en virtud propia, sino
en nombre de Cristo –in persona Christi–, como instrumentos en manos del Señor. Sólo
Dios puede perdonar los pecados, y ha querido hacerlo en el sacramento de la Penitencia,
a través de sus ministros los sacerdotes. Esto es tema de urgente catequesis entre quienes
nos rodean, que les facilitará acercarse con más amor a este sacramento.

Aprovechemos nuestra oración de hoy para agradecer al Señor el que haya dejado a su
Iglesia, nuestra Madre, tan inmenso poder: ¡Gracias, Señor, por poner tan a nuestro
alcance y tan fácilmente un don tan grande!

También nos puede ayudar este rato de oración para examinar junto al Señor cómo
van nuestras confesiones: Si las preparamos con un detenido examen de conciencia, si
fomentamos la contrición en cada una de ellas, si nos confesamos con la frecuencia que
hemos previsto, si somos radicalmente sinceros con el confesor, si nos esforzamos en
llevar a la práctica los consejos recibidos. Hoy puede ser un buen momento para ver en
la presencia de Dios a quiénes de nuestros parientes, amigos o colegas podemos ayudar a
preparar un buen examen de conciencia, o quiénes están más necesitados de una palabra
de aliento que les anime para disponerse a recibir este sacramento como preparación de
la Navidad. Ellos lo esperan en lo más profundo de su alma, y el Señor también espera
que acudan a esta fuente de su misericordia. No fallemos nosotros. Es el regalo más
grande que podemos hacerles.

Nuestra Madre Santa María, Refugium peccatorum, tendrá compasión de ellos y de
nosotros.

[Siguiente día]

Notas

[1] Oración del Jueves de la 1ª Semana de Adviento.

[2] Primera lectura, cfr. Is 35, 1-10.

[3] Cfr. Lc 15, 7.

[4] Mc 2, 1-13.

[5] Lc 5, 19.

[6] SANTO TOMÁS, Comentarios sobre San Mateo, 9, 2.

[7] 2 Sam 12, 13.

[8] Jn 20, 22-23.
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2ª semana de Adviento, martes

10. NUESTROS PECADOS Y LA CONFESIÓN
 

— Confesión de los pecados y propósito de enmienda. Confesión individual, auricular y
completa.

— Ante el mismo Jesucristo. Confesión frecuente.
— Cada Confesión, un bien para toda la Iglesia. La Comunión de los Santos y el sacramento

de la Penitencia.

I. Una voz grita en el desierto: preparad le un camino al Señor; allanad en la estepa
un camino para nuestro Dios. Que los valles se levanten, que montes y colinas se
abajen, que lo torcido se enderece, y lo escabroso se iguale [1].

El mejor modo de disponer nuestra alma al Señor que llega es preparar muy bien la
Confesión. La necesidad de este sacramento, fuente de gracia y de misericordia a lo
largo de toda nuestra vida, se pone especialmente de manifiesto en este tiempo en el que
la liturgia de la Iglesia nos impulsa y nos anima a esperar la Navidad.

Ella nos ayuda a rezar pidiendo: Señor Dios, que para librar al hombre de la antigua
esclavitud del pecado enviaste a tu Hijo a este mundo; concede, a los que esperamos con
devoción su venida, la gracia de tu perdón soberano y el premio de la libertad
verdadera [2].

La Confesión es también el sacramento, junto a la Sagrada Eucaristía, que nos dispone
para el encuentro definitivo con Cristo al fin de nuestra existencia. Toda nuestra vida es
un continuado adviento, una espera del instante último para el que no dejamos de
prepararnos día tras día. Nos consuela pensar que es el mismo Señor quien
ardientemente desea que estemos con Él en la tierra nueva y en el cielo nuevo que nos
tiene preparados [3].

Cada Confesión bien hecha es un impulso que recibimos del Señor para seguir
adelante, sin desánimos, sin tristezas, libres de nuestras miserias. Y Cristo nos dice de
nuevo: Ten confianza, tus pecados te son perdonados [4], hijo mío, vuelve a empezar...
Es Él mismo quien nos perdona después de la humilde manifestación de nuestras culpas.
Confesamos nuestros pecados «a Dios mismo, aunque en el confesonario los escuche el
hombre sacerdote. Este hombre es el humilde y fiel servidor de ese gran misterio que se
ha realizado entre el hijo que retorna y el Padre» [5].

«Las causas del mal no deben buscarse en el exterior del hombre, sino, sobre todo, en
el interior de su corazón. También su remedio parte del corazón. Por consiguiente los
cristianos, mediante la sinceridad en su propio empeño de conversión, deben rebelarse
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frente al achatamiento del hombre, y proclamar con su propia vida la alegría de la
verdadera liberación del pecado (...) mediante un sincero arrepentimiento, de un firme
propósito de enmienda, y de una firme confesión de las culpas» [6].

Para quienes han caído en pecado mortal después del Bautismo, este sacramento es
tan necesario para la salvación como lo es el Bautismo para los que aún no han sido
regenerados a la vida sobrenatural: «es el medio para saciar al hombre con la justicia que
proviene del mismo Redentor» [7]. Y es de tanta importancia para la Iglesia, que «los
sacerdotes pueden verse obligados a posponer o incluso dejar otras actividades por falta
de tiempo, pero nunca el confesonario» [8].

Todos los pecados mortales cometidos después del Bautismo, y las circunstancias que
modifiquen su especie, deben pasar por el tribunal de la Penitencia, en una Confesión
auricular y secreta con absolución individual.

El Santo Padre nos pide a todos que hagamos cuanto esté en nuestras manos «para
ayudar a la comunidad eclesial a apreciar plenamente el valor de la Confesión individual
como un encuentro personal con el Salvador misericordioso que nos ama, y a ser fieles a
las directrices de la Iglesia en un asunto de tanto importancia» [9].

«No podemos olvidar que la conversión es un acto interior de una especial
profundidad, en el que el hombre no puede ser sustituido por otros, no puede hacerse
“reemplazar” por la comunidad» [10].

 

II. La Confesión, además de ser completa en lo que se refiere a los pecados graves, ha
de ser sobrenatural: conscientes de que vamos a pedir perdón al mismo Señor, a quien
hemos ofendido, pues todo pecado, también aquellos que se refieren a nuestros
hermanos, son ofensa directa a Dios.

La Confesión hecha con sentido sobrenatural es un verdadero acto de amor a Dios; se
oye a Cristo en la intimidad del alma que dice, como a Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me
amas? Y con las mismas palabras de este apóstol le podremos también decir: Domine, tu
omnia nosti, tu scis quia amo te [11], Señor, Tú sabes todas las cosas, Tú sabes que te
amo..., a pesar de todo.

Después del pecado mortal, la mayor desgracia para el alma es el pecado venial, pues
nos priva de muchas gracias actuales. Cada pequeña infidelidad es un gran tesoro
perdido: disminuye el fervor de la caridad, aumenta las dificultades para la práctica de
las virtudes, que cada vez se presentan como más difíciles; y predispone al pecado
mortal, que llegará si no se reacciona con prontitud.

La Comunión y la Confesión frecuentes son la mejor ayuda en la lucha para evitar los
pecados veniales. En la Confesión obtenemos, además, específicas gracias para evitar
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esos defectos y pecados de los que nos hemos acusado y arrepentido. Amar la Confesión
frecuente es síntoma de finura de alma, de amor a Dios; su desprecio o indiferencia
sugiere falta de delicadeza interior y, frecuentemente, verdadero endurecimiento para lo
sobrenatural.

La frecuencia de la Confesión viene determinada por las particulares necesidades de
nuestra alma. Cuando una persona esté seriamente determinada a cumplir la voluntad de
Dios en todo y ser del todo de Dios, tendrá verdadera necesidad de acudir a este
sacramento con más frecuencia y puntualidad: «la confesión renovada periódicamente,
llamada “devoción”, siempre ha acompañado en la Iglesia el camino de la santidad»
[12].

 

III. La reconciliación de cada hombre con Dios y con la Iglesia en el Sacramento de la
Penitencia es uno de los actos más íntimos y personales del hombre. Muchas cosas
fundamentales cambian en el santuario de la conciencia en cada Confesión. A la vez, no
podemos olvidar que este sacramento entraña una profunda e inseparable dimensión
social. Muchas cosas cambian también en el ámbito familiar, en el estudio, en el trabajo,
con los amigos, etcétera, de la persona que se confiesa.

El pecado, porque es la mayor tragedia para el hombre, produce un profundo
descentramiento en quien lo comete. Y quien está descentrado, descentra también a
quien tiene a su alrededor. En el sacramento de la Penitencia, el Señor coloca de nuevo
las cosas en su sitio; además de perdonar el pecado, introduce en el alma el orden y la
armonía perdidos.

Una Confesión bien hecha es un gran regalo a todos aquellos que conviven y trabajan
con nosotros; también se beneficia de ella otra muchísima gente con la que nos
relacionamos todos los días. Se hacen y se dicen las cosas de muy diferente manera
cuando hemos recibido a su tiempo la gracia de este sacramento.

Cuando un fiel se confiesa, también se opera un bien incalculable en toda la Iglesia.
Toda Ella se alegra y se enriquece misteriosamente cada vez que el sacerdote pronuncia
las palabras de la absolución. Por la Comunión de los Santos, cada Confesión tiene sus
resonancias bienhechoras en todo el Cuerpo Místico de Cristo.

En la vida íntima de la Iglesia –de la que Cristo es la piedra angular– cada fiel
sostiene a los demás con sus buenas obras y merecimientos y es a la vez sostenido por
ellos. Todos nos necesitamos y, de hecho, estamos continuamente participando de bienes
espirituales comunes. Nuestros propios merecimientos están ayudando a nuestros
hermanos los hombres repartidos por toda la tierra; así mismo, el pecado, la tibieza, los
pecados veniales, el aburguesamiento, son lastre para todos los miembros de la Iglesia
peregrina: si padece un miembro, todos los miembros padecen con él; y si un miembro es
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honrado, todos lo otros a una se gozan [13].

«Es ésta la otra cara de aquella solidaridad que, a nivel religioso, se desarrolla en el
misterio profundo y magnífico de la comunión de los santos, merced a la cual se ha
podido decir que “toda alma que se eleva, eleva al mundo”. A esta ley de la elevación
corresponde, por desgracia, la ley del descenso, de suerte que se puede hablar de una
comunión del pecado, por el que un alma que se abaja por el pecado abaja consigo a la
Iglesia y, en cierto modo, al mundo entero. En otras palabras, no existe pecado alguno,
aun el más íntimo y secreto, el más estrictamente individual, que afecte exclusivamente a
aquel que lo comete. Todo pecado repercute, con mayor o menor intensidad, con mayor
o menor daño en todo el conjunto eclesial y en toda la familia humana» [14].

Cuando alguien se acerca con buenas disposiciones a la Confesión es un momento de
alegría para el propio penitente y para todos. Cuando encuentra la dracma, llama a sus
amigas y vecinas, y les dice: Alegraos conmigo [15]. Los bienaventurados del Cielo, las
benditas almas del Purgatorio, y la Iglesia que todavía peregrina en este mundo se
alegran cada vez que se imparte una absolución.

«Desatar» los vínculos del pecado es al mismo tiempo atar los nudos de la fraternidad.
¿No deberíamos ir a este sacramento con más alegría y con más prontitud, sabiendo que
estamos ayudando, por el mismo hecho de confesarnos bien, a tantos otros cristianos y
especialmente a quienes están más cerca de nosotros?

Pidamos a Dios con la Iglesia: que la presencia de tu Hijo, ya cercano, nos renueve y
nos libre de volver a caer en la antigua servidumbre de pecado [16].

[Siguiente día]

Notas

[1] Is 40, 1-11.

[2] Oración de la Misa. Sábado de la 1ª Semana de Adviento.

[3] Ap 21, 1.

[4] Mt 9, 2.

[5] JUAN PABLO II, Hom. Parroquia S. Ignacio de A. Roma, 16-III-1980.

[6] Cfr. IDEM, Homilía Roma, 5-IV-1979.

[7] IDEM, Enc. Redemptor hominis, 20.

[8] IDEM, Roma, 17-XI-1978.

[9] IDEM, Alocución, Tokio, 23-II-1981.
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[10] IDEM, Enc. Redemptor hominis, 20.

[11] Jn 21, 17.

[12] JUAN PABLO II, Alocución, 30-I-1981.

[13] 1 Co 12, 16.

[14] JUAN PABLO II, Exhort. apost. Reconciliatio et Paenitentia, 2-XII-1984, 16.

[15] Lc 15, 19.

[16] Oración de la Misa. Martes de la 1ª Semana de Adviento.
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2ª semana de Adviento, miércoles

11. EL CAMINO DE LA MANSEDUMBRE
 

— Jesús, modelo de mansedumbre que hemos de imitar.
— La mansedumbre se apoya en una gran fortaleza de espíritu.
— Frutos de la mansedumbre. Su necesidad para la convivencia y el apostolado.

I. El texto del profeta Isaías en la Primera lectura de la Misa [1], como el Salmo
responsorial [2], nos invitan a contemplar la grandeza de Dios, frente a esa debilidad
nuestra que conocemos por la experiencia de repetidas caídas. Y nos dicen que el Señor
es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en misericordia [3], y quienes
esperan en Él renuevan sus fuerzas, les nacen alas como de águila, corren sin cansarse,
marchan sin fatigarse [4].

El Mesías trae a la humanidad un yugo y una carga, pero ese yugo es llevadero porque
es liberado y la carga no es pesada, porque Él lleva la parte más dura. Nunca nos agobia
el Señor con sus preceptos y mandatos; al contrario, ellos nos hacen más libres y nos
facilitan siempre la existencia. Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os
aliviaré, nos dice Jesús en el Evangelio de la Misa. Tomad mi yugo sobre vosotros y
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para
vuestras almas: porque mi yugo es suave y mi carga ligera [5]. Se propone a Sí mismo
el Señor como modelo de mansedumbre y de humildad, virtudes y actitudes del corazón
que irán siempre juntas.

Se dirige Jesús a aquellas gentes que le siguen, maltratadas y abatidas como ovejas
sin pastor [6], y se gana su confianza con la mansedumbre de su corazón, siempre
acogedor y comprensivo.

La liturgia de Adviento nos propone a Cristo manso y humilde para que vayamos a Él
con sencillez, y también para que procuremos imitarle como preparación de la Navidad.
Sólo así podremos comprender los sucesos de Belén; sólo así podremos hacer que
quienes caminan junto a nosotros nos acompañen hasta el Niño Dios.

A un corazón manso y humilde, como el de Cristo, se abren las almas de par en par.
Allí, en su Corazón amabilísimo, encontraban refugio y descanso las multitudes; y
también ahora se sienten fuertemente atraídas por Él, y en Él hallan la paz. El Señor nos
ha dicho que aprendamos de Él. La fecundidad de todo apostolado estará siempre muy
relacionada con esta virtud de la mansedumbre.

Si observamos de cerca a Jesús, le vemos paciente con los defectos de sus discípulos,
y no tendrá inconveniente en repetir una y otra vez las mismas enseñanzas, explicándolas
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detalladamente, para que sus íntimos, lentos y distraídos, conozcan la doctrina de la
salvación. No se impacienta con sus tosquedades y faltas de correspondencia.
Verdaderamente, Jesús, «que es Maestro y Señor nuestro, manso y humilde de corazón,
atrajo e invitó pacientemente a sus discípulos» [7].

Imitar a Jesús en su mansedumbre es la medicina para nuestros enfados, impaciencias
y faltas de cordialidad y de comprensión. Ese espíritu sereno y acogedor nacerá y crecerá
en nosotros en la medida en que tengamos más presencia de Dios y consideremos con
más frecuencia la vida de Nuestro Señor. «Ojalá fuera tal tu compostura y tu
conversación, que todos pudieran decir al verte o al oírte hablar: éste lee la vida de
Jesucristo» [8]. Especialmente la contemplación de Jesús nos ayudará a no ser altivos y a
no impacientarnos ante las contrariedades.

No cometamos el error de pensar que ese «mal carácter» nuestro, manifestado en
ocasiones y circunstancias bien determinadas, depende de la forma de ser de quienes nos
rodean. «La paz de nuestro espíritu no depende del buen carácter y benevolencia de los
demás. Ese carácter bueno y esa benignidad de nuestros prójimos no están sometidos en
modo alguno a nuestro poder y a nuestro arbitrio. Esto sería absurdo. La tranquilidad de
nuestro corazón depende de nosotros mismos. El evitar los efectos ridículos de la ira
debe estar en nosotros, y no supeditarlo a la manera de ser de los demás. El poder de
superar nuestro mal carácter no ha de depender de la perfección ajena, sino de nuestra
virtud» [9].

La mansedumbre se ha de poner especialmente de manifiesto en aquellas
circunstancias en las que la convivencia puede resultar más dificultosa.

 

II. La mansedumbre no es propia de los blandos ni de los amorfos; está apoyada, por
el contrario, sobre una gran fortaleza de espíritu. El mismo ejercicio de esta virtud
implica continuos actos de fortaleza. Así como los pobres son los verdaderamente ricos
según el Evangelio, los mansos son los verdaderos fuertes. «Bienaventurados los mansos
porque ellos, en la guerra de este mundo, están amparados contra el demonio y contra los
golpes de las persecuciones del mundo. Son como vasos de vidrio recubiertos de paja o
heno, que no se quiebran al recibir los golpes. La mansedumbre es como un escudo muy
fuerte contra el que se estrellan y rompen los golpes de las agudas saetas de la ira. Van
vestidos con vestidura de algodón muy suave que los defiende sin molestar a nadie»
[10].

La materia propia de esta virtud es la pasión de la ira, en sus muchas manifestaciones,
a la que modera y rectifica de tal forma que no se enciende sino cuando sea necesario y
en la medida en que lo sea.

Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón. Ante la majestad de Dios, que
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se ha hecho Niño en Belén, todo lo nuestro adquiere sus justas proporciones, y lo que
podría convertirse en una gran contrariedad se queda en su exacta medida; la
contemplación del nacimiento de Jesús nos sirve para avivar nuestra oración, extremar la
caridad y no perderla paz. Junto a Él aprendemos a ser justos al valorar, en su presencia,
los diversos incidentes de la vida ordinaria, a callar en otras ocasiones, a sonreír, a tratar
bien a los demás, a esperar el momento oportuno para corregir una falta. También a salir
en defensa de la verdad y de los intereses de Dios y de nuestros hermanos con toda la
fuerza que sea necesaria. Porque a la mansedumbre, íntimamente relacionada con la
humildad, no se opone una cólera santa ante la injusticia. No es mansedumbre lo que
sirve de pabellón a la cobardía.

La ira es justa y santa cuando se guardan los derechos de los demás; de modo
especial, la soberanía y la santidad de Dios. Vemos a Jesús santamente airado frente a
los fariseos y los mercaderes del Templo [11]. Encuentra el Señor el Templo convertido
en una cueva de ladrones, en un lugar falto de respeto, dedicado a otras cosas que nada
tenían que ver con la adoración a Dios. El Señor se enfada terriblemente, y lo demuestra
con sus palabras y sus hechos. Pocas escenas nos han dejado los Evangelistas con tanta
fuerza como ésta.

Y junto a la santa ira de Jesús con quienes prostituyen aquel santo lugar, su gran
misericordia con los necesitados. Al mismo tiempo se acercaron a Él, en el Templo,
varios ciegos y cojos, y los curó [12].

 

III. La mansedumbre se opone a las estériles manifestaciones de violencia, que en el
fondo son signos de debilidad (impaciencias, irritación, mal humor, odio, etcétera), a los
desgastes inútiles de fuerzas por enfados que no tienen razón de ser, ni por su origen –
muchas veces estriba éste en pequeñeces, que podían haber pasado con una sonrisa o un
silencio–, ni por sus resultados, porque nada arreglan.

De la falta de esta virtud provienen las explosiones de mal humor entre los esposos,
que van corroyendo poco a poco el verdadero amor; se origina también la irascibilidad y
sus funestas consecuencias en la educación de los hijos; la falta de paz en la oración,
porque en vez de hablar con Dios se rumian agravios; en la conversación, la cólera
debilita enseguida los argumentos más sólidos. El dominio de sí mismo –que forma parte
de la verdadera mansedumbre– es el arma de los fuertes; nos contiene de hablar
demasiado pronto, de decir palabras que hieren y que luego nos hubiera gustado no
haber pronunciado nunca. La mansedumbre sabe esperar el momento oportuno y matiza
los juicios, con lo que adquieren toda su fuerza.

La falta habitual de mansedumbre es fruto de la soberbia, y sólo produce soledad y
esterilidad a su alrededor. «Tu mal carácter, tus exabruptos, tus modales poco amables,
tus actitudes carentes de afabilidad, tu rigidez (¡tan poco cristiana!), son la causa de que
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te encuentres solo, en la soledad del egoísta, del amargado, del eterno descontento, del
resentido, y son también la causa de que a tu alrededor, en vez de amor, haya
indiferencia, frialdad, resentimiento y desconfianza.

»Es necesario que con tu buen carácter, con tu comprensión y tu afabilidad, con la
mansedumbre de Cristo amalgamada a tu vida, seas feliz y hagas felices a todos los que
te rodean, a todos los que te encuentren en el camino de la vida» [13].

Los mansos poseerán la tierra. Primero se poseerán a sí mismos, porque no serán
esclavos de sus impaciencias y de su mal carácter; poseerán a Dios, porque su alma se
halla siempre dispuesta para la oración, en un clima de continua presencia de Dios;
poseerán a los que les rodean, porque un corazón así es el que gana amistad y cariño,
imprescindibles en la convivencia diaria y en todo apostolado. A nuestro paso por el
mundo hemos de dejar el buen aroma de Cristo [14]: nuestra sonrisa habitual, una calma
serena, buen humor y alegría, caridad y comprensión.

Examinemos nuestra disposición al sacrificio necesario para hacer agradable la vida
de los demás; si somos capaces de ceder el juicio propio, sin pretender tener siempre
razón; si sabemos reprimir el genio y pasar por alto los roces de toda convivencia. Este
tiempo de Adviento es buena ocasión para reforzar esta actitud del corazón. Lo
conseguiremos si tratamos con más frecuencia a Jesús, a María y a José; si luchamos
cada día por ser más comprensivos con quienes nos rodean; si procuramos sin descanso
limar nuestras propias asperezas; si sabemos acudir al Sagrario para tratar con el Señor
los asuntos que más nos preocupan.

[Siguiente día]

Notas

[1] Cfr. Is 40, 25-31.

[2] Sal 103, 1-2. 8.10.

[3] Sal 103, 8.

[4] Is 40-31.

[5] Mt 11, 28-30.

[6] Mt 9, 36.

[7] CONC. VAT. II, Decl. Dignitatis humanae, 11.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 2.

[9] CASIANO, Constituciones, 8.
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[10] F. DE OSUNA, Tercer abecedario espiritual, III, 4.

[11] Cfr. Jn 2, 13-17.

[12] Mt 21, 14.

[13] S. CANALS, Ascética Meditada, pp. 72-73.

[14] Cfr. 2 Co 2, 15.
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2ª semana de Adviento, jueves

12. COMENZAR DE NUEVO
 

— Hemos de luchar contra los propios defectos y pasiones hasta el final de nuestros días. La
vida cristiana no es compatible con el aburguesamiento.

— Contar con las derrotas. Recomenzar muchas veces.
— El Señor desea que comencemos de nuevo después de cada fracaso: ése es el fundamento

de nuestra esperanza.

I. En estos días de Adviento se nos presenta la figura de Juan el Bautista como modelo
para imitar en muchas virtudes, y como figura dispuesta por Dios para preparar la
llegada del Mesías. Con él se cierra el Antiguo Testamento y se llega al umbral del
Nuevo.

El Señor nos anuncia en el Evangelio de la Misa de hoy que desde los días de Juan
hasta ahora, el Reino de los Cielos padece violencia, y quienes se esfuerzan lo
conquistan [1]. Padece violencia la Iglesia por parte de los poderes del mal, y padece
violencia el alma de cada hombre, inclinada al mal como consecuencia del pecado
original. Será necesario luchar hasta el final de nuestros días para seguir al Señor en esta
vida y contemplarle eternamente en el Cielo. La vida del cristiano no es compatible con
el aburguesamiento, la comodidad y la tibieza. «Hay quien no es capaz ni siquiera de
cambiarse de sitio por Dios. Quisieran sentir gustos y consuelos de Dios sin hacer más
esfuerzos que tragar lo que Él les echa en la boca, y gozarlo que les pone en el corazón
sin mortificarse ellos en nada; sin dejar sus gustos y veleidades. Pero esperan en vano.
Porque mientras ellos no salgan a buscar a Dios, por mucho que le llamen, no le
encontrarán» [2].

Ahora es un momento especialmente propicio para que examinemos cómo luchamos
contra las propias pasiones, los defectos, el pecado, el mal carácter... Esa lucha «es
fortaleza para combatir las propias debilidades y miserias, valentía para no enmascarar
las infidelidades personales, audacia para confesar la fe también cuando el ambiente es
contrario.

»Hoy, como ayer, del cristiano se espera heroísmo. Heroísmo en grandes contiendas,
si es preciso. Heroísmo –y será lo normal– en las pequeñas pendencias de cada jornada»
[3].

Esta lucha que nos pide el Señor a lo largo de toda nuestra vida, y especialmente en
estos tiempos litúrgicos en que se nos manifiesta de modo más cercano en su Santísima
Humanidad, se concretará muchas veces en fortaleza para cumplir delicadamente
nuestros actos de piedad con el Señor, sin abandonarlos por cualquier otra cosa que se
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nos presente, sin dejarnos llevar por el estado de ánimo de ese día o de ese momento; se
concretará en el modo de vivir la caridad, corrigiendo formas destempladas del carácter
(del mal carácter), esforzándonos por tener detalles de cordialidad, de buen humor, de
delicadeza con los demás; en realizar bien el trabajo, que hemos ofrecido a Dios; en
hacer un apostolado eficaz a nuestro alrededor; en poner los medios oportunos para que
nuestra formación no se estanque... Ordinariamente será una lucha en lo pequeño.
«Oigamos al Señor, que nos dice: quien es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho, y
quien es injusto en lo poco, también lo es en lo mucho (Lc 16, 10). Que es como si nos
recordara: lucha cada instante en esos detalles en apariencia menudos, pero grandes a
mis ojos; vive con puntualidad el cumplimiento del deber; sonríe a quien lo necesite,
aunque tú tengas el alma dolorida; dedica, sin regateo, el tiempo necesario a la oración;
acude en ayuda de quien te busca; practica la justicia, ampliándola con la gracia de la
caridad» [4].

Nuestro amor al Señor se expresará en recomenzar muchas veces en este esfuerzo
diario para no dejarnos vencer por la comodidad y la pereza, siempre al acecho. «El
diablo no duerme, ni es aún la carne muerta, por eso no ceses de prepararte para la
batalla. A la diestra y a la siniestra están los enemigos, que nunca descansan» [5]. No
descansemos tampoco nosotros en una lucha alegre y con metas concretas. El Señor está
de nuestro lado y ha puesto un Ángel Custodio que nos prestará inestimables ayudas, si
acudimos a él.

 

II. En nuestro andar hacia el Señor no siempre venceremos. Muchas derrotas serán de
escaso relieve; otras sí tendrán importancia, pero el desagravio y la contrición nos
acercarán más a Dios. Y comenzaremos de nuevo, con la ayuda del Señor, sin desánimos
ni pesimismo, que son fruto de la soberbia, sino con paciencia y humildad para empezar
una vez más aunque no veamos fruto alguno.

En muchísimas ocasiones oiremos al Espíritu Santo: Vuelve a empezar..., sé
constante, no importa el reciente fracaso, no importan todas las experiencias negativas
anteriores juntas..., vuelve a empezar con más humildad, pidiendo más ayuda a tu Señor.

En lo humano, la genialidad es fruto, normalmente, de una prolongada paciencia, de
un esfuerzo repetido incesantemente y mejorado sin cesar. «El sabio repite sus cálculos y
renueva sus experiencias, modificándolas hasta dar con el objeto de sus investigaciones.
El escritor retoca veinte veces su obra. El escultor rompe uno después de otro sus
intentos hasta que expresan su creación interior... Todas las creaciones humanas son
fruto de una perpetua vuelta a empezar» [6]. En lo sobrenatural, nuestro amor al Señor
no se manifiesta tanto en los éxitos que creemos haber alcanzado como en la capacidad
de comenzar de nuevo, de renovar la lucha interior. La mediocridad espiritual, la tibieza,
es, por el contrario, el abandono y la dejadez en nuestros propósitos y metas de vida
interior. En el camino que conduce a Dios, «dormir es morir» [7]. El desánimo, que lleva
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siempre en sí mismo un punto de soberbia y de excesiva confianza en uno mismo, induce
al abandono de los propósitos y metas que el Espíritu Santo sugirió un día en la
intimidad del corazón.

Con frecuencia, el progreso de la vida interior viene después de fracasos, quizá
inesperados, ante los que reaccionamos con humildad y deseos más firmes de seguir al
Señor. Se ha dicho con razón que la perseverancia no consiste en no caer nunca, sino en
levantarse siempre. «Cuando un soldado que está combatiendo recibe alguna herida o
retrocede un poco, nadie es tan exigente o tan ignorante de las cosas de la guerra que
piense que eso es un crimen. Los únicos que no reciben heridas son los que no
combaten; quienes se lanzan con más ardor contra el enemigo son quienes reciben los
golpes» [8].

Pidámosle a la Virgen la gracia de no abandonar jamás nuestra lucha interior, aunque
sea triste y catastrófica nuestra experiencia anterior, y la gracia y la humildad de
recomenzar siempre.

Pidámosle también hoy a Nuestra Señora ser constantes en nuestro apostolado,
aunque aparentemente no se vea fruto alguno. Un día, quizá cuando ya estemos en su
presencia, el Señor nos hará contemplar los frutos de un apostolado que en ocasiones nos
parecía estéril, y que fue siempre eficaz. La semilla que se siembra da siempre su fruto:
una, cien; otra, sesenta; otra, treinta... [9]. Mucho fruto para una sola semilla.

 

III. Levantaos, alzad la cabeza. Se acerca vuestra liberación [10].

Se nos narra en los Hechos de los Apóstoles que un día Pedro y Juan subían al Templo
para orar y se encontraron con un cojo de nacimiento, que pedía limosna. Entonces
Pedro le dijo: No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, eso te doy: en el nombre de
Jesucristo Nazareno, levántate y anda [11].

En el nombre de Jesucristo... Así hemos de recomenzar nosotros en el apostolado y en
nuestra lucha contra todo lo que intenta separarnos de Dios. Esa es nuestra fuerza. No
comenzamos de nuevo por un empeño personal, como si tratáramos de afirmar que
nosotros podemos sacar adelante las cosas. Nosotros no podemos nada. Precisamente,
cuando nos sentimos débiles, la fuerza de Cristo habita en nosotros [12]. ¡Y es una
fuerza poderosa!

Como San Pedro que, después de aquella noche perdida en la que no había pescado
nada, echa de nuevo las redes al mar sólo porque el Señor se lo manda: Maestro, le dice,
toda la noche hemos estado fatigándonos y no hemos cogido nada; pero porque Tú lo
dices echaré la red [13]. A pesar del cansancio, a pesar de que no es hora para pescar,
aquellos hombres volverán a tomar las redes, que ya estaban lavando para otro día. Los
elementos humanos que hacían aconsejable la pesca han quedado atrás. El motivo de
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iniciar de nuevo la tarea es la confianza de Pedro en su Señor. Pedro obedece sin más
razonamientos.

El fundamento de nuestra esperanza está en que el Señor desea que recomencemos de
nuevo cada vez que hemos tenido un fracaso, quizá aparente, en nuestra vida interior o
en nuestro apostolado. «Porque Tú me lo dices, Señor, comenzaré de nuevo». Si vivimos
así, eliminaremos para siempre en nuestra vida el fantasma del desaliento, que a tantas
almas ha sumido en la mediocridad espiritual y en la tristeza.

Recomienza de nuevo... Nos lo dice Jesús con especial intimidad en estos días en que
la Navidad se acerca. «Cuando tu corazón caiga, levántalo, humillándote profundamente
ante Dios con reconocimiento de tu miseria, sin maravillarte de haber caído, pues no
tiene nada de admirable que la enfermedad sea enferma, la debilidad débil, y la miseria
mezquina. Sin embargo, detesta con todas tus fuerzas la ofensa que has hecho a Dios y,
con valor y confianza en su misericordia, prosigue el camino de la virtud que habías
abandonado» [14].

[Siguiente día]

Notas

[1] Mt 11, 12.

[2] SAN JUAN DE LA CRUZ, Cántico espiritual, 3, 2.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 82.

[4] IBÍDEM, 77.

[5] T. KEMPIS, Imitación de Cristo, II, 9, 8.

[6] G. CHEVROT, Simón Pedro, Madrid 1980, p. 34.

[7] SAN GREGORIO MAGNO, Hom. 12 sobre los Evangelios.

[8] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Exhort. II a Teodoro, 5.

[9] Mt 13, 8.

[10] Cfr. Is 35, 4.

[11] Hch 3, 6.

[12] 2 Co 11-12.

[13] Lc 5, 5.

[14] SAN FRANCISCO DE SALES, Introd. a la vida devota, 3, 9.
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2ª semana de Adviento, viernes

13. TIBIEZA Y AMOR DE DIOS
 

— El amor al Señor y el peligro de la tibieza.
— Causas de la tibieza.
— Remedios contra esta grave enfermedad del alma.

I. El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida. Será como un árbol plantado al
borde de la acequia: da fruto en su sazón, no se marchitan sus hojas [1].

Nuestra vida no tiene sentido si no es junto al Señor. ¿A dónde iremos, Señor? Sólo
Tú tienes palabras de vida eterna [2]. Nuestros éxitos, la felicidad humana que podamos
acaparar es paja que arrebata el viento [3]. Verdaderamente, podemos decirle al Señor
en nuestra oración personal: «Quédate con nosotros, porque nos rodean en el alma las
tinieblas y sólo Tú eres luz, sólo Tú puedes calmar esta ansia que nos consume. Porque
entre todas las cosas hermosas y honestas no ignoramos cuál es la primera: poseerte
siempre a Ti, Señor» [4].

Él viene a traernos un amor que lo penetra todo como el fuego y a darle sentido a
nuestra vida sin sentido. Amor exigente es el del Señor, que pide siempre más y nos
lleva a crecer en finura del alma con Dios y a dar muchos frutos.

Todo cristiano lleno de amor a Dios es el árbol frondoso del que nos habla el salmo
responsorial, que no se seca jamás. Cristo mismo es quien le da vida. Pero si el cristiano
deja que el amor se enfríe, que penetre en su alma el aburguesamiento, vendrá esa grave
enfermedad interior que le dejará como paja que arrebata el viento: es la tibieza, que
vuelve la vida desamorada y sin sentido, aunque externamente pueda parecer que nada
ha cambiado. Cristo queda como oscurecido, por descuido culpable, en la mente y en el
corazón: no se le ve ni se le oye. Queda entonces en el alma un vacío de Dios que se
intentará llenar de otras cosas, que no son Dios y no llenan; y un especial y característico
desaliento impregna toda la vida de piedad. Se pierde la prontitud y la alegría de la
entrega, y la fe queda adormecida, precisamente porque se ha enfriado el amor.

Si en algún momento notáramos que nuestra vida íntima se aleja de Dios, hemos de
saber que, si ponemos los medios, todas las enfermedades del alma tienen curación. Las
enfermedades del amor, también. Siempre se puede volver a descubrir aquel tesoro
escondido, Cristo, que una vez dio sentido a la vida. Más fácil en los comienzos de la
enfermedad, pero también más adelante, como en el caso de aquel leproso de que nos
habla San Lucas [5], que estaba cubierto de lepra, totalmente enfermo. Pero un día
decidió acercarse de verdad y humildemente a Cristo y encontró la curación.
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«Preguntaron al Amigo que cuál era la fuente del amor. Respondió que aquella en
donde el Amado nos ha limpiado de nuestras culpas, y en la cual da de balde el agua
viva, de la cual, quien bebe, logra la vida eterna en amor sin fin» [6]. En la oración
abierta y franca y en los sacramentos nos espera siempre el Señor.

 

II. Como paja que arrebata el viento. Sin peso y sin frutos. Por faltas aisladas no se
cae necesariamente en la tibieza. Esta enfermedad del alma «se caracteriza por no tomar
en serio, de un modo más o menos consciente, los pecados veniales, un estado sin celo
por parte de la voluntad. No es tibieza el sentirse y hallarse en estado de sequedad, de
desconsuelo y de repugnancia de sentimientos contra lo religioso y lo divino, porque, a
pesar de todos estos estados, puede subsistir el celo de la voluntad, el querer sincero.
Tampoco es tibieza el incurrir con frecuencia en pecados veniales, con tal de que se
arrepienta uno seriamente de ellos y los combata. Tibieza es el estado de una falta de
celo consciente y querida, una especie de negligencia duradera o de vida de piedad a
medias, fundada en ciertas ideas erróneas: que no debe ser uno minucioso, que Dios es
demasiado grande para ser tan exigente en las cosas pequeñas, que otros también lo
practican así, y excusas semejantes» [7].

La tibieza nace de una dejadez prolongada en la vida interior. Suele ir precedida
siempre de un conjunto de pequeñas infidelidades, cuya culpa –no zanjada– está
influyendo en las relaciones de esa alma con Dios.

La dejadez se expresa en el descuido habitual de las cosas pequeñas, en la falta de
contrición ante los errores personales, en la falta de metas concretas en el trato con el
Señor. Se vive sin verdaderos objetivos en la vida interior que atraigan e ilusionen. «Se
va tirando». Se ha dejado de luchar por ser mejores, o se lleva una lucha ficticia o
ineficaz [8]. Se abandona la mortificación, y «con el cuerpo pesado y harto de
mantenimiento, muy mal aparejado está el ánimo para volar a lo alto» [9].

El estado de tibieza se parece a una pendiente inclinada que cada vez va separando
más de Dios. Casi insensiblemente nace una cierta preocupación por no excederse, por
quedarse en el límite, en lo suficiente para no caer en el pecado mortal, aunque se
descuida y se acepta sin dificultad el venial.

El alma tibia justifica esta actitud de poca lucha y de falta de exigencia personal con
razones de naturalidad, de eficacia, de trabajo, de salud, etc., que ayudan al tibio a ser
indulgente con sus pequeños afectos desordenados, apegos a personas o cosas,
comodidades que llegan a presentarse como una necesidad subjetiva. Las fuerzas del
alma se van debilitando cada vez más.

Cuando hay tibieza, falta un verdadero culto interno a Dios en la Santa Misa; las
Comuniones suelen estar acompañadas de una gran frialdad por falta de amor y de

63



preparación. La oración suele ser vaga, difusa, dispersa: no hay un verdadero trato
personal con el Señor. El examen –consecuencia de una especial sensibilidad– queda
ahora abandonado, bien porque se deja de hacer, o porque se hace de modo rutinario, sin
fruto.

En ese triste estado, el tibio pierde el deseo de un acercamiento profundo a Dios (que
prácticamente se da por imposible): «Me duele ver el peligro de tibieza en que te
encuentras –se dice en Camino– cuando no te veo ir seriamente a la perfección dentro de
tu estado» [10].

En resumen: «Eres tibio si haces perezosamente y de mala gana las cosas que se
refieren al Señor; si buscas con cálculo o “cuquería” el modo de disminuir tus deberes; si
no piensas más que en ti y en tu comodidad; si tus conversaciones son ociosas y vanas; si
no aborreces el pecado venial; si obras por motivos humanos» [11].

Luchemos para no caer jamás en esa enfermedad del alma, estemos alerta para
percibir los primeros síntomas, acudamos con prontitud a Santa María. Ella aumenta
siempre nuestra esperanza, y nos trae la alegría del nacimiento de Jesús: Alégrate y goza,
hija de Jerusalén: mira a tu Rey que viene; no temas, Sión, tu salvación está cerca [12].

Nuestra Señora, cuando acudimos a Ella, nos lleva a su Hijo.

 

III. Fomentar el espíritu de lucha, nos llevará a cuidar cada día el examen de
conciencia. De ahí sacaremos frecuentemente un punto en el que mejorar para el día
siguiente y un acto de contrición por las cosas en que aquel día no fuimos del todo fieles
al Señor. Este amor vigilante, deseo eficaz de buscar al Señor a lo largo del día, es el
polo opuesto a la tibieza, que es dejadez, falta de interés, pereza y tristeza en nuestras
obligaciones de piedad para con Él.

Este deseo de lucha no nos llevará siempre a la victoria: habrá fracasos, pero el
desagravio y la contrición nos acercarán más a Dios. La contrición rejuvenece el alma.

«Ante nuestras miserias y nuestros pecados, ante nuestros errores –aunque, por la
gracia divina, sean de poca monta–, vayamos a la oración y digamos a nuestro Padre:
¡Señor, en mi pobreza, en mi fragilidad, en este pobre barro mío de vasija rota, Señor,
colócame unas lañas y –con mi dolor y con tu perdón– seré más fuerte y más gracioso
que antes! Una oración consoladora, para que la repitamos cuando se destroce este pobre
barro nuestro» [13].

Y, de nuevo, cerca de Cristo. Con una alegría nueva, con una humildad nueva.
Humildad, sinceridad, arrepentimiento... y volver a empezar. Hay que saber empezar una
vez más; todas cuantas veces haga falta. Dios cuenta con nuestra fragilidad.
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Dios perdona siempre, pero es preciso levantarse, arrepentirse, ir a la Confesión
cuando sea necesario. Hay una alegría profunda, incomparable, cada vez que
recomenzamos. A lo largo de nuestra vida hemos de hacerlo muchas veces, porque faltas
las habrá siempre y tendremos deficiencias, fragilidades, pecados. Quizá este rato de
oración nos puede servir para recomenzar una vez más. El Señor cuenta con nuestros
fracasos, pero también espera de nosotros muchas pequeñas victorias a lo largo de
nuestros días. Así no caeremos en el aburguesamiento, en la dejadez, en el desamor.

[Siguiente día]

Notas

[1] Salmo responsorial de la Misa, Sal 1, 1-4.

[2] Cfr. Jn 6, 68.

[3] Salmo responsorial.

[4] SAN GREGORIO NACIANCENO, Epístola, 212.

[5] Cfr. Lc 5, 12-13.

[6] R. LLULL, Libro del Amigo y del Amado, 115.

[7] B. BAUR, La confesión frecuente, p. 103.

[8] Cfr. F. FERNÁNDEZ CARVAJAL, La tibieza, pp. 28-42.

[9] SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, Trat. de la oración y meditación, 2, 3.

[10] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 326.

[11] Ibídem, n. 331.

[12] Antífona 2 de las lecturas del Oficio divino.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 95.
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2ª semana de Adviento, sábado

14. EL EXAMEN DE CONCIENCIA
 

— Los frutos del examen de conciencia diario
— El examen, un encuentro anticipado con el Señor
— Cómo hacerlo. Contrición y propósitos

I. Mira, llego enseguida –dice el Señor–, y traigo conmigo mi salario, para pagar a
cada uno su propio trabajo [1].

En la Ley estaba dispuesto que se cumpliera el mandamiento del diezmo: se debía
entregar la décima parte de los cereales, del mosto y del aceite para el sostenimiento del
Templo y para el servicio del culto. Los fariseos, rigoristas sin amor, hacían pagar el
diezmo de la hierbabuena, el eneldo y el comino, plantas que por sus propiedades
aromáticas se cultivaban a veces en los jardines de las casas.

San Mateo recoge unas palabras del Señor, de gran dureza, dirigidas a la hipocresía de
los fariseos y a su falta de unidad de vida: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos
hipócritas!, que pagáis el diezmo de la hierbabuena y del eneldo y del comino, y habéis
abandonado las cosas más esenciales de la Ley: la justicia, la misericordia y la buena
fe. Estas debierais observar, sin omitir aquéllas. ¡Guías ciegos!, que coláis un mosquito
y os tragáis un camello [2].

En sus vidas podemos ver, por una parte, una minuciosidad agobiante; por otra, una
gran laxitud en las cosas verdaderamente importantes: abandonan las cosas más
esenciales de la Ley: la justicia, la misericordia y la buena fe. No supieron entender lo
que realmente esperaba el Señor de ellos.

También nosotros, en estos días del Adviento, podemos mejorar el examen de
conciencia, para no detenernos en cosas que en el fondo son accidentales, y dejar escapar
lo verdaderamente importante. Si nos acostumbramos a un examen de conciencia diario
–breve, pero profundo– no caeremos en la hipocresía y en la deformación de los fariseos.
Veremos así con claridad los errores que alejan nuestro corazón de Dios y sabremos
reaccionar a tiempo.

El examen es como un ojo capaz de ver los íntimos recovecos de nuestro corazón, sus
desviaciones y apegamientos. «Por él veo, soy iluminado, evito los peligros, corrijo los
defectos y enderezo los caminos. Por medio de él, y sirviéndome de antorcha, registro y
veo claro todo mi interior; y de este modo no puedo permanecer en el mal, sino que me
veo obligado a practicar la verdad, es decir, a adelantar en la piedad» [3].
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Si por pereza descuidáramos nuestro examen, es posible que los errores y las
inclinaciones echen sus raíces en el alma y no sepamos ver la grandeza a la que hemos
sido llamados, sino que, por el contrario, nos quedemos en el eneldo y en el comino, en
pequeñeces que nada o poco importan al Señor.

En el examen descubriremos el origen oculto de nuestras faltas evidentes de caridad o
de trabajo, la raíz íntima de la tristeza y del mal humor, o de la falta de piedad, que se
repiten, quizá con alguna frecuencia, en nuestra vida; y sabremos ponerles remedio.
«Examínate: despacio, con valentía. –¿No es cierto que tu mal humor y tu tristeza
inmotivados –inmotivados, aparentemente– proceden de tu falta de decisión para romper
los lazos sutiles, pero “concretos”, que te tendió –arteramente, con paliativos– tu
concupiscencia?» [4].

El examen de conciencia diario es una imprescindible ayuda para seguir al Señor con
sinceridad de vida.

 

II. Toda nuestra actividad –familiar, profesional, social– es ocasión de encuentro con
Dios. También, a lo largo de nuestro día, tienen lugar muchos encuentros especiales con
el Señor: en la Comunión, en este rato de oración..., también en el examen.

El examen diario de conciencia es un repaso a fondo de lo que hemos escrito en la
página de cada día irrepetible. Muchas palabras torcidas se pueden enderezar mediante la
contrición. Una página de horror puede convertirse en algo bueno, incluso muy bueno,
mediante el arrepentimiento y el propósito para comenzar la nueva página en blanco que
nos presentará nuestro Ángel Custodio de parte de Dios; página única e irrepetible, como
cada día de nuestra vida. «Y estas páginas blancas que empezamos a garabatear cada día
–escribe un autor de nuestros tiempos– a mí me gusta encabezarlas con una sola palabra:
Serviam!, ¡serviré!, que es un deseo y una esperanza (...).

»Después de este comienzo –deseo y esperanza–, quiero trazar palabras y frases,
componer párrafos y llenar la hoja con una escritura clara y nítida. Lo cual no es más que
el trabajo, la oración, el apostolado; es decir, toda la actividad de mi jornada.

»Procuro atender mucho a la puntuación, que es el ejercicio de la presencia de Dios.
Esas pausas, que son como comas, o como puntos y comas, o como dos puntos, cuando
son más largas, representan el silencio del alma y las jaculatorias con las cuales me
esfuerzo en dar significado y sentido sobrenatural a todo lo que escribo.

»Me agradan mucho los puntos, y más todavía los puntos y aparte, con los cuales me
parece que cada vez vuelvo a empezar a escribir: son como esbozos de gestos mediante
los cuales rectifico mi intención y digo al Señor que vuelvo a empezar –nunc coepi!–,
que vuelvo a empezar con la voluntad recta de servicio y de dedicarle mi vida, momento
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por momento, minuto por minuto.

»Pongo también mucha atención en los acentos, que son las pequeñas mortificaciones
por medio de las cuales mi vida y mi trabajo adquieren un significado verdaderamente
cristiano.

»Una palabra no acentuada es una ocasión en la que no supe vivir cristianamente la
mortificación que el Señor me enviaba, la que Él me había preparado con amor, la que Él
deseaba que yo encontrara y que abrazase a gusto.

»Me esfuerzo porque no haya tachaduras, equivocaciones, o manchas de tinta, ni
espacios en blanco, pero... ¡cuántos hay! Son las infidelidades, las imperfecciones, los
pecados... y las omisiones.

»Me duele mucho ver que no hay casi ninguna página en donde no haya dejado huella
mi torpeza y mi falta de habilidad.

»Pero me consuelo y me tranquilizo pronto, pensando que soy un niño pequeño que
todavía no sabe escribir y que tiene necesidad de una falsilla para no torcerse y de un
maestro que le lleve la mano para que no escriba tonterías –¡qué buen Maestro es Dios
nuestro Señor!–, ¡qué inmensa paciencia tiene conmigo!» [5].

 

III. La finalidad del examen de conciencia es conocernos mejor a nosotros mismos,
para que podamos ser más dóciles a las continuas gracias que derrama en nosotros el
Espíritu Santo y nos asemejemos cada vez más a Cristo.

Quizá una de las primeras preguntas que pueden darnos abundante luz es: ¿Dónde está
mi corazón? ¿Qué es lo que ocupa más espacio en él? ¿Es Cristo? «En el instante mismo
en que me pregunto eso tengo la contestación dentro de mí. Esta pregunta me hace
dirigir un golpe de vista rápido sobre el centro más íntimo de mí mismo, y enseguida veo
el punto saliente; presto el oído al sonido que da mi alma, e inmediatamente recojo la
nota dominante. Es un procedimiento intuitivo, instantáneo. Es un golpe de vista, in ictu
oculi. Unas veces veré que la disposición que me domina es el ansia del aplauso o el
deseo de alabanzas, el temor de una censura; otras veces, es el desabrimiento, nacido de
una contrariedad, de una conversación o de un proceder que me ha mortificado, o bien el
resentimiento procedente de una reprensión agria y dura; otras veces es la amargura
producida por la suspicacia o el malestar mantenido por una antipatía, o tal vez la
cobardía inspirada por la sensualidad, o el desaliento causado por una dificultad o un
fracaso; otras veces, es la rutina, fruto de la indolencia, o la disipación, fruto de la
curiosidad y de la alegría vana, etcétera; o, por el contrario, el amor a Dios, la sed de
sacrificio, el fervor encendido por un toque señalado de la gracia, la plena sumisión a la
voluntad de Dios, el gozo de la humildad, etc. Buena o mala, lo que urge averiguar es
cuál será la disposición principal y dominante, porque hay que ver el bien lo mismo que
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el mal, pues lo que se trata de conocer es el estado del corazón: es preciso que yo vaya
directamente a examinar el gran resorte que hace mover todas las piezas del reloj» [6].

Podemos preguntarnos, al hacer el examen de nuestra conciencia, si ese día hemos
cumplido la voluntad de Dios, lo que Él esperaba de nosotros, o si hemos ido más bien a
lo nuestro. Y descender a detalles concretos acerca de nuestro trato con Dios, del
cumplimiento de nuestros deberes para con Él en el plan de vida, del trabajo, de nuestras
relaciones con los demás. Examinaremos con qué empeño luchamos contra la tendencia
a la comodidad o a crearnos necesidades; qué esfuerzo ponemos, por ejemplo, para
llevar una vida sobria y templada –también en las relaciones sociales– en la comida y
bebida, y en el uso de los bienes de la tierra. Hemos de ver si ese día lo hemos llenado de
amor de Dios, o si por desgracia lo hemos dejado vacío para la eternidad –cosa que no va
a suceder si nos dejamos ayudar por la gracia–, o en pecado. Es como un pequeño juicio
adelantado que nos hacemos a nosotros mismos.

Veremos algunas cosas que merecen ser tenidas en cuenta para la próxima Confesión.
Terminaremos siempre nuestro examen con un acto de contrición, porque si no hay
dolor, es inútil el examen. Haremos un pequeño propósito, que podemos renovar al
iniciarse el nuevo día, en el ofrecimiento de obras, en la oración personal, o en la Santa
Misa. Y al acabar, daremos gracias al Señor por todas las cosas buenas con las que
hemos cerrado la jornada.

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de la comunión. Ap 22, 12.

[2] Mt 23, 23-24.

[3] J. TISSOT, La vida interior, p. 44.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 237.

[5] S. CANALS, Ascética Meditada, pp. 130-137.

[6] J. TISSOT, o.c., p. 534.
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Tercera Semana de Adviento

 
•   3ª semana de Adviento, domingo
•   3ª semana de Adviento, lunes
•   3ª semana de Adviento, martes
•   3ª semana de Adviento, miércoles
•   3ª semana de Adviento, jueves
•   3ª semana de Adviento, viernes
•   3ª semana de Adviento, sábado

[Índice]
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3ª semana de Adviento, domingo

15. LA ALEGRÍA DEL ADVIENTO
 

— Adviento: tiempo de alegría y de esperanza. La alegría es estar cerca de Jesús; la tristeza,
perderle.

— La alegría del cristiano. Su fundamento.
— Llevar alegría a los demás. Es imprescindible en toda labor de apostolado.

I. La liturgia de la Misa de este domingo nos trae la recomendación repetida que hace
San Pablo a los primeros cristianos de Filipos: Estad siempre alegres en el Señor; de
nuevo os lo repito, alegraos [1]. Y a continuación, el Apóstol da la razón fundamental de
esta alegría profunda: el Señor está cerca.

Es también la alegría del Adviento y la de cada día: Jesús está muy cerca de nosotros.
Está cada vez más cerca. Y San Pablo nos da también la clave para entender el origen de
nuestras tristezas: nuestro alejamiento de Dios, por nuestros pecados o por la tibieza.

El Señor llega siempre a nosotros en la alegría y no en la aflicción. «Sus misterios son
todos misterios de alegría; los misterios dolorosos los hemos provocado nosotros» [2].

Alégrate, llena de gracia, porque el Señor está contigo [3], le dice el Ángel a María.
Es la proximidad de Dios la causa de la alegría en la Virgen. Y el Bautista, no nacido
aún, manifestará su gozo en el seno de Isabel ante la proximidad del Mesías [4]. Y a los
pastores les dirá el Ángel: No temáis, os traigo una buena nueva, una gran alegría que
es para todo el pueblo; pues os ha nacido hoy un Salvador... [5]. La Alegría es tener a
Jesús, la tristeza es perderle.

La gente seguía al Señor y los niños se le acercaban (los niños no se acercan a las
personas tristes), y todos se alegraban viendo las maravillas que hacía [6].

Después de los días de oscuridad que siguieron a la Pasión, Jesús resucitado se
aparecerá a sus discípulos en diversas ocasiones. Y el Evangelista irá señalando una y
otra vez que los Apóstoles se alegraron viendo al Señor [7]. Ellos no olvidarán jamás
aquellos encuentros en los que sus almas experimentaron un gozo indescriptible.

 Alegraos, nos dice hoy San Pablo. Y tenemos motivos suficientes. Es más, poseemos
el único motivo: El Señor está cerca. Podemos aproximarnos a Él cuanto queramos.
Dentro de pocos días habrá llegado la Navidad, nuestra fiesta, la de los cristianos, y la de
la humanidad, que sin saberlo está buscando a Cristo. Llegará la Navidad y Dios nos
espera alegres, como los pastores, como los Magos, como José y María.
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Nosotros podremos estar alegres si el Señor está verdaderamente presente en nuestra
vida, si no lo hemos perdido, si no se han empañado nuestros ojos por la tibieza o la falta
de generosidad. Cuando para encontrar la felicidad se ensayan otros caminos fuera del
que lleva a Dios, al final sólo se halla infelicidad y tristeza. La experiencia de todos los
que, de una forma o de otra, volvieron la cara hacia otro lado (donde no estaba Dios), ha
sido siempre la misma: han comprobado que fuera de Dios no hay alegría verdadera. No
puede haberla.

Encontrar a Cristo, y volverlo a encontrar, supone una alegría profunda siempre
nueva.

 

II. Exulta, cielo; alégrate, tierra; romped a cantar, montañas, porque vendrá nuestro
Señor [8]. En sus días florecerá la justicia y la paz [9].

El cristiano debe ser un hombre esencialmente alegre. Sin embargo, la nuestra no es
una alegría cualquiera, es la alegría de Cristo, que trae la justicia y la paz, y sólo Él
puede darla y conservarla, porque el mundo no posee su secreto.

La alegría del mundo la proporciona lo que enajena...; nace precisamente cuando el
hombre logra escapar de sí mismo, cuando mira hacia fuera, cuando logra desviar la
mirada del mundo interior, que produce soledad porque es mirar al vacío. El cristiano
lleva su gozo en sí mismo, porque encuentra a Dios en su alma en gracia. Esta es la
fuente permanente de su alegría.

No nos es difícil imaginar a la Virgen, en estos días de Adviento, radiante de alegría
con el Hijo de Dios en su seno.

La alegría del mundo es pobre y pasajera. La alegría del cristiano es profunda y capaz
de subsistir en medio de las dificultades. Es compatible con el dolor, con la enfermedad,
con los fracasos y las contradicciones. Yo os daré una alegría que nadie os podrá quitar
[10], ha prometido el Señor. Nada ni nadie nos arrebatará esa paz gozosa, si no nos
separamos de su fuente.

Tener la certeza de que Dios es nuestro Padre y quiere lo mejor para nosotros nos
lleva a una confianza serena y alegre, también ante la dureza, en ocasiones, de lo
inesperado. En esos momentos que un hombre sin fe consideraría como golpes fatales y
sin sentido, el cristiano descubre al Señor y, con Él, un bien mucho más alto. «¡Cuántas
contrariedades desaparecen, cuando interiormente nos colocamos bien próximos a ese
Dios nuestro, que nunca abandona! Se renueva, con distintos matices, ese amor de Jesús
por los suyos, por los enfermos, por los tullidos, que pregunta: ¿qué te pasa? Me pasa...
Y, enseguida, luz o, al menos, aceptación y paz» [11]. «¿Qué te pasa?», nos pregunta. Y
le miramos y ya no nos pasa nada. Junto a Él recuperamos la paz y la alegría.
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Tendremos dificultades, como las han tenido todos los hombres; pero estas
contrariedades –grandes o pequeñas– no nos quitan la alegría. La dificultad es algo
ordinario con lo que debemos contar, y nuestra alegría no puede esperar épocas sin
contrariedades, sin tentaciones y sin dolor. Es más, sin los obstáculos que encontramos
en nuestra vida no habría posibilidad de crecer en las virtudes.

El fundamento de nuestra alegría debe ser firme. No se puede apoyar exclusivamente
en cosas pasajeras: noticias agradables, salud, tranquilidad, desahogo económico para
sacar la familia adelante, abundancia de medios materiales, etcétera, cosas todas buenas,
si no están desligadas de Dios, pero por sí mismas insuficientes para proporcionarnos la
verdadera alegría.

El Señor nos pide estar alegres siempre. Cada uno mire cómo edifica, que en cuanto
al fundamento, nadie puede tener otro sino el que está puesto, Jesucristo [12]. Sólo Él es
capaz de sostenerlo todo en nuestra vida. No hay tristeza que Él no pueda curar: no
temas, ten sólo fe [13], nos dice. Él cuenta con todas las situaciones por las que ha de
pasar nuestra vida, y también con aquellas que son resultado de nuestra insensatez y de
nuestra falta de santidad. Para todos tiene remedio.

En muchas ocasiones, como en este rato de oración, será necesario que nos dirijamos
a Él en un diálogo íntimo y profundo ante el Sagrario; y que abramos nuestra alma en la
Confesión, en la dirección espiritual personal. Allí encontraremos la fuente de la alegría;
y nuestro agradecimiento se manifestará en mayor fe, en una crecida esperanza, que aleje
toda tristeza, y en preocupación por los demás.

Dentro de poco, de muy poco, el que viene llegará. Espera, porque ha de llegar sin
retrasarse [14], y con Él llega la paz y la alegría; con Jesús encontramos el sentido a
nuestra vida.

 

III. Un alma triste está a merced de muchas tentaciones. ¡Cuántos pecados se han
cometido a la sombra de la tristeza! Cuando el alma está alegre se vierte hacia afuera y
es estímulo para los demás; la tristeza oscurece el ambiente y hace daño. La tristeza nace
del egoísmo, de pensar en uno mismo con olvido de los demás, de la indolencia ante el
trabajo, de la falta de mortificación, de la búsqueda de compensaciones, del descuido en
el trato con Dios.

El olvido de uno mismo, el no andar excesivamente preocupados en las propias cosas
es condición imprescindible para poder conocer a Cristo, objeto de nuestra alegría, y
para poder servirle. Quien anda excesivamente preocupado de sí mismo difícilmente
encontrará el gozo de la apertura hacia Dios y hacia los demás.

Y para alcanzar a Dios y crecer en la virtud debemos estar alegres.
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Por otra parte, con el cumplimiento alegre de nuestros deberes podemos hacer mucho
bien a nuestro alrededor, pues esa alegría lleva a Dios. Recomendaba San Pablo a los
primeros cristianos: Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de
Cristo [15]. Y frecuentemente, para hacer la vida más amable a los demás, basta con esas
pequeñas alegrías que, aunque de poco relieve, muestran con claridad que los
consideramos y apreciamos: una sonrisa, una palabra cordial, un pequeño elogio, evitar
tragedias por cosas de poca importancia que debemos dejar pasar y olvidar. Así
contribuimos a hacer más llevadera la vida a las personas que nos rodean. Esa es una de
las grandes misiones del cristiano: llevar alegría a un mundo que está triste porque se va
alejando de Dios.

En muchas ocasiones el regato lleva a la fuente. Esas muestras de alegría conducirán a
quienes nos tratan habitualmente a la fuente de toda alegría verdadera, a Cristo nuestro
Señor.

Preparemos la Navidad junto a Santa María. Procuremos también prepararla en
nuestro ambiente, fomentando un clima de paz cristiana, y brindemos muchas pequeñas
alegrías y muestras de afecto a quienes nos rodean. Los hombres necesitan pruebas de
que Cristo ha nacido en Belén, y pocas pruebas hay tan convincentes como la alegría
habitual del cristiano, también cuando lleguen el dolor y las contradicciones. La Virgen
las tuvo abundantes al llegar a Belén, cansada de tan largo viaje, y al no encontrar lugar
digno donde naciera su Hijo; pero esos problemas no le hicieron perder la alegría de que
Dios se hizo hombre y habitó entre nosotros.

Siguiente día:
si hoy es 16 de diciembre: [17 de diciembre];
si hoy es 17 de diciembre: [18 de diciembre];

en otro caso: [lunes de la 3ª semana];

Notas

[1] Flp 4, 4.

[2] P. A. REGGIO, Espíritu sobrenatural y buen humor, Madrid 1966, p. 20.

[3] Lc 1, 28.

[4] Lc 2, 4.

[5] Lc 2, 10-11.

[6] Lc 13, 7.

[7] Cfr. Jn 20, 20.

[8] Is 49, 13.
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[9] Sal 71, 7.

[10] Jn 16, 22.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 249.

[12] 1 Co 3, 11.

[13] Lc 8, 50.

[14] Hb 10, 37.

[15] Ga 6, 2.
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3ª semana de Adviento, lunes

16. LIMPIEZA DE CORAZÓN
 

— La Navidad nos llama a una mayor pureza interior. Frutos de la pureza de corazón. Los
actos internos.

— La guarda del corazón.
— Los limpios de corazón verán a Dios ya en esta vida, y con plenitud en la vida eterna.

I. Cielos, destilad el rocío; nubes, derramad la victoria. Abrase la tierra y brote la
salvación [1].

La Navidad es una luz en la noche, y esta luz no se extinguirá jamás. Todo el que mire
hacia Belén podrá contemplar a Jesús Niño, acompañado de María y de José; todo el que
mire con corazón puro, porque Dios sólo se manifiesta a los limpios de corazón [2].

La Navidad es una llamada a la pureza interior. Muchos hombres quizá no vean nada
cuando llegue esta fiesta, porque están ciegos para lo esencial: tienen el corazón lleno de
cosas materiales o de suciedad y de miseria. La impureza de corazón es la que provoca la
insensibilidad para las cosas de Dios, y también para muchas cosas humanas rectas, entre
ellas la compasión por las desgracias de los hombres.

De un corazón puro nace la alegría, una mirada penetrante para lo divino, la confianza
en Dios, el arrepentimiento sincero, el conocimiento de nosotros mismos y de nuestros
pecados, la verdadera humildad, y un gran amor a Dios y a los demás.

En cierta ocasión, unos escribas y fariseos preguntaron a Jesús: ¿Por qué motivo tus
discípulos incumplen la tradición de los antiguos no lavándose las manos cuando
comen? El Señor aprovecha para hacerles ver que ellos descuidan preceptos
importantísimos. Y les dice: ¡Hipócritas! Con razón profetizó de vosotros Isaías
diciendo: Este pueblo me honra con los labios; pero su corazón está lejos de mí [3].

Jesús convocó entonces al pueblo, porque va a declarar algo importante. No se trata
de una interpretación más de un punto de la Ley, sino de algo fundamental. El Señor
señala lo que verdaderamente hace a una persona pura o impura ante Dios.

Y llamando al pueblo les dijo: –Escuchadme y atended. Lo que entra por la boca no
es lo que mancha al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que mancha al
hombre [4]. Y un poco más tarde explicará aparte a sus discípulos: Lo que sale de la
boca, sale del corazón, y eso es lo que mancha al hombre; porque del corazón es de
donde salen los malos pensamientos, los homicidios, adulterios, fornicaciones, hurtos,
falsos testimonios, blasfemias; estas cosas sí que manchan al hombre, pero comer sin
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lavarse las manos, eso no le mancha [5]. Lo que sale de la boca, del corazón sale. El
hombre entero queda manchado por lo que ocurre en su corazón: malos deseos,
despropósitos, envidias, rencores... Los mismos pecados externos que nombra el Señor,
antes que en la misma acción externa, se han cometido ya en el interior del hombre. Ahí
es donde se ama o se ofende a Dios.

A veces, sin embargo, la acción externa aumenta la bondad o la malicia del acto
interno, por una mayor intensidad en la voluntariedad, por la ejemplaridad o escándalo
que se siguen de dicha acción, por los bienes o daños causados al prójimo, etcétera. Pero
es el interior del hombre lo que hay que conservar sano y limpio, y todo lo demás será
puro y agradable a Dios.

El Señor llama bienaventurados y felices a quienes guardan su corazón. Y ésta es
tarea de cada día.

 

II. Guarda tu corazón, porque de él procede la vida [6], dice el Libro de los
Proverbios; y también proceden de él, la alegría y la paz, y la capacidad de amar, y la de
hacer apostolado... ¡Con qué cuidado hemos de guardar el corazón! Porque, por otra
parte, el corazón tiende a apegarse desordenadamente a personas y cosas.

Entre todos los fines de nuestra vida uno solo es verdaderamente necesario: llegar
hasta la meta que Dios nos ha propuesto; alcanzar el cielo, habiendo realizado nuestra
propia vocación. Con tal de alcanzarlo, hay que estar dispuesto a perder cualquier cosa, a
apartar todo lo que se interponga en el camino. Todo debe ser medio para alcanzar a
Dios; y, si en vez de ser medio es un obstáculo, entonces habremos de rectificarlo o
quitarlo. Las palabras del Señor son claras: Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo
y tíralo... Y si tu mano derecha te escandaliza, córtala y arrójala de ti; porque más te
vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo el cuerpo sea arrojado al
infierno [7].

Con la expresión ojo derecho y mano derecha expresa el Señor lo que en un momento
dado puede presentarse como algo muy estimado y valioso. Sin embargo, la santidad, la
salvación –la propia y la del prójimo– es lo primero.

«Si tu ojo derecho te escandalizare..., ¡arráncalo y tíralo lejos! –¡Pobre corazón, que
es el que te escandaliza!

»Apriétalo, estrújalo entre tus manos: no le des consuelos. –Y, lleno de una noble
compasión, cuando los pida, dile despacio, como en confidencia: “Corazón, ¡corazón en
la Cruz!, ¡corazón en la Cruz!”» [8].

Las cosas que habremos de quitar o cortar en nuestra vida pueden ser de naturaleza
muy diversa. Unas veces pueden ser cosas buenas en sí mismas, pero que se tornan
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desordenadas por egoísmo o falta de rectitud de intención.

Muchas veces no se tratará de cosas importantes, sino de pequeños caprichos, faltas
habituales de templanza, falta de dominio del carácter, excesiva preocupación por las
cosas materiales, etcétera. Cosas que hay que cortar y tirar, porque, casi siempre, son
esos detalles que parecen pequeños los que dejan al alma sumida en la mediocridad.
«Mira –dice San Agustín– cómo el agua del mar se filtra por las rendijas del casco y
poco a poco llena las bodegas del barco, y, si no se la saca, sumerge la nave... Imitad a
los navegantes: sus manos no cesan hasta secar el hondón del barco; no cesen las
vuestras de obrar el bien. Sin embargo, a pesar de todo, volverá a llenarse otra vez el
fondo de la nave, porque persisten las rendijas de la flaqueza humana; y de nuevo será
necesario achicar el agua» [9]. Esos obstáculos y tendencias que no se arrancan de una
sola vez, sino que exigen una disposición de lucha alegre, nos ayudan, en gran medida, a
ser más humildes.

El amor a la Confesión frecuente y el examen diario de conciencia nos ayudan a
mantener el alma más limpia y dispuesta para contemplar a Jesús en la gruta de Belén, a
pesar de nuestras patentes flaquezas diarias.

 

III. Los limpios de corazón verán a Dios. «Con toda razón se promete a los limpios de
corazón la bienaventuranza de la visión divina. Nunca una vida manchada podrá
contemplar el esplendor de la luz verdadera, pues aquello mismo que constituirá el gozo
de las almas limpias será el castigo de las que estén manchadas» [10].

Si está limpio el corazón sabremos reconocer a Cristo en la intimidad de la oración, en
medio del trabajo, en los acontecimientos de nuestra vida ordinaria. Él vive y sigue
actuando en nosotros. Un cristiano que busca al Señor con sinceridad, lo encuentra;
porque es el mismo Señor quien nos busca.

Si faltara pureza interior, los signos más claros no nos dirán nada y los
interpretaríamos torcidamente, como hicieron los fariseos, e incluso podrían
escandalizarnos. Las buenas disposiciones son necesarias para ver a Dios y las obras de
Dios en el mundo.

La contemplación de Dios en esta vida nos obliga dichosamente a vivir hacia dentro, a
guardar los sentidos, a no dejar las pequeñas mortificaciones que cada día ofrecemos al
Señor. Este recogimiento interior es compatible con el trabajo intenso y con las
relaciones sociales de una persona que ha de vivir en medio del mundo.

«¿Cómo va ese corazón? –No te me inquietes: los santos –que eran seres conformados
y normales, como tú y como yo– sentían también esas “naturales” inclinaciones. Y si no
las hubieran sentido, su reacción “sobrenatural” de guardar su corazón –alma y cuerpo–
para Dios, en vez de entregarlo a una criatura, poco mérito habría tenido.
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»Por eso, visto el camino, creo que la flaqueza del corazón no debe ser obstáculo para
un alma decidida y “bien enamorada”» [11].

Esta vida contemplativa está al alcance de todo cristiano, pero es necesaria una
decisión firme y seria de buscar a Dios en todas las cosas, de purificarse y de reparar por
las faltas y pecados cometidos. Es siempre una gracia de Dios, que no niega a quien la
pide con humildad. Es un don para pedir especialmente durante el Adviento.

Después, si hemos sido fieles, vendrá el conocimiento perfecto de Dios, inmediato,
claro y total, siempre dentro de las posibilidades de la naturaleza creada y finita del
hombre. Lo veremos cuando llegue el fin, quizá para nosotros dentro de poco tiempo.
Conoceremos a Dios como Él nos conoce a nosotros, directamente y cara a cara:
Sabemos que, cuando aparezca, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es
[12]. El hombre podrá entonces mirar a Dios, sin cegarse y sin morir. Podremos
contemplar a Dios, a quien hemos procurado servir toda nuestra vida.

Contemplaremos a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios Espíritu Santo. Y, muy cerca de
la Trinidad Beatísima, a Santa María, Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hijo, Esposa
de Dios Espíritu Santo.

Siguiente día:
si hoy es 16 de diciembre: [17 de diciembre];

en otro caso: [martes de la 3ª semana];

Notas

[1] Is 45, 8.

[2] Cfr. Mt 5, 8.

[3] Mt 15, 7-8.

[4] Mt 15, 10.

[5] Mt 15, 18-20.

[6] Pr 4, 23.

[7] Mt 5, 29-30.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 163.

[9] SAN AGUSTÍN, Sermón 16, 7.

[10] SAN LEÓN MAGNO, Sermón 95, Sobre las bienaventuranzas.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., n. 164.
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[12] 1 Jn 3, 3.
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3ª semana de Adviento, martes

17. QUIÉN ES JESÚS
 

— Jesús, Hijo Unigénito del Padre.
— Perfecto Dios y hombre perfecto. Se hace Niño para que nos acerquemos a Él con

confianza. Especiales relaciones con Jesucristo.
— La Humanidad Santísima del Señor, camino hacia la Trinidad. Imitar a Jesús. Conocerle

mejor mediante la lectura del Santo Evangelio. Meditar su vida.

I. Tú eres mi hijo: yo te he engendrado hoy [1], leemos en la Antífona de entrada de la
Primera Misa de Navidad, con palabras del Salmo II. «El adverbio hoy habla de la
eternidad, el hoy de la Santísima e inefable Trinidad» [2].

Durante su vida pública, Jesús anunció muchas veces la paternidad de Dios con
relación a los hombres, remitiéndose a las numerosas expresiones que se contienen en el
Antiguo Testamento.

Sin embargo, «para Jesús, Dios no es solamente “el Padre de Israel, el Padre de los
hombres”, sino mi Padre. Mío: precisamente por esto los judíos querían matar a Jesús,
porque llamaba a Dios su Padre (Jn 5, 18). Suyo en sentido totalmente literal: Aquel a
quien sólo el Hijo conoce como Padre, y por quien sólo y recíprocamente es conocido
(...). Mi Padre es el Padre de Jesucristo. Aquel que es el Origen de su ser, de su misión
mesiánica, de su enseñanza» [3].

Cuando, en las proximidades de Cesarea de Filipo, Simón Pedro confiesa: Tú eres el
Mesías, el Hijo de Dios vivo, Jesús le responde: Bienaventurado tú... porque no es la
carne ni la sangre quien esto te ha revelado, sino mi Padre... [4], porque sólo el Padre
conoce al Hijo, lo mismo que sólo el Hijo conoce al Padre [5]. Sólo el Hijo da a conocer
al Padre: el Hijo visible hace ver al Padre invisible. El que me ha visto a mí, ha visto al
Padre [6].

El Niño que nacerá en Belén es el Hijo de Dios, Unigénito, consustancial al Padre,
eterno, con su propia naturaleza divina y la naturaleza humana asumida en el seno
virginal de María. Cuando en esta Navidad le miremos y le veamos inerme en los brazos
de su Madre no olvidemos que es Dios hecho hombre por amor a nosotros, a cada uno de
nosotros.

Y al leer en estos días con profunda admiración las palabras del Evangelio y habitó
entre nosotros, o al rezar el Ángelus, tendremos una buena ocasión para hacer un acto de
fe profundo y agradecido, y de adorar a la Humanidad Santísima del Señor.
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II. Jesús nos vino del Padre [7], pero nos nació de una mujer: Al llegar la plenitud de
los tiempos envió Dios a su Hijo, nacido de mujer [8], dice San Pablo. Los textos
proféticos anunciaban que el Mesías descendería del Cielo, igual que la lluvia, y había de
surgir de la tierra como un germen [9]. Será el Dios fuerte y a la vez un niño, un hijo
[10]. De sí mismo dirá Jesús que vino de arriba [11], y al mismo tiempo nació de la
semilla de David [12]: Brotará una vara del tronco de Jesé y retoñará de sus raíces un
vástago [13]. Nacerá de la tierra, de esta tierra terrena.

En el Evangelio de la Misa de la Vigilia de Navidad leeremos la genealogía humana
de Jesús [14]. El Espíritu Santo ha querido mostrarnos cómo el Mesías se ha entroncado
en una familia y en un pueblo, y a través de él en toda la humanidad. María le dio a
Jesús, en su seno, su propia sangre: sangre de Adán, de Farés, de Salomón...

El Verbo de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros [15]; se hizo hombre, pero no
por eso dejó de ser Dios. Jesucristo es perfecto hombre y Dios perfecto.

Después de su Resurrección, como se movía el Señor con tan milagrosa agilidad y se
aparecía de modo tan inexplicable, quizá pensara algún discípulo que Jesús era una
especie de espíritu. Entonces, Él mismo disipó esas dudas para siempre. Les dijo: Palpad
y ved; porque los espíritus no tienen carne y huesos como veis que yo tengo [16]. A
continuación le dieron un trozo de pez asado, y, tomándolo, comió delante de ellos.

Juan estaba presente, y le vio comer, como tantas veces le había visto antes. Ya jamás
le abandonó la certeza abrumadora de esa carne que hemos visto con nuestros propios
ojos, que contemplamos y tocaron nuestras manos [17].

Dios se hizo hombre en el seno de María. No apareció de pronto en la tierra como una
visión celestial, sino que se hizo realmente hombre, como nosotros, tomando nuestra
naturaleza humana en las entrañas purísimas de una mujer. Con ello se distingue también
la generación eterna (su condición divina, la preexistencia del Verbo) de su nacimiento
temporal. En efecto, Jesús, en cuanto Dios, es engendrado misteriosamente, no hecho,
por el Padre desde toda la eternidad. En cuanto hombre, sin embargo, nació, «fue
hecho», de Santa María Virgen en un momento concreto de la historia humana. Por
tanto, Santa María Virgen, al ser Madre de Jesucristo, que es Dios, es verdadera Madre
de Dios, tal como se definió dogmáticamente en el Concilio de Efeso [18].

Miramos al Niño que nacerá dentro de pocos días en Belén de Judá, y nosotros
sabemos bien que Él es «la clave, el centro y el fin de toda la historia humana» [19]. De
este Niño depende toda nuestra existencia: en la tierra y en el Cielo. Y quiere que le
tratemos con una amistad y una confianza únicas. Se hace pequeño para que no temamos
acercarnos a Él.
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III. El Padre predestinó a los hombres a ser conformes con la imagen de su Hijo, para
que éste sea primogénito entre muchos hermanos [20]. Nuestra vida debe ser una
continua imitación de Su vida aquí en la tierra. Él es nuestro Modelo en todas las
virtudes y tenemos con Él relaciones que no poseemos respecto de las demás Personas
de la Santísima Trinidad. La gracia conferida al hombre por los sacramentos no es
meramente «gracia de Dios», como aquella que adornó el alma de Adán, sino, en sentido
verdadero y propio, «gracia de Cristo».

Fue Cristo un hombre, un hombre individual, con una familia y con una patria, con
sus costumbres propias, con sus fatigas y preferencias particulares; un hombre concreto,
este Jesús [21]. Pero, al mismo tiempo, dada la transcendencia de su divina Persona,
pudo y puede acoger en sí todo lo humano recto, todo cuanto de los hombres es
asumible. No hay en nosotros un solo pensamiento o sentimiento bueno que Él no pueda
hacer suyo, no existe ningún pensamiento o sentimiento suyo que no debamos nosotros
esforzarnos en asimilar. Jesús amó profundamente todo lo verdaderamente humano: el
trabajo, la amistad, la familia; especialmente a los hombres, con sus defectos y miserias.
Su Humanidad Santísima es nuestro camino hacia la Trinidad.

Jesús nos enseña con su ejemplo cómo hemos de servir y ayudar a quienes nos
rodean: os he dado ejemplo, nos dice, a fin de que, como yo he obrado, hagáis vosotros
también [22]. La caridad es amar como yo os he amado [23]. Vivid en caridad como
Cristo nos amó [24] dice San Pablo. Y para exhortar a los primeros cristianos a la
caridad y a la humildad, les dice simplemente: Tened los mismos sentimientos que tuvo
Cristo Jesús [25].

Cristo es nuestro Modelo en el modo de vivir las virtudes, en el trato con los demás,
en la manera de realizar nuestro trabajo, en todo. Imitarle es penetrarse de un espíritu y
de un modo de sentir que deben informar la vida de cualquier cristiano, sean cuales sean
sus cualidades, su estado de vida, o el puesto que ocupe en la sociedad.

Para imitar al Señor, para ser verdaderamente discípulos suyos, «hay que mirarse en
Él. No basta con tener una idea general del espíritu de Jesús, sino que hay que aprender
de Él detalles y actitudes. Y, sobre todo, hay que contemplar su paso por la tierra, sus
huellas, para sacar de ahí fuerza, luz, serenidad, paz.

»Cuando se ama a una persona se desean saber hasta los más mínimos detalles de su
existencia, de su carácter, para así identificarse con ella. Por eso hemos de meditar la
historia de Cristo, desde su nacimiento en un pesebre, hasta su muerte y su resurrección»
[26]. Sólo así tendremos a Cristo en nuestra mente y en nuestro corazón.

En estos días, mediante la lectura y meditación del Evangelio, nos será fácil
contemplar a Jesús Niño en la gruta de Belén, rodeado de María y José. Aprenderemos
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grandes lecciones de desprendimiento, de humildad y de preocupación por los demás.
Los pastores nos enseñarán la alegría de encontrar a Dios, y los Magos cómo hemos de
adorarle..., y nos sentiremos reconfortados para seguir avanzando en nuestro camino.

Si nos acostumbramos a leer y a meditar con atención cada día el Santo Evangelio,
nos meteremos de lleno en la vida de Cristo, le conoceremos cada día mejor y, casi sin
darnos cuenta, nuestra vida será un reflejo en el mundo de la Suya.

Siguiente día:
si hoy es 16 de diciembre: [17 de diciembre];

en otro caso: [miércoles de la 3ª semana];

Notas

[1] Sal 2, 1.

[2] JUAN PABLO II, Audiencia general, 16-X-1985.

[3] Ibídem.

[4] Mt 16, 16-17.

[5] Mt 11, 27.

[6] Jn 14, 9.

[7] Cfr. Jn 6, 29.

[8] Ga 4, 4.

[9] Is 44, 8.

[10] Is 9, 6.

[11] Jn 8, 23.

[12] Rm 1, 4.

[13] Is 11, 1.

[14] Mt 1, 1-25.

[15] Jn 1, 14.

[16] Lc 24, 37.

[17] 1 Jn 1, 1.

[18] Dz-Sch, 252.
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[19] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 10.

[20] Rm 8, 29.

[21] Hch 2, 32.

[22] Jn 13, 15.

[23] Jn 13, 34.

[24] Ef 5, 1.

[25] Flp 2, 5.

[26] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 107.
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3ª semana de Adviento, miércoles

18. LAS SEÑALES
 

— El Señor se nos da a conocer con señales suficientemente claras. Necesidad de las buenas
disposiciones interiores.

— Visión sobrenatural para entender los sucesos y acontecimientos de nuestra vida y de
nuestro alrededor. Humildad. Corazón limpio. Presencia de Dios.

— Conversión del alma para encontrar a Jesús en nuestros quehaceres.

I. El Evangelio de la Misa [1] nos presenta a dos discípulos del Bautista, que
preguntan a Jesús: ¿Eres Tú el Mesías que ha de venir, o tenemos que esperar a otro?
Alguna duda importante debía rondar por sus almas.

Y en aquella ocasión Jesús curó a muchos de sus enfermedades, achaques y malos
espíritus, y a muchos ciegos les otorgó la vista. Después contestó a los enviados: Id a
anunciar a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan... No hay
otro a quien esperar: Yo soy el Señor y no hay otro [2], nos declara también en la Primera
lectura. Él nos trae la felicidad que esperamos; Él satisface todas las aspiraciones del
alma. «El que halla a Jesús halla un buen tesoro... Y el que pierde a Jesús pierde muy
mucho y más que todo el mundo. Paupérrimo el que vive sin Jesús y riquísimo el que
está con Jesús» [3]. Ya no hay nada más alto que buscar. Y viene como tesoro escondido
[4], como perla preciosa [5], que es necesario apreciaren lo que vale.

Oculto a los ojos de los hombres, que le esperan, nacerá en un cueva, y unos pastores
de alma sencilla serán sus primeros adoradores. La sencillez de aquellos hombres les
permitirá ver al Niño que les han anunciado, y rendirse ante Él, y adorarle. También le
encuentran los Reyes Magos, y el anciano Simeón, que esperaba la consolación de
Israel, y la profetisa Ana. Y el propio Juan, que le señala: Éste es el cordero de Dios..., y
un buen número de sus discípulos, y tantos a lo largo de los siglos que han hecho de Él el
eje y centro de su ser y de su obra. Muchos han dado su vida por Él. También nosotros le
hemos encontrado, y es lo más extraordinario de nuestra pobre existencia. Sin el Señor
nada valdría nuestra vida. Se nos da a conocer con señales claras. No necesitamos más
pruebas para verle.

Dios da siempre suficientes señales para descubrirle. Pero hacen falta buenas
disposiciones interiores para ver al Señor que pasa a nuestro lado. Sin humildad y
pureza de corazón es imposible reconocerle, aunque esté muy cerca.

Le pedimos ahora a Jesús, en nuestra oración personal, buenas disposiciones interiores
y visión sobrenatural para encontrarle en lo que nos rodea: en la naturaleza misma, en el
dolor, en el trabajo, en un aparente fracaso... Nuestra propia historia personal está llena
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de señales para que no equivoquemos el camino. También nosotros podremos decir a
nuestros hermanos, a nuestros amigos: ¡Hemos encontrado al Mesías!, con la misma
seguridad y convencimiento con que se lo dijo Andrés a su hermano Simón.

 

II. Tener visión sobrenatural es ver las cosas como Dios las ve, aprender a interpretar
y juzgar los acontecimientos desde el ángulo de la fe. Sólo así entenderemos nuestra vida
y el mundo en el que estamos.

A veces se oye decir: «Si Dios obrara un milagro, entonces creería, entonces me
tomaría a Dios en serio». O bien: «Si el Señor me diera pruebas más contundentes de mi
vocación, me entregaría a Él sin reservas».

El Señor nos da la suficiente luz para seguir el camino. Luz en el alma, y luz a través
de las personas que ha puesto a nuestro lado. Pero la voluntad, si no es humilde, tiende a
pedir nuevas señales, que ella misma querría también juzgar si son suficientes. En
ocasiones, tras ese deseo aparentemente sincero de nuevas pruebas para tomar una
decisión ante una entrega más plena, se podría esconder una forma de pereza o de falta
de correspondencia a la gracia.

Al principio de la fe (o de la vocación), ordinariamente, Dios enciende una pequeña
luz que ilumina sólo los primeros pasos que hemos de dar. Más allá de estos primeros
pasos está la oscuridad. Pero en la medida en que correspondemos con obras, la luz y la
seguridad se van haciendo más grandes. Y siempre, ante un alma sincera y humilde que
busca la verdad, el Señor se manifiesta con toda claridad: Id a anunciar a Juan lo que
habéis visto...

El Señor ha de encontrarnos con esa disposición humilde y llena de autenticidad, que
excluye los prejuicios y permite saber escuchar, porque el lenguaje de Dios, aunque
acomodado a nuestro modo de ser, puede hacerse en ocasiones difícil de aceptar, porque
contraríe nuestros proyectos o nuestros caprichos, o porque sus palabras no sean
precisamente las que nosotros esperábamos o desearíamos escuchar... A veces, el
ambiente materialista que nos rodea puede también presentarnos falsas razones
contrarias al lenguaje con que Dios se manifiesta. Escuchamos entonces como dos
idiomas distintos: el de Dios y el del mundo, este último con razones aparentemente
«más humanas». Por eso la Iglesia nos invita a rezar: Señor todopoderoso, rico en
misericordia, cuando salimos animosos al encuentro de tu Hijo, no permitas que lo
impidan los afanes de este mundo; guíanos hasta él con sabiduría divina, para que
podamos participar plenamente del esplendor de su gloria [6].

 

III. No hay otro a quien esperar. Jesucristo está entre nosotros y nos llama. «Él ha
dejado sobre este mundo las huellas limpias de sus pasos, señales indelebles que ni el
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desgaste de los años ni la perfidia del enemigo han logrado borrar. Iesus Christus heri, et
hodie; ipse et in saecula (Hb 13, 8). ¡Cuánto me gusta recordarlo!: Jesucristo, el mismo
que fue ayer para los Apóstoles y las gentes que le buscaban, vive hoy para nosotros, y
vivirá por los siglos. Somos los hombres los que a veces no alcanzamos a descubrir su
rostro, perennemente actual, porque miramos con ojos cansados o turbios» [7].

Con esa mirada turbia y falta de fe miraron a Jesús sus paisanos la primera vez que
vuelve a Nazaret. Aquellos judíos sólo vieron en Jesús al hijo de José [8], y terminaron
echándole de mala manera; no supieron ver más. No descubrieron al Mesías que les
visitaba.

Nosotros queremos ver al Señor, tratarle, amarle y servirle, como objetivo primordial
de nuestra vida. No tenemos ningún objetivo por encima de éste. ¡Qué error tan grande si
anduviéramos con pequeñeces, faltos de generosidad, en las cosas que a Dios se refieren!
«¡Abrid de par en par las puertas a Cristo! –nos anima Su Vicario aquí en la tierra–.
Tened confianza en Él. Arriesgaos a seguirle. Eso exige evidentemente que salgáis de
vosotros mismos, de vuestros razonamientos, de vuestra prudencia, de vuestra
indiferencia, de vuestra suficiencia, de costumbres no cristianas que habéis quizá
adquirido. Sí; esto pide renuncias, una conversión, que primeramente debéis atreveros a
desear, pedirla en la oración y comenzar a practicar. Dejad que Cristo sea para vosotros
el camino, la verdad y la vida. Dejad que sea vuestra salvación y vuestra felicidad. Dejad
que ocupe toda vuestra vida para alcanzar con Él todas sus dimensiones, para que todas
vuestras relaciones, actividades, sentimientos, pensamientos, sean integrados en Él o, por
decirlo así, sean “cristificados”. Yo os deseo –decía el Papa– que con Cristo reconozcáis
a Dios como principio y fin de vuestra existencia» [9].

Debemos desear, una vez más, una conversión, esa vuelta al Señor para contemplarle,
ya cercana la Navidad, con una mirada más limpia, y nunca «con ojos cansados o
turbios». Por eso imploramos con la Iglesia: Concédenos, Señor Dios Nuestro,
permanecer alerta a la venida de tu Hijo, para que cuando llegue y llame a la puerta
nos encuentre velando en oración y cantando su alabanza [10].

La Virgen nos ayudará en la pelea contra todo lo que nos aparta de Dios, y podremos
preparar nuestra alma en estas fiestas que vamos a celebrar y guardar mejor los sentidos,
que son como las puertas del alma. Nunc coepi!: ahora, Señor, vuelvo a empezar; con la
ayuda de tu Madre. Acudimos a Ella «porque Dios no quiso que tuviéramos nada sin que
pasara por manos de María» [11].

Como propósito de este rato de oración, podemos ofrecer al Señor nuestro deseo de
cumplir con fidelidad el plan de vida que hayamos acordado con nuestro director
espiritual, aunque quizá por alguna circunstancia pueda parecer difícil. La fortaleza de
nuestra Madre la Virgen ayudará nuestra debilidad, y nos hará comprobar que para Dios
nada es imposible [12].
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Siguiente día:
si hoy es 16 de diciembre: [17 de diciembre];

en otro caso: [jueves de la 3ª semana];

Notas

[1] Lc 7, 19-23.

[2] Is 45, 7.

[3] T. KEMPIS, Imitación de Cristo, II.

[4] Mt 13, 44.

[5] Mt 13, 45-46.

[6] Oración del 2º Domingo de Adviento.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 127.

[8] Lc 4, 22.

[9] JUAN PABLO II, En Montmartre, 1-VI-1980.

[10] Oración del Lunes de la 1ª Semana de Adviento.

[11] SAN BERNARDO, Sermón 3, en la Vigilia de Navidad, 10.

[12] Lc 1, 37.
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3ª semana de Adviento, jueves

19. VIGILANTES ANTE LA LLEGADA DEL SEÑOR
 

— El Señor nos invita a estar en vela. Vigilar es amar. «Ven, Señor Jesús»
— Nuestra vigilancia ha de estar en las cosas pequeñas de cada día. La oración diaria, el

examen de conciencia, las pequeñas mortificaciones... nos mantienen en vela
— Purificación interior

I. El Señor viene con esplendor a visitar a su pueblo con la paz y a comunicarle la
vida eterna [1].

Viene el Señor a visitarnos, a traernos la paz, a darnos la vida eterna prometida. Y ha
de encontrarnos como el siervo diligente [2] que no se duerme durante la ausencia de su
amo, sino que cuando vuelve su señor lo encuentra en su puesto, entregado a la tarea.

Lo que a vosotros os digo, a todos lo digo: ¡velad! [3]. Son palabras dirigidas a todos
los hombres de todos los tiempos. Son palabras del Señor dirigidas a cada uno de
nosotros, porque los hombres tendemos a la somnolencia y al aburguesamiento. No
podemos permitir que se ofusquen nuestros corazones con la glotonería y la embriaguez,
y las preocupaciones de esta vida [4], y perder así el sentido sobrenatural que debe
animar todo cuanto hacemos.

El Señor viene a nosotros y debemos aguardar su llegada con espíritu vigilante, no
asustados como quienes son sorprendidos en el mal, ni distraídos como aquellos que
tienen el corazón puesto únicamente en los bienes de la tierra, sino atentos y alegres
como quienes aguardan a una persona querida y largo tiempo esperada.

Vigilar es sobre todo amar. Puede haber dificultades para que nuestro amor se
mantenga despierto: el egoísmo, la falta de mortificación y de templanza, amenazan
siempre la llama que el Señor enciende una y otra vez en nuestro corazón. Por eso es
preciso avivarla siempre, sacudir la rutina, luchar. San Pablo compara esta vigilia a la
guardia que hace el soldado bien armado que no se deja sorprender [5].

Los primeros cristianos repetían con frecuencia y con amor la jaculatoria: «Ven, Señor
Jesús» [6]. Y aquellos fieles, al ejercitar así la fe y el amor, encontraban la fuerza interior
y el optimismo necesarios para el cumplimiento de los deberes familiares y sociales, y se
desprendían interiormente de los bienes terrenos, con el señorío que da la esperanza en la
vida eterna.

Para el cristiano que se ha mantenido en vela, ese encuentro con el Señor no llegará
inesperadamente, no vendrá como ladrón en la noche [7], no habrá sorpresas, porque en
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cada día se habrán producido ya muchos encuentros con Él, llenos de amor y de
confianza, en los Sacramentos y en los acontecimientos ordinarios de la jornada. Por eso
la Iglesia reza: Escucha, Señor, la oración de tu pueblo, alegre por la venida de tu Hijo
en carne mortal, y haz que cuando vuelva en su gloria, al final de los tiempos, podamos
alegrarnos de escuchar de sus labios la invitación a poseer el reino eterno [8].

 

II. Es necesario estar vigilantes contra los enemigos de Dios, pero también contra la
complicidad que ofrecen nuestras malas inclinaciones: vigilad y orad para no caer en la
tentación, porque si bien el espíritu está pronto, la carne es débil [9].

Estamos alerta cuando nos esforzamos por hacer mejor la oración personal, que
aumenta los deseos de santidad y evita la tibieza, y cuando cuidamos la mortificación,
que nos mantiene despiertos para las cosas de Dios. También reforzamos nuestra
vigilancia mediante un delicado examen de conciencia, para que no nos ocurra lo que
señala San Agustín, como dicho por el Señor: «Ahora, mientras te dedicas al mal, llegas
a considerarte bueno, porque no te tomas la molestia de mirarte. Reprendes a los otros y
note fijas en ti mismo. Acusas a los demás y tú no te examinas. Los colocas a ellos
delante de tus ojos y a ti te pones a tu espalda. Pues cuando me llegue a mí el turno de
argüirte, haré todo lo contrario: te daré la vuelta y te pondré delante de ti mismo.
Entonces te verás y llorarás» [10].

Nuestra vigilancia ha de estar en las cosas pequeñas que llenan el día. «Ese modo
sobrenatural de proceder es una verdadera táctica militar. –Sostienes la guerra –las
luchas diarias de tu vida interior– en posiciones, que colocas lejos de los muros capitales
de tu fortaleza.

»Y el enemigo acude allí: a tu pequeña mortificación, a tu oración habitual, a tu
trabajo ordenado, a tu plan de vida: y es difícil que llegue a acercarse hasta los torreones,
flacos para el asalto, de tu castillo. –Y si llega, llega sin eficacia» [11].

Si consideramos en nuestro examen de conciencia «las pequeñas cosas de cada día»,
encontraremos el verdadero camino y las raíces de nuestros fallos en el amor a Dios. Las
cosas pequeñas suelen ser antesala de las grandes.

Nuestra meditación diaria nos mantendrá vigilantes ante el enemigo que no duerme, y
nos hará fuertes para sobrellevar y vencer tentaciones y dificultades. Y en esa meditación
encontraremos los medios para combatir al hombre viejo, esas tendencias menos rectas
que continúan latentes en nosotros.

Para conseguir esa necesaria purificación interior es precisa una constante
mortificación de la memoria y de la imaginación, porque gracias a ella será posible
eliminar del entendimiento los estorbos que nos impiden cumplir con plenitud la
voluntad de Dios. Afinemos por tanto en pureza interior, durante estos días de espera de
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la Navidad, para recibir a Cristo con una mente limpia en la que, eliminado todo lo que
va contra el camino o está fuera de él, no quede ya nada que no pertenezca al Señor:
«Esa palabra acertada, el chiste que no salió de tu boca; la sonrisa amable para quien te
molesta; aquel silencio ante la acusación injusta; tu bondadosa conversación con los
cargantes y los inoportunos; el pasar por alto cada día, a las personas que conviven
contigo, un detalle y otro fastidiosos e impertinentes... Esto, con perseverancia, sí que es
sólida mortificación interior» [12].

 

III. Esa purificación del alma por la mortificación interior no es algo meramente
negativo. Ni se trata sólo de evitar lo que esté en la frontera del pecado; por el contrario,
consiste en saber privarse, por amor de Dios, de lo que sería lícito no privarse.

Esta mortificación, que tiende a purificar la mente de todo lo que no es de Dios, se
dirige en primer lugar a librar la memoria de recuerdos que vayan en contra del camino
que nos lleva al Cielo. Esos recuerdos pueden asaltarnos mientras trabajamos o
descansamos e, incluso, mientras rezamos. Sin violencia, pero con prontitud, pondremos
los medios para apartarlos, sabiendo hacer el esfuerzo necesario para que la mente
vuelva a llenarse del amor y del deseo divino que dirige nuestro día de hoy.

Con la imaginación puede suceder algo parecido: que moleste inventando novelas de
muy diversos tipos, urdiendo historias fantásticas que no sirven para nada. «Aleja de ti
esos pensamientos inútiles que, por lo menos, te hacen perder el tiempo» [13]. También
entonces hay que reaccionar con rapidez y volver serenamente a nuestra tarea ordinaria.

De todas formas, la purificación interior no se limita a vaciar el entendimiento de
pensamientos inútiles. Va mucho más allá: la mortificación de las potencias nos abre el
camino a la vida contemplativa, en las diversas circunstancias en las que Dios nos haya
querido situar. Con ese silencio interior para todo lo que es contrario al querer de Dios,
impropio de sus hijos, el alma se encuentra dispuesta al diálogo continuo e íntimo con
Jesucristo, en el que la imaginación ayuda a la contemplación –por ejemplo, al
contemplar el Evangelio o los misterios del Santo Rosario– y la memoria trae recuerdos
de las maravillas que Dios ha hecho con nosotros y de sus bondades, que encenderán de
gratitud el corazón y harán más ardiente el amor.

La liturgia de Adviento nos repite muchas veces este anuncio apremiante: El Señor
está para llegar, y hay que prepararle un camino ancho, un corazón limpio. Crea en mí,
¡oh Dios!, un corazón puro [14], le pedimos. Y en nuestra oración hacemos hoy
propósitos concretos de vaciar nuestro corazón de todo lo que no agrada al Señor, de
purificarlo mediante la mortificación, y de llenarlo de amor a Dios con constantes
muestras de afecto al Señor, como hicieron la Virgen Santísima y San José, con
jaculatorias, actos de amor y de desagravio, con comuniones espirituales...
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Muchas almas se beneficiarán también de este esfuerzo nuestro para preparar una
morada digna al Salvador. Le podremos decir a muchos que nos acompañan por nuestros
mismos senderos lo que expresa con sencillez aquella antigua copla popular: Yo sé de un
camino llano / por donde se llega a Dios / con la Virgen de la mano.

A ella le pedimos que nuestra vida sea siempre, como pedía San Pablo a los primeros
cristianos de Efeso, un caminar en el amor [15].

Siguiente día:
si hoy es 16 de diciembre: [17 de diciembre];

en otro caso: [viernes de la 3ª semana];

Notas

[1] Antífona de entrada. Viernes de la 3ª Semana de Adviento: Cfr. Mc 13, 34-37.

[2] Mc 13, 37.

[3] Lc 21, 34.

[4] Cfr. 1 Ts 5, 4-11.

[5] 1 Co 16.

[6] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1981, nota Mc 13, 33-37.

[7] 1 Ts 5, 2.

[8] Oración colecta del día 21 de diciembre.

[9] Mt 26, 41.

[10] SAN AGUSTÍN, Sermón 17.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 307.

[12] Ibídem, n. 173.

[13] Ibídem, n. 113.

[14] Sal 51, 12.

[15] Cfr. Ef 5, 2-5.
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3ª semana de Adviento, viernes

20. LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR
 

— Todos los hombres se dirigirán hacia Cristo triunfante. Señales que acompañarán la
segunda venida del Señor. La señal de la Cruz.

— El juicio universal. Jesús nuestro Amigo.
— Preparar nuestro propio juicio. El examen de conciencia. La práctica de la Confesión

frecuente.

I. Aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará nuestra condición
humilde según el modelo de su condición gloriosa [1].

El tiempo de Adviento prepara también nuestras almas a la expectación de la segunda
venida de Cristo al final de los tiempos; entonces el mundo verá al Hijo del hombre
venir sobre una nube con gran poder y majestad [2] para juzgar a vivos y muertos en un
juicio universal, antes de que lleguen los cielos nuevos y la tierra nueva donde mora
toda justicia [3]. Y mientras tanto, «la Iglesia peregrina lleva en sus Sacramentos e
instituciones la imagen de este siglo que pasa, y ella misma vive entre las criaturas que
gimen con dolores de parto al presente, en espera de la manifestación de los hijos de
Dios (Cfr. Rm 8, 19-22)» [4].

Vendrá Jesucristo como el Redentor del mundo, como Rey, Juez y Señor de todo el
Universo. Y sorprenderá a los hombres ocupados en sus negocios, sin advertir la
inminencia de su llegada: como el relámpago sale del Oriente y brilla hasta el
Occidente, así será la venida del Hijo del hombre [5].

Se reunirán a su alrededor buenos y malos, vivos y difuntos: todos los hombres se
dirigirán irresistiblemente hacia Cristo triunfante, atraídos los unos por el amor, forzados
los otros por la justicia [6].

Aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre [7], la Santa Cruz. Esa Cruz tantas
veces despreciada, tantas abandonada, escándalo para los judíos, necedad para los
gentiles [8], que había sido considerada como algo sin sentido; esa Cruz aparecerá ante
la mirada asombrada de los hombres como signo de salvación.

Jesucristo, con toda su gloria, se mostrará ante aquellos que –en Él o en su Iglesia– le
negaron; ante los que, no contentos con esto, le persiguieron; ante los que vivieron
ignorándole. También se mostrará a quienes le amaron con obras. La humanidad entera
se dará cuenta de que Dios le ensalzó y le dio un nombre superior a todo nombre, a fin
de que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno,
y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor para la gloria de Dios Padre [9].
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Entonces daremos por bien empleados todos nuestros esfuerzos, todas aquellas obras
que hicimos por Dios, aunque quizá nadie en este mundo se diera cuenta de ellas. Y
sentiremos una gran alegría al ver esa Cruz, que procuramos buscar a lo largo de nuestra
vida, que quisimos poner en la cima de las actividades de los hombres. Y tendremos la
alegría de haber colaborado como siervos fieles en el reinado de aquel Rey, Jesucristo,
que aparece ahora lleno de majestad en su gloria.

 

II. El Señor enviará a sus ángeles que, con trompeta clamorosa, reunirán a sus
elegidos desde los cuatro vientos, de un extremo al otro de los cielos [10]. Allí estarán
todos los hombres desde Adán. Y todos comprenderán con entera claridad el valor de la
abnegación, del sacrificio, de la entrega a Dios y a los demás. En la segunda venida de
Cristo se manifestará públicamente el honor y la gloria de los santos, porque muchos de
ellos murieron ignorados, despreciados, incomprendidos, y serán ahora glorificados a la
vista de todos.

Los propagadores de herejías recibirán el castigo que acumularon a lo largo de los
siglos, cuando sus errores pasaban de unos a otros, siendo un obstáculo para que muchos
encontraran el camino de la salvación. De la misma manera, quienes llevaron la fe a
otras almas y encendieron a otros en el amor de Dios recibirán el premio por el fruto que
su oración y sacrificio produjo a lo largo de los tiempos. Verán los resultados en el bien
que tuvieron cada una de sus oraciones, de sus sacrificios, de sus desvelos.

Se verá el verdadero valor de hombres tenidos por sabios, pero maestros del error, que
muchas generaciones rodearon de alabanza y consideración, mientras que otros eran
relegados al olvido, cuando debieron ser considerados y llenos de honor. Estos recibirán
entonces la paga de sus trabajos, que el mundo les negó.

El juicio del mundo servirá para glorificación de Dios [11], pues hará patente Su
Sabiduría en el gobierno del mundo, Su bondad y Su paciencia con los pecadores y,
sobre todo, Su justicia retributiva. La glorificación del Dios-Hombre, Jesucristo,
alcanzará su punto culminante en el ejercicio de Su potestad judicial sobre el Universo.

Los juicios particulares no serán ni revisados ni corregidos en el juicio universal, sino
confirmados y dados a conocer públicamente. En el juicio universal cada hombre será
juzgado ante toda la humanidad y como miembro de la sociedad humana. Entonces se
complementarán el premio y el castigo al hacerlos extensivos al cuerpo resucitado [12].

 

III. Antes de la segunda venida gloriosa de Nuestro Señor tendrá lugar el propio juicio
particular, inmediatamente después de la muerte.

«El máximo enigma de la vida humana es la muerte. El hombre sufre con el dolor y
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con la disolución progresiva de su cuerpo. Pero su máximo tormento es el temor por la
desaparición perpetua. Juzga con instinto certero cuando se resiste a aceptar la
perspectiva de la ruina total y del adiós definitivo. La semilla de eternidad que en sí
lleva, por ser irreductible a la sola materia, se levanta contra la muerte» [13]. La
Revelación nos enseña que la muerte es un paso, un trámite hasta la vida eterna. Y entre
la vida aquí en la tierra y la vida eterna, tendrá lugar el juicio particular de cada uno, que
hará Jesucristo mismo, donde cada uno será juzgado según sus obras. Es forzoso que
todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba el pago
debido a las buenas o malas acciones que habrá hecho mientras ha estado revestido de
su cuerpo [14].

Nada dejará de pasar por el tribunal divino: pensamientos, deseos, palabras, acciones
y omisiones. Cada acto humano adquirirá entonces su verdadera dimensión: la que tiene
ante Dios, no la que tuvo ante los hombres.

Allí estarán todos los pensamientos, imaginaciones y deseos...; todas esas debilidades
internas que quizá ahora cueste trabajo conocer. Jesucristo sacará a plena luz lo que está
en los escondrijos de las tinieblas y descubrirá en aquel día las intenciones de los
corazones [15]. También las palabras que hayamos empleado unas veces al servicio de la
propia excelencia; otras, como instrumento de mentira; en ocasiones, faltas de
comprensión, de caridad o de justicia. Y nuestras obras. También se nos juzgará por
ellas, porque tuve hambre y me disteis de comer... [16]. Cristo mirará nuestras vidas
buscando cómo nos hemos comportado con Él, o con sus hermanos los hombres.

También aparecerán de modo claro todas las oportunidades que tuvimos de hacer algo
por los demás. Cada día nuestro está lleno de posibilidades de hacer el bien, en cualquier
circunstancia en la que nos encontremos. Sería triste que nuestra vida fuera como una
gran avenida de ocasiones perdidas, de oportunidades desperdiciadas. Y todo por haber
dejado que penetraran en nosotros la negligencia, la pereza, la comodidad, el egoísmo, la
falta de amor.

Pero para quienes le tratamos a lo largo de la vida, Jesucristo no será un juez
desconocido, porque procuramos servirle cada día de nuestra existencia terrena.
Podemos ser amigos íntimos del que ha de juzgarnos, y cada día debe ser más grande esa
amistad. «“Me hizo gracia que hable usted de la «cuenta» que le pedirá Nuestro Señor.
No, para ustedes no será Juez –en el sentido austero de la palabra– sino simplemente
Jesús”. –Esta frase, escrita por un Obispo santo, que ha consolado más de un corazón
atribulado, bien puede consolar el tuyo» [17].

Nos conviene meditar con alguna frecuencia sobre el propio juicio al que nos
encaminamos. Cada vez nos encontramos más cerca. Y veremos la mirada de Cristo –
juez y amigo– sobre nuestra vida, y nos animará a ir llenándola de pequeñas cosas que
no pasan inadvertidas para Él, aunque los hombres muchas veces no las perciban ni las
valoren.
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El examen de conciencia diario y la práctica de la Confesión frecuente son medios
muy importantes para preparar cada día ese encuentro definitivo con el Señor, que tendrá
lugar dentro de un tiempo quizá no muy largo. Son también unos medios excelentes para
preparar el encuentro nuevo con el Señor en la Nochebuena, que ya se acerca: Ven,
Señor Jesús, y no tardes, para que tu venida consuele y fortalezca a los que esperan todo
de tu amor [18].

[Siguiente día]

Notas

[1] Antífona de la Comunión. Flp 3, 20-21.

[2] Lc 21, 27.

[3] 2 P 3, 13.

[4] CONC. VAT. II, Const, Lumen gentium, 48.

[5] Mt 24, 27.

[6] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1985, nota a Mt 24, 23-28.

[7] Mt 24, 30.

[8] 1 Co 1, 23.

[9] Flp 2, 9-11.

[10] Mt 24, 31.

[11] Cfr. 1 Ts 1, 10.

[12] Cfr. SANTO TOMÁS, Suma Teológica, Supl. 88, 1.

[13] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 18.

[14] 2 Co 5, 10.

[15] 1 Co 4, 5.

[16] Cfr. Mt 25, 35.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 168.

[18] Oración del día 24.
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Cuarta Semana de Adviento

 
•   4ª semana de Adviento, domingo
•   Adviento, 17 de diciembre
•   Adviento, 18 de diciembre
•   Adviento, 19 de diciembre
•   Adviento, 20 de diciembre
•   Adviento, 21 de diciembre
•   Adviento, 22 de diciembre
•   Adviento, 23 de diciembre
•   Adviento, 24 de diciembre

[Índice]
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4ª semana de Adviento, domingo

21. ADVIENTO, TIEMPO DE ESPERANZA
 

— Santa María, Maestra de esperanza. Origen del desánimo y del desaliento. Jesucristo, el
bien supremo.

— El objeto de nuestra esperanza.
— Confianza en el Señor. Nunca llega tarde para darnos la gracia y las ayudas necesarias.

I. El espíritu del Adviento consiste en buena parte en vivir cerca de la Virgen en este
tiempo en el que Ella lleva en su seno a Jesús. La vida nuestra es también un adviento un
poco más largo, una espera de ese momento definitivo en el que nos encontraremos por
fin con el Señor para siempre. El cristiano sabe que este adviento ha de vivirlo junto a la
Virgen todos los días de su vida si quiere acertar con seguridad en lo único
verdaderamente importante de su existencia: encontrar a Cristo en esta vida, y después
en la eternidad.

Y para preparar la Navidad, ya tan cercana, nada mejor que acompañar en estos días a
Santa María, tratándola con más amor y más confianza.

Nuestra Señora fomenta en el alma la alegría, porque con su trato nos lleva a Cristo.
Ella es «Maestra de esperanza. María proclama que la llamarán bienaventurada todas
las generaciones (Lc 1, 48). Humanamente hablando, ¿en qué motivos se apoyaba esa
esperanza? ¿Quién era Ella, para los hombres y mujeres de entonces? Las grandes
heroínas del Viejo Testamento –Judit, Ester, Débora– consiguieron ya en la tierra una
gloria humana (...). ¡Cómo contrasta la esperanza de Nuestra Señora con nuestra
impaciencia! Con frecuencia reclamamos a Dios que nos pague enseguida el poco bien
que hemos efectuado. Apenas aflora la primera dificultad, nos quejamos. Somos, muchas
veces, incapaces de sostener el esfuerzo, de mantener la esperanza» [1].

No cae en desaliento quien padece dificultades y dolor, sino el que no aspira a la
santidad y a la vida eterna, y el que desespera de alcanzarlas. La primera postura viene
determinada por la incredulidad, por el aburguesamiento, la tibieza y el excesivo
apegamiento a los bienes de la tierra, a los que considera como los únicos verdaderos. El
desaliento, si no se le pone remedio, paraliza los esfuerzos para hacer el bien y superar
las dificultades. En ocasiones, el desánimo en la propia santidad está determinado por la
debilidad del querer, por miedo al esfuerzo que comporta la lucha ascética y tener que
renunciar a apegamientos y desórdenes de los sentidos. Tampoco los aparentes fracasos
de nuestra lucha interior o de nuestro afán apostólico pueden desalentarnos: quien hace
las cosas por amor a Dios y para su Gloria no fracasa nunca: «Convéncete de esta
verdad: el éxito tuyo –ahora y en esto– era fracasar. –Da gracias al Señor y ¡a comenzar
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de nuevo!» [2]. «No has fracasado: has adquirido experiencia–. ¡Adelante!» [3].

Dentro de pocos días veremos en el belén a Jesús en el pesebre, lo que es una prueba
de la misericordia y del amor de Dios. Podremos decir: «En esta Nochebuena todo se
para en mí. Estoy frente a Él: no hay nada más que Él, en la inmensidad blanca. No dice
nada, pero está ahí... Él es Dios amándome» [4]. Y si Dios se hace hombre y me ama,
¿cómo no buscarle? ¿Cómo perder la esperanza de encontrarle si Él me busca a mí?
Alejemos todo posible desaliento; ni las dificultades exteriores ni nuestra miseria
personal pueden nada ante la alegría de la Navidad que ya se acerca.

 

II. La esperanza se manifiesta a lo largo del Antiguo Testamento como una de las
características más esenciales del verdadero pueblo de Dios. Todos los ojos están
puestos en la lejanía de los tiempos, por donde un día llegaría el Mesías: «los libros del
Antiguo Testamento narran la historia de la Salvación, en la que, paso a paso, se prepara
la venida de Cristo al mundo» [5].

En el Génesis se habla ya de la victoria de la Mujer sobre los poderes del mal, de un
mundo nuevo [6].

El profeta Oseas anuncia que Israel se convertirá y florecerá en el amor antiguo [7].
Isaías, en medio de las decepciones del reinado de Ezequiel, anuncia la venida del
Mesías [8], Miqueas señalará a Belén de Judá como el lugar de su nacimiento [9].

Faltan pocos días para que veamos en el belén a Nuestro Señor, a quien todos los
profetas anunciaron, la Virgen cuidó con inefable amor de Madre, Juan lo proclamó ya
próximo y lo señaló después entre los hombres. El mismo Señor nos concede ahora
prepararnos con alegría al misterio de su Nacimiento, para encontrarnos así, cuando
llegue, velando en oración y cantando su alabanza [10].

Jesucristo proclama, desde el pesebre de Belén hasta el momento de su Ascensión a
los cielos, un mensaje de esperanza. Jesús mismo es nuestra única esperanza [11]. Él es
la garantía plena para alcanzar los bienes prometidos. Miramos hacia la gruta de Belén,
«en vigilante espera», y comprendemos que sólo con Él nos podemos acercar
confiadamente a Dios Padre [12].

El Señor mismo nos señala que el objeto principal de la esperanza cristiana no son los
bienes de esta vida, que la herrumbre y la polilla corroen y los ladrones desentierran y
roban [13], sino los tesoros de la herencia incorruptible, y en primer lugar la felicidad
suprema de la posesión eterna de Dios.

Esperamos confiadamente que un día nos conceda la eterna bienaventuranza y, ya
ahora, el perdón de los pecados y su gracia. Como una consecuencia, la esperanza se
extiende a todos los medios necesarios para alcanzar ese fin. Desde este aspecto
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particular, también los bienes terrenales pueden caer en el ámbito de la esperanza, pero
sólo en la medida y en la manera con que Dios los ordena a nuestra salvación.

Vamos a luchar, estos días y siempre, con todas nuestras fuerzas contra esas formas
menores de desesperación que son el desánimo, el desaliento y el estar preocupados casi
exclusivamente por los bienes materiales.

La esperanza lleva al abandono en Dios y a poner todos los medios a nuestro alcance,
para una lucha ascética que nos impulsará a recomenzar muchas veces, a ser constantes
en el apostolado y pacientes en la adversidad, a tener una visión más sobrenatural de la
vida y de sus acontecimientos. «En la medida en que el mundo se canse de su esperanza
cristiana, la alternativa que le queda es el materialismo, del tipo que ya conocemos; estoy
nada más. Su experiencia del cristianismo ha sido como la experiencia de un gran amor,
el amor de toda una vida... Ninguna voz nueva (...) tendrá ningún atractivo para nosotros
si no nos devuelve a la gruta de Belén, para que allí podamos humillar nuestro orgullo,
ensanchar nuestra caridad y aumentar nuestro sentimiento de reverencia con la visión de
una pureza deslumbradora» [14].

 

III. Escuchadme, los desanimados, que os creéis lejos de la victoria. Yo acerco mi
victoria; no está lejos, mi salvación no tardará [15].

Nuestra esperanza en el Señor ha de ser más grande cuanto menores sean los medios
de que se dispone o mayores sean las dificultades. En cierta ocasión en que Jesús vuelve
a Cafarnaúm, nos dice San Lucas [16] que todos estaban esperándole. En medio de
aquella multitud sobresale un personaje que el Evangelista destaca diciendo que era un
jefe de sinagoga y pide a Jesús la curación de su hija: se postró a sus pies; no tiene
reparo alguno en dar esta muestra pública de humildad y de fe en Él.

Inmediatamente, a una indicación del Señor, todos se ponen en movimiento en
dirección a la casa de Jairo. La niña, de doce años, hija única, se estaba muriendo. Debe
de estar ya agonizando. Precisamente entonces, cuando han recorrido una parte del
camino, y al amparo de la multitud, una mujer que padece una enfermedad que la hace
impura según la ley se acerca por detrás y toca el extremo del manto del Señor. Es
también una mujer llena de una profunda humildad.

Jairo había mostrado su esperanza y su humildad postrándose delante de todos ante
Jesús. Esta mujer pretende pasar inadvertida, no quería entretener al Maestro; pensaba
que era demasiado poca cosa para que el Señor se fijara en ella. Le basta tocar su manto.

Ambos milagros se realizarán acabadamente. La mujer, en la que había fracasado la
ciencia de tantos médicos, será curada para siempre, y la hija de Jairo vivirá plena de
salud a pesar de que cuando llega la comitiva, después del retraso sufrido en el trayecto,
haya muerto.
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Durante el suceso con la hemorroísa, ¿qué ocurre con Jairo? Parece que ha pasado a
segundo plano, y no es difícil imaginarlo un tanto impaciente, pues su hija se le moría
cuando la dejó para buscar al Maestro. Cristo, por el contrario, no aparenta tener prisa.
Incluso parece no dar importancia a lo que ocurre en casa de Jairo.

Cuando Jesús llega, la niña ya había muerto. Ya no hay posibilidad de salvarla; parece
que Jesús ha acudido tarde. Y precisamente ahora, cuando humanamente no queda nada
por hacer, cuando todo invita al desaliento, ha llegado la hora de la esperanza
sobrenatural.

Jesús no llega nunca tarde. Sólo se precisa una fe mayor. Jesús ha esperado a que se
hiciese «demasiado tarde», para enseñarnos que la esperanza sobrenatural también se
apoya, como cimiento, en las ruinas del esperar humano y que sólo es necesario una
confianza sin límites en Él, que todo lo puede en todo momento.

Nos recuerda este pasaje nuestra propia vida, cuando parece que Jesús no viene al
encuentro de nuestra necesidad, y luego nos concede una gracia mucho mayor. Nos
recuerda tantos momentos junto al Sagrario en que nos ha parecido oír palabras muy
semejantes a éstas: No temas, ten sólo fe. Esperar en Jesús es confiar en Él, dejarle hacer.
Más confianza, cuanto menores sean los elementos en que humanamente nos podamos
apoyar.

La devoción a la Virgen es la mayor garantía para alcanzar los medios necesarios y la
felicidad eterna a la que hemos sido destinados. María es verdaderamente «puerto de los
que naufragan, consuelo del mundo, rescate de los cautivos, alegría de los enfermos»
[17]. Pidámosle que sepamos esperar, en estos días que preceden a la Navidad y siempre,
llenos de fe, a su Hijo Jesucristo, el Mesías anunciado por los Profetas. «Ella precede
con su luz al peregrinante Pueblo de Dios como signo de esperanza cierta y de consuelo,
hasta que llegue el día del Señor (cfr. 2 P 3, 10)» [18].

Siguiente día: [Día 19];
 [Día 20]; [Día 21]; [Día 22];
 [Día 23]; [Día 24]; [Día 25];

Notas

[1] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 286.

[2] IDEM, Camino, n. 404.

[3] Ibídem, n. 405.

[4] J. LECLERQ, Siguiendo el año litúrgico, Madrid 1957, p. 78.

[5] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 55.
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[6] Cfr. Gn 3, 15.

[7] Os 2, 16-25.

[8] Is 7, 9-14.

[9] Cfr. Mi 5, 2-5.

[10] Prefacio II de Adviento.

[11] Cfr. 1 Tm 1, 1.

[12] 1 Tm 3, 12.

[13] Mt 6, 19.

[14] R. A. KNOX, Sermón sobre la Navidad, 29-XII-1953.

[15] Cfr. Is 46, 12-13.

[16] Lc 8, 40-56.

[17] SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Visita al Stmo. Sacramento, 2.

[18] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 68.
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Adviento, 17 de diciembre

22. LA NAVIDAD, JUNTO A SAN JOSÉ
 

— La misión de José.
— El trato de José con Jesús.
— Acudir a José para que nos enseñe a vivir junto a María y a Jesús.

I. Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús llamado Cristo
[1].

Hoy nos presenta el Evangelio de la Misa la genealogía de Jesús por parte de José.
Entre los judíos, como entre los demás pueblos de origen nómada, el árbol genealógico
tenía una importancia capital. La persona estaba ligada y era conocida fundamentalmente
por el clan o la tribu a la que pertenecía más que por el lugar donde habitaba [2].

En el pueblo hebreo se añadía la circunstancia de pertenecer al pueblo elegido por el
vínculo de la sangre.

Entre los hebreos, las genealogías se hacían por vía masculina. José, al ser esposo de
María, era el padre legal de Jesús y llevaba consigo las obligaciones de un verdadero
padre.

Era José, como María, de la casa y familia de David [3], de donde nacería el Mesías,
según había sido prometido por Dios: suscitaré de tu linaje, después de ti, al que saldrá
de tus entrañas y afirmaré su reino. Él edificará casa a mi nombre, y yo restableceré su
trono para siempre [4]. Así, Jesús, que era descendiente de David a través de María, fue
empadronado en la casa real por medio de José, pues, «el que vino al mundo debió ser
empadronado según el uso del mundo» [5].

José será también el encargado de imponer el nombre al Verbo encarnado, según el
mandato recibido de Dios: tú le pondrás por nombre Jesús [6].

Dios había previsto que su Hijo naciera de la Virgen, en una familia como tantas
otras, y que en ella se desarrollara humanamente. La vida de Jesús había de ser igual a la
de los demás hombres: debía nacer indefenso, necesitado de un padre que le protegiera y
le enseñara lo que todos los padres enseñan a sus hijos.

En el cumplimiento de su misión de custodio de María y de padre de Jesús habría de
estar toda la esencia de la vida de José y su último sentido. Vino al mundo para hacer de
padre de Jesús y de esposo castísimo de María, de la misma manera que cada hombre
viene al mundo con un peculiar encargo de Dios, en el cual radica todo el sentido de su
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vida.

Cuando el Ángel le reveló el misterio de la concepción virginal de Jesús, aceptó
plenamente su misión, a la que permanecería fiel hasta su muerte. Su misión en la vida
consistiría en ser cabeza de la Sagrada Familia.

Toda la gloria y la felicidad de San José consistió en haber sabido entender lo que
Dios quería de él y en haberlo llevado a cabo fielmente hasta el final.

Hoy, en nuestra oración, le contemplamos junto a la Virgen, que está encinta, próxima
ya a dar a luz a su Hijo Unigénito. Y hacemos el propósito de vivir la Navidad cerca de
José: un lugar tan discreto y privilegiado aun mismo tiempo: «¡Qué bueno es José! –Me
trata como un padre a su hijo. –¡Hasta me perdona, si cojo en mis brazos al Niño y me
quedo, horas y horas, diciéndole cosas dulces y encendidas!...» [7].

 

II. «A San José –leemos en un sermón de San Agustín– no sólo se le debe el nombre
de padre, sino que se le debe más que a otro alguno» [8]. Y luego añade el santo doctor:
«¿Cómo era padre? Tanto más profundamente cuanto más casta fue su paternidad.
Algunos pensaban que era padre de Nuestro Señor Jesucristo, de la misma forma que son
padres los demás, que engendran según la carne... Por eso dice San Lucas: se pensaba
que era padre de Jesús. ¿Por qué sólo se pensaba? Porque el pensamiento y el juicio
humanos se refieren a lo que suele suceder entre los hombres. Y el Señor no nació del
germen de José. Sin embargo, a la piedad y a la caridad de José le nació un hijo de la
Virgen María, que era Hijo de Dios» [9].

El amor de San José a la Virgen fue muy grande. «Debió quererla mucho y con gran
generosidad cuando, sabiendo su deseo de mantener la consagración que había hecho a
Dios, accedió a desposarse, prefiriendo renunciar a tener sucesión antes que vivir
separado de aquélla a la que tanto amaba» [10]. Fue el suyo un amor limpio, delicado,
profundo, sin mezcla de egoísmo, respetuoso. Dios mismo había sellado su unión de
modo definitivo (ya estaban unidos por los esponsales y por eso el ángel dijo: no temas
recibir a María, tu esposa) con un nuevo vínculo todavía más fuerte, que era el común
destino en la tierra para cuidar del Mesías.

¿Cómo sería el trato de José con Jesús? «José amó a Jesús como un padre ama a su
hijo, le trató dándole lo mejor que tenía. José, cuidando de aquel Niño, como le había
sido ordenado, hizo de Jesús un artesano: le transmitió su oficio. Por eso los vecinos de
Nazaret hablarán de Jesús, llamándole indistintamente faber y fabri filius (Mc 6, 3; Mt
13, 55): artesano e hijo del artesano. Jesús trabajó en el taller de José y junto a José.
¿Cómo sería José, cómo habría obrado en él la gracia, para ser capaz de llevar acabo la
tarea de sacar adelante en lo humano al Hijo de Dios?

»Porque Jesús debía parecerse a José: en el modo de trabajar, en rasgos de su carácter,
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en la manera de hablar. En el realismo de Jesús, en su espíritu de observación, en su
modo de sentarse a la mesa y de partir el pan, en su gusto por exponer la doctrina de una
manera concreta, tomando ejemplo de las cosas de la vida ordinaria, se refleja lo que ha
sido la infancia y la juventud de Jesús y, por tanto, su trato con José» [11].

De la mano de José podemos entrar en la ya cercana Navidad. Él sólo nos pide
sencillez y humildad para contemplar a María y a su Hijo. Los soberbios no tienen
entrada en aquella pequeña gruta de Belén.

 

III. «El cansancio –decía Juan Pablo II en la Misa de Nochebuena– llena los
corazones de los hombres, que se han adormecido, lo mismo que se habían adormecido
no lejos los pastores, en los valles de Belén. Lo que ocurre en el establo, en la gruta de la
roca tiene una dimensión de profunda intimidad: es algo que ocurre entre la Madre y el
Niño que va a nacer. Nadie de fuera tiene entrada. Incluso José, el carpintero de Nazaret,
permanece como un testigo silencioso. Ella sola es plenamente consciente de su
maternidad. Y sólo Ella capta la expresión propia del vagido del Niño. El nacimiento de
Cristo es ante todo su misterio, su gran día. Es la fiesta de la Madre» [12].

Y sólo Ella ha penetrado realmente en el misterio de la Navidad, de la Redención.

Entre María y Jesús existe una relación absolutamente única y particular de la que
nadie ha participado; ni el mismo José, que es sólo «un testigo silencioso», en palabras
del Papa. José contempla admirado, callado y respetuoso al Niño y a la Madre. Fue el
primero, después de María, en contemplar al Hijo de Dios hecho hombre. Nadie ha
experimentado jamás la felicidad de tener en sus brazos al Mesías, que en nada se
distingue de cualquier otro niño.

Con todo, el misterio que contempla José también le impone unos límites, que él no
rebasó en ningún momento; con María es distinto, porque «el misterio concernía, sobre
todo, a la Madre y al Hijo; José participó de él después, cuando ya existía la profunda y
misteriosa relación entre Jesús y la Virgen. José participó del misterio por el
conocimiento que le fue dado mediante la revelación del ángel en orden a la misión que
debía cumplir cerca de aquellos dos seres excepcionales» [13].

San José presenció luego la llegada de los pastores, quizá les invitó a que entraran sin
timideces y a que besaran al Niño. «Les vio asomarse a la gruta entre tímidos y curiosos;
contemplar al Niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre (Lc 2, 12); les oyó
explicar a la Virgen la aparición del ángel, que les comunicó el nacimiento del Salvador
en Belén y la señal por la que le conocerían, y cómo una multitud de ángeles se habían
reunido con el primero y habían glorificado a Dios y prometido en la tierra paz a los
hombres de buena voluntad (...). Él también contempló la felicidad de Aquélla que era su
esposa, de la maravillosa mujer que le había sido confiada. Él vio y se gozó de ello,
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cómo Ella contempla a su Hijo; vio su dicha, su amor desbordante, cada uno de sus
gestos, tan llenos de delicadeza y significación» [14].

Si tratamos a José en estos pocos días que faltan para la Navidad, él nos ayudará a
contemplar ese misterio inefable del que fue testigo silencioso: a María, que tiene en sus
brazos al Hijo de Dios hecho hombre.

San José comprendió muy pronto que toda la razón de ser de su vida era aquel Niño,
precisamente en cuanto niño, en cuanto era un ser necesitado de ayuda y de protección, y
también María, de la que el mismo Dios le había encargado que la recibiera en su casa y
le diera protección. ¡Cómo agradecería Jesús todos los desvelos y atenciones que José
tuvo con María! Se entiende bien que, después de la Virgen Santísima, sea la criatura
más llena de gracia. Por eso, la Iglesia le ha tributado siempre grandes alabanzas, y ha
recurrido a él en las circunstancias más difíciles. Sancte Ioseph, ora pro eis, ora pro me!,
San José ruega por ellos (por esas personas que más queremos), ruega por mí (porque
también yo necesito tu ayuda). En cualquier necesidad, el Santo Patriarca, junto con la
Santísima Virgen, atenderá nuestras súplicas. Hoy le pedimos que nos haga sencillos de
corazón para saber tratar a Jesús Niño.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 18];

Notas

[1] Mt 1, 16.

[2] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, notas a Mt 1, 1 y Mt 1, 6.

[3] Lc 2, 4.

[4] 2 S 7, 12-13.

[5] SAN AMBROSIO, Coment. al Evangelio de San Lucas, 1, 3.

[6] Mt 1, 21.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, Tercer misterio de gozo.

[8] SAN AGUSTÍN, Sermón 51, 26.

[9] Ibídem, 27-30.

[10] F. SUÁREZ, José, esposo de María, Madrid 1982, p. 89.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 55.

[12] JUAN PABLO II, Homilía durante la Misa de Nochebuena de 1978.
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[13] F. SUÁREZ, o.c., p. 106.

[14] Ibídem, pp. 108-109.
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Adviento. 18 de diciembre

23. LA VIRGINIDAD DE MARÍA. NUESTRA
PUREZA

 
— Virginidad, celibato apostólico y matrimonio.
— La santa pureza en el matrimonio y fuera de él. Los frutos de esta virtud. La pureza,

necesaria para amar.
— Medios para vivir esta virtud.

I. La Virginidad de María es un privilegio íntimamente unido al de la Maternidad
divina, y armoniosamente relacionado con la Inmaculada Concepción y la Asunción
gloriosa. María es la Reina de las vírgenes: «la dignidad virginal comenzó con la Madre
de Dios» [1].

La Virgen es el ejemplo acabado de toda vida dedicada por completo a Dios.

La renuncia al amor humano por Dios es una gracia divina que impulsa y anima a
entregar el cuerpo y el alma al Señor con todas las posibilidades que el corazón posee.
Dios es entonces el único destinatario de este amor que no se comparte. Es en Él donde
el corazón encuentra su plenitud y su perfección, sin que exista la mediación de un amor
terreno. Entonces el Señor concede un corazón más grande para querer en Él a todas las
criaturas.

La vocación a un celibato apostólico –por amor del Reino de los Cielos [2]– es una
gracia especialísima de Dios y uno de los dones más grandes a su Iglesia. «La virginidad
–dice Juan Pablo II– mantiene viva en la Iglesia la conciencia del misterio del
matrimonio y lo defiende de toda reducción y empobrecimiento. Haciendo libre de modo
especial el corazón del hombre (Cfr. 1 Co 7, 32) (...), la virginidad testimonia que el
Reino de Dios y su justicia son la perla preciosa que se debe preferir a cualquier otro
valor aunque sea grande; es más, hay que buscarlo como el único valor definitivo. Por
eso, la Iglesia, durante toda su historia, ha defendido siempre la superioridad de este
carisma frente al del matrimonio, por razón del vínculo singular que tiene con el Reino
de Dios.

»Aun habiendo renunciado a la fecundidad física, la persona virgen se hace
espiritualmente fecunda, padre y madre de muchos, cooperando a la realización de la
familia según el designio de Dios» [3].

A los llamados, por una específica vocación divina, a la renuncia del amor humano, el
Señor les pide todo el afecto de su corazón, y encuentran en Él la plenitud del amor y de
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la vida afectiva. Vivir la virginidad o el celibato apostólico significa vivir la perfección
del amor, y «dan al alma, al corazón y a la vida externa de quien los profesa, aquella
libertad de la que tanta necesidad tiene el apóstol para poderse prodigar en el bien de las
otras almas. Esta virtud, que hace a los hombres espirituales y fuertes, libres y ágiles, los
habitúa al mismo tiempo a ver a su alrededor almas y no cuerpos, almas que esperan luz
de su palabra y de su oración, y caridad de su tiempo y de su afecto.

»Debemos amar mucho el celibato y la castidad perfecta, porque son pruebas
concretas y tangibles de nuestro amor de Dios y son, al mismo tiempo, fuentes que nos
hacen crecer continuamente en este mismo amor» [4].

«La virginidad y el celibato apostólico no sólo no contradicen la dignidad del
matrimonio, sino que la presuponen y la confirman» [5].

La Iglesia necesita siempre de gentes que entreguen su corazón indiviso al Señor
como hostia viva, santa, agradable a Dios [6]. La Iglesia necesita también familias
santas, hogares cristianos, que sean verdadera levadura de Cristo y den al Señor muchas
vocaciones de entrega plena a Dios.

 

II. Para solteros y casados, la Virginidad de María es también una llamada a vivir con
finura la santa pureza, indispensable para contemplar a Dios y para servir a nuestros
hermanos los hombres. Esta virtud quizá chocará frontalmente con el ambiente y no será
entendida por muchas personas cegadas por el materialismo; incluso será combatida con
celo. Sin embargo, nos es absolutamente necesaria incluso para ser un poco más
humanos y poder mirar a Dios. Esta virtud es imprescindible para ser contemplativos.

El Espíritu Santo ejerce una acción especial en el alma que vive con delicadeza la
castidad. La santa pureza produce en el alma muchos frutos: agranda el corazón y facilita
un desarrollo normal de la afectividad; da una alegría íntima y profunda aun en medio de
contrariedades; posibilita el apostolado; fortalece el carácter ante las dificultades; nos
hace más humanos, con más capacidad de entender y de compadecernos de los
problemas de los demás.

La impureza provoca insensibilidad en el corazón, aburguesamiento y egoísmo. La
lujuria incapacita para amar y crea en el hombre el clima propicio para que se den en el
alma, como hierbas malas, todos los vicios y deslealtades. «Mirad que el que está
podrido por la concupiscencia de la carne, espiritualmente no logra andar, es incapaz de
una obra buena, es un lisiado que permanece tirado como un trapo. ¿No habéis visto a
esos pacientes con parálisis progresiva, que no consiguen valerse, ni ponerse de pie? A
veces, ni siquiera mueven la cabeza. Eso ocurre en lo sobrenatural a los que no son
humildes y se han entregado cobardemente a la lujuria. No ven, ni oyen, ni entienden
nada. Están paralíticos y como locos. Cada uno de nosotros debe invocar al Señor, a la
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Madre de Dios, y rogar que nos conceda la humildad y la decisión de aprovechar con
piedad el divino remedio de la confesión» [7].

Le pedimos al Señor en nuestra oración de hoy que tenga misericordia de nosotros y
que nos ayude a tener una mayor finura con Él: «¡Jesús, guarda nuestro corazón!, un
corazón grande, fuerte y tierno y afectuoso y delicado, rebosante de caridad para Ti, para
servir a todas las almas» [8].

 

III. En este día podemos ofrecerle a la Virgen la entrega de nuestro corazón y una
lucha más delicada en esta virtud de la santa pureza, que le es tan especialmente grata y
que tantos frutos tiene en nuestra vida interior y en el apostolado.

Siempre ha enseñado la Iglesia que, con la ayuda de la gracia, y en este caso
especialmente con la ayuda de los sacramentos de la Eucaristía y de la Penitencia, se
puede vivir esta virtud en todos los momentos y circunstancias de la vida, si se ponen los
medios oportunos. «¿Qué quieres que hagamos? ¿Subirnos al monte y hacernos monjes?
–le preguntaban a San Juan Crisóstomo–; y él responde: eso que decís es lo que me hace
llorar: que penséis que la modestia y la castidad son propias sólo de los monjes. No.
Cristo puso leyes comunes para todos. Y así, cuando dijo el que mira a una mujer para
desearla (Mt 5, 28), no hablaba con el monje, sino con el hombre de la calle...» [9].

La santa pureza exige una conquista diaria, porque no se adquiere de una vez para
siempre. Y puede haber épocas en que la lucha sea más intensa y haya que recurrir con
más frecuencia a la Santísima Virgen y poner, quizá, algún medio extraordinario.

Para alcanzar esta virtud lo primero que necesitamos es humildad, que tiene una
manifestación clara e inmediata en la sinceridad en la dirección espiritual. La misma
sinceridad conduce a la humildad. «Acordaos de aquel pobre endemoniado, que no
consiguieron liberar los discípulos; sólo el Señor obtuvo su libertad, con oración y
ayuno. En aquella ocasión obró el Maestro tres milagros: el primero, que oyera: porque
cuando nos domina el demonio mudo, se niega el alma a oír; el segundo, que hablara; y
el tercero, que se fuera el diablo» [10].

Otros medios para cuidar esta virtud serán las mortificaciones pequeñas habituales,
que facilitan el tener sujeto al cuerpo en sus justos límites. «Si queremos guardar la más
bella de todas las virtudes, que es la castidad, hemos de saber que ella es una rosa que
solamente florece entre espinas; y, por consiguiente, sólo la hallaremos, como todas las
demás virtudes, en una persona mortificada» [11].

«Cuidad esmeradamente la castidad, y también aquellas otras virtudes que forman su
cortejo –la modestia y el pudor–, que resultan como su salvaguarda. No paséis con
ligereza por encima de esas normas que son tan eficaces para conservarse dignos de la
mirada de Dios: la custodia atenta de los sentidos y del corazón; la valentía –la valentía
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de ser cobarde– para huir de las ocasiones; la frecuencia de los sacramentos, de modo
particular la Confesión sacramental; la sinceridad plena en la dirección espiritual
personal; el dolor, la contrición, la reparación después de las faltas. Y todo ungido con
una tierna devoción a Nuestra Señora, para que Ella nos obtenga de Dios el don de una
vida santa y limpia» [12].

Llevamos este gran tesoro de la pureza en vasos de barro, inseguros y quebradizos;
pero tenemos todas las armas para vencer y para que, con el tiempo, esta virtud vaya
ganando en finura, es decir, en una mayor ternura con el Señor. «Terminamos este rato
de conversación, en la que tú y yo hemos hecho nuestra oración a Nuestro Padre,
rogándole que nos conceda la gracia de vivir esa afirmación gozosa de la virtud cristiana
de la castidad.

»Se lo pedimos por intercesión de Santa María, que es la pureza inmaculada.
Acudimos a Ella –tota pulchra!–, con un consejo que yo daba, ya hace muchos años, a
los que se sentían intranquilos en su lucha diaria para ser humildes, limpios, sinceros,
alegres, generosos. Todos los pecados de tu vida parece como si se pusieran de pie. No
desconfíes. Por el contrario, llama a tu Madre Santa María, con fe y abandono de niño.
Ella traerá el sosiego a tu alma» [13].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 19];

Notas

[1] SAN AGUSTÍN, Sermón 51.

[2] Mt 19, 12.

[3] JUAN PABLO II, Exhortac. apost. Familiaris consortio, 22-XII-1981, 16.

[4] S. CANALS, Ascética meditada, p. 93.

[5] Cfr. JUAN PABLO II, Ibídem.

[6] Rm 12, 2.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 181.

[8] Ibídem, 177.

[9] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 7, 7.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 188.

[11] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre la penitencia.
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[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 185.

[13] Ibídem, 189.
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Adviento, 19 de diciembre

24. INFANCIA ESPIRITUAL
 

— Hacerse como niños delante de Dios.
— Infancia espiritual y filiación divina. Humildad y abandono en Dios.
— Virtudes propias de este camino de infancia: docilidad y sencillez.

I. Nos dice San Marcos que le presentaban a Jesús unos niños para que les impusiera
las manos; pero los discípulos les reñían [1].

Detrás de estos niños podemos ver a sus madres, empujando suavemente a los
pequeños delante de ellas. Jesús debía crear a su alrededor un clima de bondad y de
sencillez atrayente. Estas mujeres se sienten dichosas de que Jesús imponga sus manos
sobre ellos y estén cerca de Él.

La pugna entre estas mujeres y los discípulos, que querían mantener un cierto orden,
es el prólogo a una enseñanza profunda de Cristo. En medio del forcejeo de unas y las
protestas de los otros, que quieren alejar a los niños, Jesús se enfada con los discípulos.
Él está a gusto con estas criaturas: Dejad que los niños se acerquen a mí, y no se lo
impidáis, dice, porque de éstos es el Reino de Dios. En verdad os digo: quien no reciba
el Reino de Dios como un niño, no entrará en él. Y abrazándolos, los bendecía,
imponiéndoles las manos [2]. Los niños y sus madres habían ganado la partida: aquel día
se marcharon felices a sus casas.

Hemos de acercarnos a Belén con las disposiciones de los niños: con sencillez, sin
prejuicios, con el alma abierta de par en par. Es más, es necesario hacerse como un niño
para entrar en el Reino de los Cielos: si no os convertís y os hacéis como los niños no
entraréis en el Reino de los Cielos [3], dirá el Señor en otra ocasión, mientras coloca a
un pequeño delante de todos.

El Señor no recomienda la puerilidad, sino la inocencia y la sencillez. Ve en los niños
rasgos y actitudes esenciales para alcanzar el Cielo y, en esta vida, para entrar en el reino
de la fe. El niño carece de todo sentimiento de suficiencia.

El niño necesita constantemente de sus padres, y lo sabe; es fundamentalmente un ser
necesitado. Así debe ser el cristiano delante de su Padre Dios: un ser que es todo
necesidad. El niño vive con plenitud el presente y nada más; la enfermedad del adulto es
vivir con excesiva inquietud por el «mañana», dejando vacío el «hoy», que es lo que
debe vivir con toda intensidad.

Aquel gesto con los pequeños debió ganar a más de una mujer de las presentes que,
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quizá, con el afán de situar a sus hijos en primera fila, no habían prestado demasiada
atención a las palabras que Jesús dirigía al auditorio.

Jesús nos enseña en este pasaje el camino de la infancia espiritual, para que nos
abramos del todo a Dios y seamos eficaces en el apostolado:

«Ser pequeño: las grandes audacias son siempre de los niños. –¿Quién pide... la
luna?– ¿Quién no repara en peligros para conseguir su deseo?

»–“Poned” en un “niño” así, mucha gracia de Dios, el deseo de hacer su Voluntad (de
Dios), mucho amor a Jesús, toda la ciencia humana que su capacidad le permita
adquirir... y tendréis retratado el carácter de los apóstoles de ahora, tal como
indudablemente Dios los quiere» [4].

 

II. Pocos días antes de la Pasión, los príncipes de los sacerdotes y los escribas, al ver
los milagros que hacía, y a los niños que le aclamaban..., se irritaron y le dijeron:
¿Oyes lo que dicen éstos? Jesús les respondió: Sí; ¿no habéis leído nunca: de la boca de
los pequeños y de los niños de pecho te preparaste la alabanza? [5]. A lo largo de todo
el Evangelio encontramos este mismo pensamiento: se escoge lo pequeño para confundir
a lo grande. Abre la boca de los que saben menos, y cierra la de los que parecían sabios.

Jesús acepta abiertamente la confesión mesiánica de estos niños; ellos son los que ven
con claridad el misterio de Dios allí presente. Sólo puede recibirse el reino de Dios con
esta actitud.

Nosotros los cristianos, al reconocer a Jesús en la gruta de Belén como al Mesías
prometido desde antiguo, hemos de hacerlo con el espíritu, la sencillez y la audacia de
los pequeños: «Niño, enciéndete en deseos de repararlas enormidades de tu vida de
adulto» [6]. Esas «enormidades» que cometimos cuando, por la dureza de nuestro
corazón, perdimos la sencillez interior y la visión clara de Jesucristo, y le dejamos de
alabar, cuando más esperaba Él nuestra confesión abierta de la fe en un clima de tanta
incomprensión para las cosas de Dios.

Hacerse interiormente como niños, siendo mayores, puede ser tarea costosa: requiere
reciedumbre y fortaleza en la voluntad, y un gran abandono en Dios. Este abandono, que
lleva consigo una inmensa paz, sólo se consigue cuando quedamos indefensos ante el
Señor. «Hacernos niños: renunciar a la soberbia, a la autosuficiencia: reconocer que
nosotros solos nada podemos, porque necesitamos de la gracia, del poder de nuestro
Padre Dios para aprender a caminar y para perseverar en el camino. Ser pequeños exige
abandonarse como se abandonan los niños, creer como creen los niños, pedir como piden
los niños» [7].
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III. Esta vida de infancia es posible si tenemos enraizada nuestra conciencia de hijos
de Dios. El misterio de la filiación divina, fundamento de nuestra vida espiritual, es una
de las consecuencias de la Redención. Nosotros somos ya ahora hijos de Dios [8] e
importa mucho hacernos conscientes de esta realidad maravillosa, para tratar a Dios con
espíritu filial, de buen hijo. La adopción divina implica una transformación que
sobrepasa inmensamente la simple adopción humana: esto tiene de más la adopción
divina que la humana: «por medio del don de la gracia, Dios hace idóneo al hombre que
adopta, para recibir la herencia celestial; el hombre, por el contrario, no hace idóneo a
aquél a quien adopta, sino más bien elige para adoptar a quien era ya idóneo» [9].

Al ser hijos de Dios somos herederos de la gloria. Vamos a procurar ser dignos de tal
herencia y tener con Dios una piedad filial, tierna y sincera.

El camino de la infancia espiritual lleva consigo un trato de una confianza sin límites
en Dios nuestro Padre. En una familia, el padre interpreta al hijo pequeño el mundo
extraño; el pequeño se siente débil, pero sabe que su padre lo defenderá y por eso vive y
camina confiado. El niño sabe que junto a su padre nada le puede faltar, nada malo
puede sucederle. Su alma y su mente están abiertas sin prejuicios ni recelos a la voz de
su padre. Sabe que, aunque se hayan burlado de él, cuando llegue a casa su padre nunca
se burla, porque lo comprende.

Los niños no son demasiado sensibles al ridículo, que tantas empresas paraliza, ni
tienen esos temores y falsos respetos humanos que engendran la soberbia y la
preocupación por el «qué dirán».

El niño cae frecuentemente, pero se levanta con prontitud y ligereza; cuando se vive
vida de infancia, las mismas caídas y las flaquezas son medios de santificación. Su amor
es siempre joven porque olvida con facilidad las experiencias negativas: no las almacena
en su alma, como hace quien tiene alma de adulto.

«Se llaman niños –comenta San Juan Crisóstomo– no por su edad, sino por la
sencillez de su corazón» [10].

La sencillez es quizá la virtud que resume y coordina las demás facetas de esa vida de
infancia que el Señor nos pide. Hemos de ser –dice San Jerónimo– «como el niño que os
propongo de ejemplo... no piensa una cosa y dice otra distinta, así también vosotros,
porque si no tuvieseis tal inocencia y pureza de intención no podréis entrar en el reino de
los cielos» [11].

Se manifiesta la sencillez en el trato amable, cordial y sin afectación con los demás.
Es virtud muy apreciada en las relaciones humanas, pero a veces difícil de encontrar.

Consecuencia de la vida de infancia es la docilidad. «Niño, el abandono exige
docilidad» [12]. Según su etimología, es dócil quien está dispuesto y preparado a ser
enseñado; y así debe estar el cristiano ante los misterios de Dios y de las cosas que a Él
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se refieren. Se sabe muy en el comienzo de esos conocimientos y tiene el alma abierta a
la formación, con deseos siempre de conocer la verdad. Quien tiene alma de adulto da
por sabidas muchas cosas, que en realidad desconoce; cree saber, pero se ha quedado en
lo externo, en la apariencia, sin ahondar en el saber profundo, que influye
inmediatamente en las obras. Cuando Dios lo mira, lo ve repleto de su ignorancia y
cerrado al verdadero conocimiento.

Qué maravilla sería si un día, niños al fin, aprendiéramos cosas tan corrientes para un
cristiano como, por ejemplo, rezar bien el Padrenuestro, o participar verdaderamente en
la Santa Misa, o santificar el trabajo de cada día, o ver en las personas que nos rodean
almas que se deben salvar, o... ¡tantas cosas que damos por sabidas con demasiada
frecuencia!

Aprendamos a ser niños delante de Dios. «Y todo eso lo aprendemos tratando a María
(...). Porque María es Madre, su devoción nos enseña a ser hijos: a querer de verdad, sin
medida; a ser sencillos, sin esas complicaciones que nacen del egoísmo de pensar sólo en
nosotros; a estar alegres, sabiendo que nada puede destruir nuestra esperanza. El
principio del camino que lleva a la locura del amor de Dios es un confiado amor a María
Santísima» [13].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 20];

Notas

[1] Mc 10, 13.

[2] Mc 10, 14-16.

[3] Mt 18, 3.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 857.

[5] Mt 21, 15-16.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., n. 861.

[7] IDEM, Es Cristo que pasa, 143.

[8] 1 Jn 3, 2.

[9] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 23, a. 1, c.

[10] SAN JUAN CRISÓSTOMO, en Catena Aurea, vol. III, p. 20.

[11] SAN JERÓNIMO, Comentario al Evangelio de San Mateo, 3, 18, 4.
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[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 871.

[13] IDEM, Es Cristo que pasa, 143.
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Adviento. 20 de diciembre

25. LA VOCACIÓN DE MARÍA. NUESTRA
VOCACIÓN

 
— La Virgen, elegida desde la eternidad.
— Nuestra vocación. Correspondencia.
— Imitar a la Virgen en su espíritu de servicio a los demás.

I. Estamos ya muy próximos a la Navidad. Ahora va a cumplirse la profecía de Isaías:
Una Virgen concebirá y dará a luz un Hijo, y se llamará Emmanuel, que significa «Dios
con nosotros» [1].

El pueblo hebreo estaba familiarizado con las profecías que señalaban a la
descendencia de Jacob, a través de David, como portadora de las promesas mesiánicas.
Pero no podía imaginar tanto: al Mesías iba a ser el mismo Dios hecho hombre.

Al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer [2]. Y esta
mujer, elegida y predestinada desde toda la eternidad para ser la Madre del Salvador,
había consagrado a Dios su virginidad, renunciando al honor de contar entre su
descendencia directa al Mesías. Desde la eternidad fui yo predestinada –dice el libro de
los Proverbios, prefigurando ya a Nuestra Señora–, desde los orígenes, antes que la
tierra fuese [3].

Son muchos los frutos que podemos obtener en estos días con el trato y amor a la
Virgen. Ella misma nos dice: Como vid eché hermosos sarmientos y mis flores dieron
sabrosos y ricos frutos. Yo soy la madre del amor, del temor, de la ciencia y de la santa
esperanza.

Venid a mí cuantos deseáis y saciaos de mis frutos. Porque recordarme es más dulce
que la miel, y poseerme, más rico que el panal de miel [4].

María aparece como la Madre virginal del Mesías, que dará todo su amor a Jesús, con
un corazón indiviso, como prototipo de la entrega que el Señor pedirá a muchos.

Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió al Arcángel Gabriel a Nazaret,
donde vivía la Virgen. La piedad popular presenta a María recogida en oración mientras
escucha, atentísima, el designio de Dios sobre Ella, su vocación: Dios te salve, llena de
gracia, le dice el Ángel... [5], como leemos en el Evangelio de la Misa de hoy.

Y la Virgen da su pleno asentimiento a la voluntad divina: Hágase en mí según tu
palabra [6]. Desde ese momento acepta y comienza a realizar su vocación; consiste esta
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vocación en ser Madre de Dios y Madre de los hombres.

El centro de la humanidad, sin saberlo, se encuentra en la pequeña ciudad de Nazaret.
Allí está la mujer más amada de Dios, Aquélla que es también la más amada del mundo,
la más invocada de todos los tiempos. En la intimidad de nuestro corazón, ahora, en
nuestra oración personal, le decimos: ¡Madre! ¡Bendita eres entre todas las mujeres!

En función de su Maternidad, fue rodeada de todas las gracias y privilegios que la
hicieron digna morada del Altísimo. Dios escogió a su Madre y puso en Ella todo su
Amor y su Poder. No permitió que la rozara el pecado: ni el original, ni el personal. Fue
concebida Inmaculada, sin mancha alguna. Y le concedió tantas gracias «que por debajo
de Dios no se pudiera concebir mayor, y que nadie, fuera de Dios, pudiera alcanzar a
comprender» [7]. Su dignidad es casi infinita.

Todos los privilegios y todas las gracias le fueron dadas para llevar acabo su
vocación. Como en toda persona, la vocación fue el momento central de su vida: Ella
nació para ser Madre de Dios, escogida por la Trinidad Beatísima desde la eternidad

También es Madre nuestra, y en estos días se lo queremos recordar muchas veces.
Con una oración antigua, que hacemos nuestra, le podemos decir nosotros: Acuérdate,
Virgen Madre de Dios, cuando estés delante del Señor, de decirle cosas buenas de mí.

 

II. La vocación es también en cada uno de nosotros el punto central de nuestra vida.
El eje sobre el que se organiza todo lo demás. Todo o casi todo depende de conocer y
cumplir aquello que Dios nos pide.

Seguir y amar la propia vocación es lo más importante y lo más alegre de la vida. Pero
a pesar de que la vocación es la llave que abre las puertas de la felicidad verdadera, hay
quienes no quieren conocerla; prefieren hacer su propia voluntad en vez de la Voluntad
de Dios, quedarse en una ignorancia culpable en vez de buscar con toda sinceridad el
camino en que serán felices, alcanzarán con seguridad el cielo y harán felices a otros
muchos.

El Señor hace llamamientos particulares: también hoy. Nos necesita. Además, a todos
nos llama con una vocación santa: una invitación a seguirle en una vida nueva cuyo
secreto Él posee: si alguno quiere venir en pos de mí... [8]. Todos hemos recibido por el
Bautismo una vocación para buscar a Dios en plenitud de amor. «Porque no es la vida
corriente y ordinaria, la que vivimos entre los demás conciudadanos, nuestros iguales,
algo chato y sin relieve. Es, precisamente en esas circunstancias, donde el Señor quiere
que se santifique la inmensa mayoría de sus hijos.

»Es necesario repetir una y otra vez que Jesús no se dirigió a un grupo de
privilegiados, sino que vino a revelarnos el amor universal de Dios. Todos los hombres
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son amados de Dios, de todos ellos espera amor. De todos, cualesquiera que sean sus
condiciones personales, su posición social, su profesión u oficio. La vida corriente y
ordinaria no es cosa de poco valor: todos los caminos de la tierra pueden ser ocasión de
un encuentro con Cristo, que nos llama a identificarnos con Él, para realizar –en el lugar
donde estamos– su misión divina.

»Dios nos llama a través de las incidencias de la vida de cada día, en el sufrimiento y
en la alegría de las personas con las que convivimos, en los afanes humanos de nuestros
compañeros, en las menudencias de la vida de familia. Dios nos llama también a través
de los grandes problemas, conflictos y tareas que definen cada época histórica, atrayendo
esfuerzos e ilusiones de gran parte de la humanidad» [9].

La llamada del Señor a una mayor entrega nos urge, entre otras razones, porque la
mies es mucha y los operarios pocos [10]. Y hay mieses que se pierden cada día porque
no hay quien las recoja.

Hágase en mí según tu palabra, dice la Virgen [11]. Y la contemplamos radiante de
alegría. Nosotros, mientras hacemos nuestra oración, nos podemos preguntar: ¿Busco a
Dios en mi trabajo o en mi estudio, en mi familia, en la calle... en todo? ¿Soy audaz en el
apostolado? ¿Quiere el Señor algo más de mí?

 

III. Ante la Voluntad de Dios, la Virgen tiene una sola respuesta: amarla. Al
proclamarse la esclava del Señor, acepta sus designios sin limitación alguna. En la
antigüedad, cuando está plenamente vigente la esclavitud, se valora en toda su fuerza y
profundidad esta expresión de María. El esclavo, se puede decir, no tenía voluntad
propia, ni otro querer fuera del de su amo. La Virgen acepta con suma alegría no tener
otro querer que el de su Amo y Señor. Se entrega al Señor sin limitación alguna, sin
poner condiciones.

Imitando a la Virgen, no queramos tener otra voluntad y otros planes sino los de Dios.
Y esto en cosas trascendentales para nosotros (en nuestra propia vocación) y en las
pequeñas cosas ordinarias de nuestro trabajo, familia, relaciones sociales.

Uno de los misterios del Adviento es el que contemplamos como segundo misterio de
gozo del Santo Rosario: la Visitación. Pero vamos a fijarnos en un aspecto concreto del
servicio a los demás que lleva consigo la vocación: el orden de la caridad.

Esta delicada visita de nuestra Madre a su prima Santa Isabel es también una
manifestación del orden de la caridad. Amor a todos, porque todos son o pueden ser
hijos de Dios, hermanos nuestros. Pero amor, en primer término, a los que están más
cerca, a aquellos con quienes nos unen especiales lazos: nuestra familia. Ese orden ha de
manifestarse también con obras, no sólo con el afecto. Pensemos ahora en el trato con
nuestra familia, en las mil oportunidades que nos brinda de ejercitar, de un modo natural,
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la caridad, el espíritu de servicio.

Queremos vivir estos días de Adviento con el mismo espíritu de servicio con que los
vivió nuestra Madre. Apoyados en la entrega humilde de María, vamos a pedirle como
buenos hijos que nos ayude para que, cuando el Señor venga, encuentre nuestro corazón
dispuesto y sin reservas, dócil a sus mandatos, a sus consejos, a sus sugerencias.

«Supliquemos hoy a Santa María que nos haga contemplativos, que nos enseñe a
comprender las llamadas continuas que el Señor dirige a la puerta de nuestro corazón.
Roguémosle: Madre nuestra, tú has traído a la tierra a Jesús, que nos revela el amor de
nuestro Padre Dios; ayúdanos a reconocerlo, en medio de los afanes de cada día;
remueve nuestra inteligencia y nuestra voluntad, para que sepamos escuchar la voz de
Dios, el impulso de la gracia» [12].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 21];

Notas

[1] Primera lectura de la Misa, Is 7, 14.

[2] Ga 4, 4.

[3] Pr 8, 23-31.

[4] Si 24, 23-24.

[5] Lc 1, 28-23.

[6] Lc 1, 38.

[7] PÍO XI, Bula Ineffabilis Deus.

[8] Mt 16, 24.

[9] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 110.

[10] Cfr. Mt 9, 37.

[11] Lc 1, 38.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 174
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Adviento. 21 de diciembre

26. GENEROSIDAD Y ESPÍRITU DE SERVICIO
 

— Generosidad y espíritu de servicio de María.
— Hemos de imitar a la Virgen. Detalles de generosidad y de servicio con los demás.
— El premio a la generosidad.

I. Por aquellos días, María se levantó, y marchó deprisa a la montaña, a una ciudad
de Judá; y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel [1].

La Virgen se da del todo a lo que Dios le pide. En un momento sus planes personales
–los tendría– quedan en un rincón para hacer lo que Dios le propone. No puso excusas.
Desde el primer momento, Jesús es el ideal único y grandioso para el que vive.

Nuestra Señora manifestó una generosidad sin límites a lo largo de toda su existencia
aquí en la tierra. De los pocos pasajes del Evangelio que se refieren a su vida, dos de
ellos nos hablan directamente de su atención a los demás: fue generosa con su tiempo
para atender a su prima Santa Isabel hasta que nació Juan [2]; estuvo preocupada por el
bienestar de los demás, como nos muestra su intervención en las bodas de Caná [3].
Fueron actitudes habituales en Ella. Mucho tendrían que decirnos sus paisanos de
Nazaret de los incontables detalles de María con ellos en la convivencia diaria.

La Virgen no piensa en sí misma, sino en los demás. Trabaja en las faenas de la casa
con la mayor sencillez y con mucha alegría; también con gran recogimiento interior,
porque sabe que el Señor está en Ella. Todo queda santificado en la casa de Isabel por la
presencia de la Virgen y del Niño que va en su seno.

En María comprobamos que la generosidad es la virtud de las almas grandes, que
saben encontrar la mejor retribución en el haber dado: habéis recibido gratis, dad gratis
[4]. La persona generosa sabe dar cariño, comprensión, ayudas materiales..., y no exige
que la quieran, la comprendan, la ayuden. Da, y se olvida de que ha dado. Ahí está toda
su riqueza. Ha comprendido que es mejor dar que recibir [5]. Descubre que amar «es
esencialmente entregarse a los demás. Lejos de ser una inclinación instintiva, el amor es
una decisión consciente de la voluntad de ir hacia los otros. Para poder amar de verdad
conviene desprenderse de todas las cosas y, sobre todo, de uno mismo, dar
gratuitamente... Esta desposesión de uno mismo (...) es fuente de equilibrio. Es el secreto
de la felicidad» [6].

El dar ensancha el corazón y lo hace más joven, con más capacidad de amar. El
egoísmo empobrece, hace el propio horizonte más pequeño. Cuanto más damos, más nos
enriquecemos.
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A la Virgen le suplicamos hoy que nos enseñe a ser generosos, en primer lugar con
Dios, y luego con los demás, con quienes conviven o trabajan junto a nosotros, con
quienes nos encontramos en las diversas circunstancias de la vida. Que sepamos darnos
en el servicio a los demás, en la vida ordinaria de cada día.

 

II. Si sentimos que a pesar de nuestra lucha, aún nos puede el egoísmo, miremos hoy a
la Virgen para imitarla en su generosidad y poder sentirla alegría de darnos y de dar.
Necesitamos entender mejor que la generosidad enriquece y agranda el corazón y la
posibilidad de recibir; el egoísmo, por el contrario, es como un veneno que destruye, con
lentitud a veces y siempre con seguridad.

Junto a María percibimos que Dios nos ha hecho para la entrega, y que cada vez que
nos «reservamos» para nuestros planes y para nuestras cosas, a espaldas de Él, morimos
un poco. «El Reino de Dios no tiene precio, y sin embargo cuesta exactamente lo que
tengas (...). A Pedro y a Andrés les costó el abandono de una barca y de unas redes; a la
viuda le costó dos moneditas de plata...» [7]. Todo lo que tenían, como en nuestro caso.

Lo «nuestro» se salva precisamente cuando lo entregamos. «Tu barca, –tus talentos,
tus aspiraciones, tus logros– no vale para nada, a no ser que la dejes a disposición de
Jesucristo, que permitas que Él pueda entrar ahí con libertad, que no la conviertas en un
ídolo. Tú solo, con tu barca, si prescindes del Maestro, sobrenaturalmente hablando,
marchas derecho al naufragio. Únicamente si admites, si buscas, la presencia y el
gobierno del Señor, estarás a salvo de las tempestades y de los reveses de la vida. Pon
todo en las manos de Dios: que tus pensamientos, las buenas aventuras de tu
imaginación, tus ambiciones humanas nobles, tus amores limpios, pasen por el corazón
de Cristo. De otro modo, tarde o temprano, se irán a pique con tu egoísmo» [8].

Cada uno, donde y como Dios le llame, ha de hacer como aquella mujer de Betania
que muestra su gran amor por el Señor rompiendo un frasco de nardo puro de gran
precio [9]. Es la muestra exterior de su gran amor por el Señor. Esta mujer no quiere
reservarse nada, ni para sí, ni para nadie. Es un gesto de entrega sin reservas, de amistad,
de ternura profunda por Cristo. La casa se llenó de la fragancia del perfume. De
nosotros también quedarán las muestras de amor y entrega a Cristo. Sólo eso. Lo demás
se irá perdiendo y pasará como agua de río.

La generosidad con Dios se ha de manifestar en la generosidad con los demás: lo que
hicisteis con uno de éstos, conmigo lo hicisteis [10].

Es propio de la generosidad saber olvidar con prontitud los pequeños agravios que se
pueden producir durante la convivencia diaria; sonreír y hacer la vida más amable a los
demás, aunque se estén padeciendo contradicciones; juzgar con medida ancha y
comprensiva a los demás; adelantarse en los servicios menos agradables del trabajo y de
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la convivencia; aceptar a los demás como son, sin estar excesivamente pendientes de sus
defectos; un pequeño elogio, con el que, en ocasiones, podemos hacer mucho bien; dar
un tono positivo a nuestra conversación y, si es el caso, a alguna posible corrección que
debamos hacer; evitar la crítica negativa, frecuentemente inútil e injusta; abrir horizontes
–humanos y sobrenaturales– a nuestros amigos, etc. Sobre todo, hay que facilitar el
camino a quienes nos rodean para que se acerquen más a Cristo. Es lo mejor que
podemos dar.

Todos los días tenemos un tesoro para distribuir. Si no lo damos, lo perdemos; si lo
repartimos, el Señor lo multiplica. Si estamos atentos, si contemplamos su vida, Él nos
descubrirá ocasiones de servir voluntariamente donde, quizá, pocos quieran hacerlo.
Como Jesús en la Ultima Cena, que lavó los pies a sus discípulos [11], no nos
detendremos ante los trabajos más molestos, que son con frecuencia los más necesarios,
y cargaremos con las ocupaciones menos gratas. Aprenderemos que las ocasiones de
servir se hacen realidad con sacrificio, como fruto de una actitud interior de abnegación
y de renuncia; nos daremos cuenta de que para encontrar estas oportunidades de servicio
es necesario buscarlas: pensando en el modo de ser de quienes conviven o trabajan con
nosotros, en aquello que necesitan, en qué podemos serles útiles. El egoísta, que pasa el
día lejos de Dios, sólo se da cuenta de sus propias necesidades y de sus caprichos.

La Virgen no sólo fue generosa con Dios en grado sumo, sino también con todas
aquellas personas con las que se encontró en su vida terrena. También de Ella se puede
decir que pasó haciendo el bien [12]. Lo mismo deberían decir de cada uno de nosotros.

 

III. El Señor recompensa aquí, y luego en el Cielo, nuestras muestras, siempre pobres,
de generosidad. Pero siempre colmando la medida. «Es tan agradecido, que un alzar los
ojos con acordarnos de Él no deja sin premio» [13].

En la Sagrada Escritura encontramos múltiples testimonios de la generosidad
sobrenatural de Dios en relación a la generosidad del hombre. La viuda de Sarepta dio un
puñado de harina... y un poco de aceite [14], y recibe harina y aceite inagotables. La
viuda del Templo echa dos monedas pequeñas, y Jesús comenta: ha echado en el cepillo
más que nadie [15]. El siervo que procuró hacer rendir los talentos recibidos, oirá de
boca del Señor: Puesto que has sido fiel en lo poco, recibirás el gobierno de diez
ciudades [16].

Un día Pedro le dijo: Ya ves que nosotros hemos dejado todo y te hemos seguido. Y
Jesús le contestó: En verdad os digo que ninguno que haya dejado casa, mujer,
hermanos, padres o hijos por amor al reino de Dios, dejará de recibir mucho más en
este siglo y la vida eterna en el venidero [17].

Quien tiene en cuenta hasta la más pequeña de nuestras oraciones, ¿cómo podrá
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olvidar la fidelidad de un día tras otro? Quien multiplicó panes y peces por una multitud
que le sigue unos días, ¡qué no hará por los que hayan dejado todo para seguirle siempre!
Si éstos necesitaran un día una gracia especial para seguir adelante, ¿cómo podrá negarse
Jesús? Él es buen pagador.

El Señor da el ciento por uno por cada cosa dejada por su amor. Además, quien sigue
a Jesús así, no sólo se está enriqueciendo cien veces en esta vida, sino que está
predestinado. Al final oirá la voz de Jesús, a quien ha servido a lo largo de su vida: Ven,
bendito de mi Padre, al cielo que te tenía prometido [18]. Oír estas palabras de
bienvenida a la eternidad ya habría compensado la generosidad. Se entra en la eternidad
de la mano de Jesús y de María.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 22];

Notas

[1] Evangelio de la Misa, Lc 1, 39-40.

[2] Lc 1, 31.

[3] Jn 2, 1 ss.

[4] Mt 10, 8.

[5] Hch 20, 35.

[6] JUAN PABLO II, Alocución, 1-VI-1980.

[7] SAN GREGORIO MAGNO, Hom. 5 sobre los Evangelios.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 21.

[9] Jn 12, 3.

[10] Mt 25, 40.

[11] Cfr. Jn 13, 4-17.

[12] Hch 10, 38.

[13] SANTA TERESA, Camino de perfección, 23, 3.

[14] 1 R 17, 10 ss.

[15] Mc 12, 38.

[16] Lc 19, 16-17.
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[17] Lc 18, 28-30.

[18] Cfr. Mt 25, 34.
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Adviento. 22 de diciembre

27. EL MAGNIFICAT. LA HUMILDAD DE MARÍA
 

— Humildad de la Virgen. Qué es la humildad.
— Fundamento de la caridad. Frutos de la humildad.
— Caminos para alcanzar esta virtud.

I. Portones, ¡alzad los dinteles! Que se alcen las antiguas compuertas, va a entrar el
Rey de la gloria [1].

La Virgen lleva la alegría por donde pasa: en cuanto llegó tu saludo a mis oídos, el
niño saltó de gozo en mi seno [2], le dice Santa Isabel refiriéndose a Juan el Bautista,
que crecía en su vientre. A la alabanza de su prima, la Virgen responde con un bellísimo
canto de júbilo. Mi alma glorifica al Señor; y mi espíritu está transportado de gozo en
Dios mi Salvador.

En el Magnificat se contiene la razón profunda de toda humildad. María considera que
Dios ha puesto sus ojos en la bajeza de su esclava; por eso en Ella ha hecho cosas
grandes el Todopoderoso.

En este tono de grandeza y de humildad transcurre toda la vida de Nuestra Señora.
«¡Qué humildad, la de mi Madre Santa María! –No la veréis entre las palmas de
Jerusalén, ni –fuera de las primicias de Caná– a la hora de los grandes milagros.

»–Pero no huye del desprecio del Gólgota: allí está, “juxta crucem Jesu” –junto a la
cruz de Jesús, su Madre» [3]. No buscó nunca gloria personal alguna.

La virtud de la humildad –que tanto se transparenta en la vida de la Virgen– es la
verdad [4], es el reconocimiento verdadero de lo que somos y valemos ante Dios y ante
los demás; es también el vaciarnos de nosotros mismos y dejar que Dios obre en
nosotros con su gracia. «Es rechazo de las apariencias y de la superficialidad; es la
expresión de la profundidad del espíritu humano; es condición de su grandeza» [5].

La humildad se apoya en la conciencia del puesto que ocupamos frente a Dios y frente
a los hombres, y en la sabia moderación de nuestros siempre desmesurados deseos de
gloria. Nada tiene que ver esta virtud con la timidez, con la pusilanimidad o la
mediocridad.

No se opone a que tengamos conciencia de los talentos recibidos, ni a disfrutarlos
plenamente con corazón recto; la humildad descubre que todo lo bueno que existe en
nosotros, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gracia, a Dios pertenece,
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porque de su plenitud hemos recibido todos [6]. El Señor es toda nuestra grandeza; lo
nuestro es deficiencia y flaqueza. Frente a Dios, nos encontramos como deudores que no
saben cómo pagar [7], y por eso acudimos como Medianera de todas las gracias a María,
Madre de misericordia y de ternura, a la que nadie ha recurrido en vano; «abandónate
lleno de confianza en su seno materno, pídele que te alcance esta virtud que Ella tanto
apreció; no tengas miedo de no ser atendido. María le pedirá para ti a ese Dios que
ensalza a los humildes y reduce a la nada a los soberbios; y como María es omnipotente
cerca de su Hijo, será con toda seguridad oída» [8].

 

II. La humildad está en el fundamento de todas las virtudes y sin ella ninguna podría
desarrollarse. Sin la humildad todo lo demás es «como un montón muy voluminoso de
paja que habremos levantado, pero al primer embate de los vientos queda derribado y
deshecho. El demonio teme muy poco esas devociones que no están fundadas en la
humildad, pues sabe muy bien que podrá echarlas al traste cuando le plazca» [9]. No es
posible la santidad si no hay lucha eficaz por adquirir esta virtud; ni siquiera podría darse
una auténtica personalidad humana. El humilde tiene, además, una especial facilidad
para la amistad, incluso con gente muy diferente en gustos, edad, etc., que le prepara
para todo apostolado personal.

La humildad es, especialmente, fundamento de la caridad. Le da consistencia y la
hace posible: «la morada de la caridad es la humildad» [10], decía San Agustín. En la
medida en que el hombre se olvida de sí mismo, puede preocuparse y atender a los
demás. Muchas faltas de caridad han sido provocadas por faltas previas de vanidad,
orgullo, egoísmo, deseos de sobresalir, etc. Y estas dos virtudes, humildad y caridad,
«son las virtudes madres; las otras las siguen como polluelos a la clueca» [11].

El que es humilde no gusta de exhibirse. Sabe bien que no se encuentra en el puesto
que ocupa para lucir y recibir consideraciones, sino para servir, para cumplir una misión.
No te sientes en el primer puesto..., por el contrario, cuando seas invitado ve a sentarte
en el último lugar [12]. Y si el cristiano se encuentra entre los primeros puestos,
ocupando un lugar de preeminencia, sabe que «este motivo de excelencia se lo ha dado
Dios para que aproveche a los demás, de donde se sigue que tanto debe agradarle al
hombre el testimonio de los demás, cuanto que esto contribuya al bien ajeno» [13].

Hemos de estar en nuestro sitio (en conversaciones, familia, etc.), trabajando cara a
Dios, y evitar que la ambición nos ofusque. Mucho menos convertir la vida, llevados por
la vanidad, en una loca carrera por puestos cada vez más altos, para los que quizá no
serviríamos y que más tarde habrían de humillarnos, creando en nosotros el profundo
malestar de sentir que no estamos en el lugar que nos corresponde y para el que tampoco
estábamos dotados. Esto no se opone a la llamada del Señor para hacer rendir al máximo
nuestros talentos, con muchos sacrificios a la hora del aprovechamiento del tiempo.
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Sí se opone, por el contrario, a la falta de rectitud de intención, síntoma claro de
soberbia. La persona humilde sabe estar en su papel, se siente centrada y es feliz en su
quehacer. Además, es siempre una ayuda. Conoce sus limitaciones y posibilidades, y no
se deja engañar fácilmente por su ambición. Sus cualidades son ayuda, mayor o menor,
pero nunca estorbo. Cumple su función dentro del conjunto.

Otra manifestación de humildad es evitar el juicio negativo sobre los demás. El
conocimiento de nuestra flaqueza impedirá «un mal pensamiento de nadie, aunque las
palabras u obras del interesado den pie para juzgar así razonablemente» [14]. Veremos a
los demás con respeto y comprensión, que llevarán, cuando sea necesario, a hacer la
corrección fraterna.

 

III. Entre los caminos para llegar a la humildad está, en primer lugar, el desearla
ardientemente, valorarla y pedirla al Señor; fomentar la docilidad ante los consejos
recibidos en la dirección espiritual, y esforzarse por ponerlos en práctica; recibir con
alegría agradecida la corrección fraterna, llena de delicadeza, que nos hacen; aceptar las
humillaciones en silencio, por amor al Señor; la obediencia rápida y de corazón; y, sobre
todo, la alcanzaremos a través de la caridad, en constantes detalles de servicio alegre a
los demás. Jesús es el ejemplo supremo de humildad. Nadie tuvo jamás dignidad
comparable a la suya, y nadie sirvió a los hombres con tanta solicitud como Él lo hizo:
yo estoy en medio de vosotros como un sirviente [15]. Imitando al Señor, aceptaremos a
los demás como son y pasaremos por alto muchos detalles quizá molestos que, en el
fondo, casi siempre carecen de verdadera importancia. La humildad nos dispone y nos
ayuda a tener paciencia con los defectos de quienes nos rodean y, también, con los
propios. Prestaremos pequeños servicios en la convivencia diaria, sin darles excesiva
importancia y sin pedir nada a cambio; y aprenderemos de Jesús y de María a convivir
con todos, a saber comprender a los demás, también con sus defectos. Si procuramos ver
a los demás como los ve el Señor, será fácil acogerles también como Él los acoge.

Al meditar los pasajes del Evangelio en los que se manifiestan las imperfecciones de
los Apóstoles, aprenderemos nosotros a no impacientarnos con las nuestras: el Señor
cuenta con ellas, y cuenta con el tiempo, con la gracia, con nuestros deseos de mejorar
en esas virtudes o en esa determinada faceta del propio carácter.

Terminaremos este día nuestra oración contemplando a Nuestra Madre Santa María,
que alcanzará de su Hijo para nosotros esta virtud que tanto necesitamos. «Mirad a
María. Jamás criatura alguna se ha entregado con más humildad a los designios de Dios.
La humildad de la ancilla Domini (Lc 1, 38), de la esclava del Señor, es el motivo de que
la invoquemos como causa nostrae laetitiae, causa de nuestra alegría (...). María, al
confesarse esclava del Señor, es hecha Madre del Verbo divino, y se llena de gozo. Que
este júbilo suyo, de Madre buena, se nos pegue a todos nosotros: que salgamos en esto a
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Ella –a Santa María–, y así nos pareceremos más a Cristo» [16].
Siguiente día:

si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];
en otro caso: [día 23];

Notas

[1] Antífona de entrada, Sal 24, 7.

[2] Lc 1, 44.

[3] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 507.

[4] Cfr. SANTA TERESA, Moradas sextas, c. 10 b.

[5] JUAN PABLO II, Ángelus, 4-III-1979.

[6] 1 Co 1, 4.

[7] Cfr. Mt 18, 23-25.

[8] J. PECCI (LEÓN XIII), Práctica de la humildad, 56.

[9] SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre la humildad.

[10] SAN AGUSTÍN, Sobre la Virginidad, 51.

[11] SAN FRANCISCO DE SALES, Epistolario, fragm. 17, vol. II, p. 651.

[12] Lc 14, 7 ss.

[13] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 2-2, q. 131.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, cfr. Camino, n. 442.

[15] Lc 22, 27.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 109.
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Adviento. 23 de diciembre

28. DESPRENDIMIENTO Y POBREZA CRISTIANA
 

— La Navidad nos llama a vivir la pobreza predicada y vivida por el Señor. El ejemplo de
Jesús.

— En qué consiste la pobreza evangélica.
— Detalles de pobreza y modos de vivirla.

I. El desprendimiento efectivo de lo que somos y poseemos es necesario para seguir a
Jesús, para abrir nuestra alma al Señor, que pasa y llama. Por el contrario, el
apegamiento a los bienes de la tierra cierra las puertas a Cristo, y nos cierra las puertas al
amor y al entendimiento de lo más esencial en nuestra vida: si alguno no renuncia a todo
lo que posee no puede ser mi discípulo [1].

El nacimiento de Jesús, y toda su vida, es una invitación para que nosotros
examinemos en estos días la actitud de nuestro corazón hacia los bienes de la tierra. El
Señor, Unigénito del Padre, Redentor del mundo, no nace en un palacio, sino en una
cueva; no en una gran ciudad, sino en una aldea perdida, en Belén. Ni siquiera tuvo una
cuna, sino un pesebre. La precipitada huida a Egipto fue para la Sagrada Familia la
experiencia del exilio en tierra extraña, con pocos más medios de subsistencia que los
brazos de José acostumbrados al trabajo. Durante su vida pública Jesús pasará hambre
[2], no dispondrá de dos pequeñas monedas de escaso valor para pagar el tributo del
templo [3]. Él mismo dirá que el Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza [4].
La muerte en la Cruz es la muestra del supremo desprendimiento.

El Señor quiso conocer el rigor de la pobreza extrema –falta de lo necesario–
especialmente en las horas más señaladas de su vida.

La pobreza que ha de vivir el cristiano ha de ser una pobreza real, ligada al trabajo, a
la limpieza, al cuidado de la casa, de los instrumentos de trabajo, a la ayuda a los demás,
a la sobriedad de vida. Por eso se ha dicho que «el mejor modelo de pobreza han sido
siempre esos padres y esas madres de familia numerosa y pobre, que se desviven por sus
hijos, y que con su esfuerzo y su constancia –muchas veces sin voz para decir a nadie
que sufren necesidades– sacan adelante a los suyos, creando un hogar alegre en el que
todos aprenden a amar, a servir, a trabajar» [5].

Si llegan los bienes, siempre será posible vivir como «esos padres y esas madres de
familia numerosa y pobre» y hacer con ellos el bien, porque «la pobreza que Jesús
declaró bienaventurada es aquella hecha a base de desprendimiento, de confianza en
Dios, de sobriedad y disposición a compartir con otros» [6].
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La pobreza que nos pide a todos el Señor no es suciedad, ni miseria, ni dejadez, ni
pereza. Estas cosas no son virtud. Para aprender a vivir el desprendimiento de los bienes,
en medio de esta ola de materialismo que parece envolver a la humanidad, hemos de
mirar a nuestro Modelo, Jesucristo, que se hizo pobre por amor nuestro, para que
vosotros fueseis ricos por su pobreza [7].

 

II. Los pobres a quienes el Señor promete el reino de los Cielos [8] no son cualquier
persona que padece necesidad, sino aquellos que, teniendo bienes materiales o no, están
desprendidos y no se encuentran aprisionados por ellos. Pobreza de espíritu que ha de
vivirse en cualquier circunstancia de la vida. Yo sé vivir –decía San Pablo– en la
abundancia, pero sé también sufrir hambre y escasez [9].

El hombre puede orientar su vida a Dios, a quien se alcanza usando todas las cosas
materiales como medios, o bien puede tener como fin el dinero y la riqueza en sus
muchas manifestaciones: deseo de lujo, de comodidad desmedida, ambición, codicia...
Estos dos fines son irreconciliables: no se puede servir a dos señores [10]. El amor a la
riqueza desaloja, con firmeza, el amor al Señor: no es posible que Dios pueda habitar en
un corazón que ya está lleno de otro amor. La palabra de Dios queda ahogada en el
corazón del rico, como la simiente que cae entre cardos [11]. Por eso nonos sorprende
oír al Señor enseñar que es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja que el
que entre un rico en el reino de los cielos [12]. ¡Y qué fácil es, si no se está vigilante,
que se meta en el corazón el espíritu de riqueza!

La Iglesia nos recuerda, desde sus comienzos hasta nuestros días, que el cristiano ha
de vigilar el modo como utiliza los bienes materiales, y amonesta a sus hijos a que estén
«atentos a encauzar rectamente sus afectos, no sea que el uso de las cosas del mundo y
un apego a las riquezas, contrario al espíritu de pobreza evangélica, les impida alcanzar
la caridad perfecta. Acordándose de la advertencia del Apóstol: los que usan de este
mundo no se detengan en eso, porque los atractivos de este mundo pasan (Cfr. 1 Co 7,
31)» [13]. El que se apegue a las cosas de la tierra no sólo pervierte su recto uso y
destruye el orden dispuesto por Dios, sino que su alma queda insatisfecha, prisionera de
esos bienes materiales que la incapacitan para amar de verdad a Dios.

El estilo de vida cristiano supone un cambio radical de actitud ante los bienes
terrenos: se procuran y se usan, no como si fueran un fin, sino como medio para servir a
Dios. Al ser medios, no merecen que pongamos en ellos el corazón: son otros los bienes
auténticos.

Hemos de recordar en nuestra oración que el desprendimiento efectivo de las cosas
supone sacrificio. Un desprendimiento que no cuesta no se vive. Y se manifestará
frecuentemente en la generosidad en la limosna, en saber prescindir de lo superfluo, en la
lucha contra la tendencia desordenada al bienestar y a la comodidad, en evitar caprichos
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innecesarios, en renunciar al lujo, a los gastos por vanidad, etcétera.

Es tan importante esta virtud de la pobreza para un cristiano que bien se puede decir
que «quien no ame y viva la virtud de la pobreza no tiene el espíritu de Cristo. Y esto es
válido para todos: tanto para el anacoreta que se retira al desierto, como para el cristiano
corriente que vive en medio de la sociedad humana, usando de los recursos de este
mundo o careciendo de muchos de ellos...» [14].

 

III. El corazón humano tiende a buscar desmedidamente los bienes de la tierra: si no
hay lucha positiva por andar desprendido de las cosas, se puede afirmar que el hombre,
más o menos conscientemente, ha puesto su fin aquí abajo. Y el cristiano no debe olvidar
nunca que camina hacia Dios.

Por eso ha de examinarse con frecuencia, preguntándose si ama la virtud de la pobreza
y si la vive; si se mantiene atento para no caer en la comodidad o en un aburguesamiento
que es incompatible con ser discípulo de Cristo; si está desprendido de las cosas de la
tierra; si las tiene, en fin, como medios para hacer el bien y vivir cada vez más cerca de
Dios. Porque «en el decurso de la historia, el uso de los bienes temporales ha sido
desfigurado con graves defectos... Incluso en nuestros días, no pocos... caen como en una
idolatría de los bienes materiales, haciéndose más bien siervos que señores de ellos»
[15].

Siempre podemos y debemos ser parcos en las necesidades personales, frenando los
gastos superfluos, no cediendo a los caprichos, vigilando la tendencia a crearse falsas
necesidades, siendo generosos en la limosna, o en la ayuda a las obras buenas. Por el
mismo motivo, debemos cuidar con esmero las cosas de nuestro hogar, así como toda
clase de bienes que, en realidad, tenemos sólo como en depósito para administrarlos
bien. «La pobreza está en encontrarse verdaderamente desprendido de las cosas terrenas;
en llevar con alegrías las incomodidades, si las hay, o la falta de medios (...). Vivir
pensando en los demás, usar de las cosas de tal manera que haya algo que ofrecer a los
otros: todo eso son dimensiones de la pobreza, que garantizan el desprendimiento
efectivo» [16].

De ésta y de otras formas diferentes se manifestará nuestro deseo de no tener el
corazón puesto en las riquezas; también cuando, por razones de profesión u oficio,
dispongamos para nuestro uso personal de otros bienes. La sobriedad de que entonces
demos prueba será el buen aroma de Cristo, que siempre tiene que acompañar la vida de
un cristiano.

Dirigiéndose a hombres y mujeres que se esfuerzan por alcanzar la santidad en medio
del mundo –comerciantes, catedráticos, campesinos, oficinistas, padres y madres de
familia– decía Monseñor Escrivá de Balaguer: «Todo cristiano corriente tiene que hacer
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compatibles, en su vida, dos aspectos que pueden a primera vista parecer contradictorios.
Pobreza real, que se note y se toque –hecha de cosas concretas–, que sea una profesión
de fe en Dios, una manifestación de que el corazón no se satisface con las cosas creadas,
sino que aspira al Creador, que desea llenarse de amor de Dios, y dar luego a todos de
ese mismo amor. Y, al mismo tiempo, ser uno más entre sus hermanos los hombres, de
cuya vida participa, con quienes se alegra, con los que colabora, amando al mundo,
utilizando todas las cosas creadas para resolver los problemas de la vida humana, y para
establecer el ambiente espiritual y material que facilita el desarrollo de las persona y de
las comunidades.

»Lograr la síntesis entre esos dos aspectos es –en buena parte– cuestión personal,
cuestión de vida interior, para juzgar en cada momento, para encontrar en cada caso lo
que Dios nos pide» [17].

Si luchamos eficazmente por vivir desprendidos de lo que tenemos y usamos, el Señor
encontrará nuestro corazón limpio y abierto de par en par cuando venga de nuevo a
nosotros en la Nochebuena. No ocurrirá con nuestra alma, lo que sucedió con aquella
posada: estaba llena y no tenían sitio para el Señor.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [4º domingo Adviento];

en otro caso: [día 24];

Notas

[1] Lc 14, 33.

[2] Cfr. Mt 4, 2.

[3] Cfr. Mt 17, 23-26.

[4] Mt 8, 20.

[5] Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 111.

[6] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Sobre la libertad cristiana y la
liberación, 22-III-1986, 66.

[7] 2 Co 8, 9.

[8] Mt 5, 3.

[9] Flp 4, 12.

[10] Mt 6, 24.

[11] Mt 13, 7.
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[12] Mt 19, 24.

[13] CONC. VAT. II, Decr. Apostolicam actuositatem, 7.

[14] Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 110.

[15] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 42.

[16] Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 111.

[17] Ibídem, 110.
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Adviento. 24 de diciembre

29. ESPERANDO A JESÚS
 

— María. Recogimiento. Espíritu de oración.
— Nuestra oración. Aprender a tratar a Jesús. Necesidad de la oración.
— Humildad. Trato con Jesús. Jaculatorias. Acudir a San José, maestro de vida interior.

I. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el Sol que nace de lo
alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar
nuestros pasos en el camino de la paz [1]. Jesús es el Sol que ilumina nuestra existencia.
Todo lo nuestro, si queremos que tenga sentido, ha de hacer referencia a Él.

De modo muy especial y extraordinario, la vida de la Virgen está centrada en Jesús.
Lo está singularmente en esta víspera del nacimiento de su Hijo. Apenas podemos
imaginar el recogimiento de su alma.

Así estuvo siempre, y así debemos aprender a estar nosotros, ¡tan dispersos y tan
distraídos por cosas que carecen de importancia! Una sola cosa es verdaderamente
importante en nuestra vida: Jesús, y cuanto a Él se refiere.

María guardaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón [2]; su madre
guardaba estas cosas en su corazón [3]. Por dos veces el Evangelista hace referencia a
esta actitud de la Virgen frente a los acontecimientos que iban ocurriendo.

La Virgen conserva y medita. Sabe de ese recogimiento interior en el que es posible
valorar y guardar los acontecimientos, grandes y pequeños, de su vida. En su intimidad,
enriquecida por la plenitud de gracia, reina aquella armonía primitiva en la que el
hombre fue creado. Ningún lugar mejor para guardar y ponderar esa acción divina
excepcional en el mundo de la que Ella es testigo.

Después del pecado original, el alma pierde el dominio de los sentidos y la orientación
natural hacia las cosas de Dios. En la Virgen no fue así; en nosotros, sí. En Ella, por
haber sido preservada de la mancha original, todo era armonía, como en los comienzos.
Es más, estaba embellecida por la presencia, del todo singular y extraordinaria, de la
Santísima Trinidad en su alma.

María está siempre en oración, porque todo lo hace en referencia a su Hijo: cuando
habla a Jesús, hace oración (eso es la oración, «hablar con Dios»), y cada vez que le mira
(también eso es oración, mirar con fe a Jesús Sacramentado, realmente presente en el
Sagrario), y cuando le pide ole sonríe (¡tantas veces!), o cuando pensaba en Él. Su vida
estuvo determinada por Jesús, y a Él se orientaban permanentemente sus sentimientos.
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Su recogimiento interior fue constante. Su oración se fundía con su misma vida, con
el trabajo y la atención a los demás. Su silencio interior era riqueza, y plenitud, y
contemplación.

Nosotros le pedimos hoy que nos dé este recogimiento interior necesario para ver y
tratar a Dios, muy cercano también a nuestras vidas.

 

II. Hoy sabréis que viene el Señor, y mañana contemplaréis su gloria [4].

La Virgen nos alienta en esta víspera del Nacimiento de su Hijo a no dejar jamás la
oración, el trato con el Señor. Sin oración estamos perdidos, y con ella somos fuertes y
sacamos adelante nuestras tareas.

Entre otras muchas razones, «debemos orar también porque somos frágiles y
culpables. Es preciso reconocer humilde y realmente que somos pobres criaturas, con
ideas confusas (...), frágiles y débiles, con necesidad continua de fuerza interior y de
consuelo. La oración da fuerzas para los grandes ideales, para mantener la fe, la caridad,
la pureza, la generosidad; la oración da ánimo para salir de la indiferencia y de la culpa,
si por desgracia se ha cedido a la tentación y a la debilidad; la oración da luz para ver y
juzgar los sucesos de la propia vida y de la misma historia desde la perspectiva de Dios y
desde la eternidad. Por esto, ¡no dejéis de orar! ¡No pase un día sin que hayáis orado un
poco! ¡La oración es un deber, pero también es una alegría, porque es un diálogo con
Dios por medio de Jesucristo!» [5].

Hemos de aprender a tratar cada vez mejor al Señor a través de la oración mental –
esos ratos, como ahora, que dedicamos a hablarle calladamente de nuestros asuntos, a
darle gracias, a pedirle ayuda..., ¡a estar con Él!– y mediante la oración vocal, quizá
también con oraciones aprendidas cuando éramos pequeños. No encontraremos a lo
largo de nuestra vida a nadie que nos escuche con tanto interés y con tanta atención
como Jesús; nadie ha tomado nunca tan en serio nuestras palabras como Él. Nos mira,
nos atiende, nos escucha con extremado interés cuando hacemos nuestra oración.

La oración es siempre enriquecedora. Incluso en ese diálogo «mudo» ante el Sagrario
en el que no decimos palabras: basta mirar y sentirse mirado. ¡Qué diferencia de la
frecuente palabrería de muchos hombres, que nada dicen porque nada tienen que
comunicar! De la abundancia del corazón habla la boca. Si el corazón está vacío, ¿qué
podrán decir las palabras? Y si está enfermo de envidia, de sensualidad, ¿qué contenido
tendrá el diálogo? De la oración, sin embargo, salimos siempre con más luz, con más
alegría, con más fuerza. Poder hacer oración es uno de los dones más grandes del
hombre: ¡hablar y ser escuchado por su Creador! ¡Hablar con Él y llamarle Amigo!

En la oración hemos de hablar al Señor con toda sencillez. «Pensar y entender lo que
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hablamos y con quién hablamos, y quiénes somos los que osamos hablar con tan gran
Señor, pensar esto y otras cosas semejantes de lo poco que le habemos servido y lo
mucho que estamos obligados a servir, es oración mental; no penséis que es otra
algarabía ni os espante el nombre» [6].

Algunos pueden pensar que la oración es extraordinariamente difícil de hacer, o que
es para personas especiales. En el Santo Evangelio podemos ver una gran variedad de
tipos humanos que se dirigen al Señor con confianza: Nicodemo, Bartimeo, los niños,
con quienes el Señor se goza especialmente, una madre, un padre que tiene un hijo
enfermo, un ladrón, los Magos, Ana, Simeón, los amigos de Betania... Todos ellos, y
nosotros ahora, hablamos con Dios.

 

III. En la oración, es importante la perseverancia y las buenas disposiciones: entre
ellas, la fe y la humildad. No podemos llegar a la oración como el fariseo de aquella
parábola dirigida a algunos que confiaban en sí mismos y despreciaban a los demás [7].
El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus adentros: Oh Dios, te doy las gracias
porque no soy como los demás hombres, ladrones... Ayuno dos veces por semana... En
seguida nos damos cuenta de que el fariseo ha entrado al Templo sin amor. Él es el
centro de sus pensamientos y el objeto de su propia estimación. Y, en consecuencia, en
vez de alabar a Dios se alaba a sí mismo. No hay amor en su oración, no hay tampoco
caridad; no hay humildad. No necesita a Dios.

Por el contrario, podemos aprender mucho de la oración del publicano, humilde,
atenta –con la mente fija en la persona con quien hablamos–, confiada. Procurando que
no sea monólogo en el que nos damos vueltas a nosotros mismos, recordando situaciones
sin referirlas a Dios, o dejando incontrolada la imaginación, etcétera.

El fariseo, por falta de humildad, se marchó del Templo sin haber hecho oración.
Hasta en eso se puso de manifiesto su oculta soberbia.

El Señor nos pide sencillez, que reconozcamos nuestras faltas, y le hablemos de
nuestros asuntos y de los suyos. «Me has escrito: “orar es hablar con Dios. Pero, ¿de
qué?” –¿De qué? De Él, de ti: alegrías, tristezas, éxitos y fracasos, ambiciones nobles,
preocupaciones diarias..., ¡flaquezas!: y hacimientos de gracias y peticiones: y Amor y
desagravio.

»En dos palabras: conocerle y conocerte: “tratarse”» [8].

«Et in meditatione mea exardescit ignis –Y, en mi meditación, se enciende el fuego. –
A eso vas a la oración: a hacerte una hoguera, lumbre viva, que dé calor y luz.

»Por eso, cuando no sepas ir adelante, cuando sientas que te apagas, si no puedes
echar en el fuego troncos olorosos, echa las ramas y la hojarasca de pequeñas oraciones
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vocales, de jaculatorias, que sigan alimentando la hoguera. –Y habrás aprovechado el
tiempo» [9].

Sobre todo al principio, y a veces por temporadas, nos ayudará el servirnos de un
libro, como el cojo se sirve de sus muletas, para ir adelante en nuestra oración. Así
hicieron también muchos santos. «Si no era acabando de comulgar, jamás osaba
comenzar a tener oración sin libro; que tanto temía mi alma estar sin él en oración, como
si con mucha gente fuera a pelear. Con este remedio, que era como una compañía o
escudo en que había de recibir los golpes de los muchos pensamientos, andaba
consolada» [10].

Habitualmente, nuestra oración debe concluir en precisos propósitos de mejora.
Preguntaremos con sinceridad al Señor: ¿qué deseas de mí en este asunto concreto que
he estado considerando?, ¿cómo puedo mejorar yo ahora en esta virtud?, ¿qué debo
proponerme de cara a los próximos meses para cumplir tu Voluntad?

Ninguna persona de este mundo ha sabido tratar a Jesús como su Madre y, después de
su Madre, San José, quien debió pasar largas horas mirándole, hablando con Él,
tratándolo con toda sencillez y veneración. Por esto, «quien no hallare maestro que le
enseñe oración, tome este glorioso Santo por maestro y no errará en el camino» [11].

Al terminar nuestra oración contemplamos a José muy cerca de María, lleno de
atenciones y de delicadezas hacia Ella. Jesús va a nacer. Él ha preparado lo mejor que ha
podido aquella gruta. Le pedimos nosotros que nos ayude a preparar nuestra alma, a no
estar dispersos y distraídos cuando tenemos tan cerca a Jesús.

[Siguiente día: Navidad]

Notas

[1] Evangelio de la Santa Misa, Lc 1, 78-79.

[2] Lc 2, 19.

[3] Lc 2, 51.

[4] Antífona del Invitatorio del día 24.

[5] JUAN PABLO II, Audiencia con los jóvenes, 14-III-1979.

[6] SANTA TERESA, Camino de perfección, 25, 3.

[7] Lc 18, 9 ss.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 91.

[9] Ibídem, n. 92.
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[10] SANTA TERESA, Vida, 4, 7.

[11] Ibídem, 6, 3.
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Navidad y Octava de Navidad

 
•   Navidad. 25 de diciembre
•   Fiesta de la Sagrada Familia
•   Navidad. 26 de diciembre. San Esteban
•   Navidad. 27 de diciembre. San Juan
•   Navidad. 28 de diciembre. Santos Inocentes
•   Navidad. 29 de diciembre
•   Navidad. 30 de diciembre
•   Navidad. 31 de diciembre
•   Octava de Navidad. 1 de enero. Santa María Madre de Dios

[Índice]
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Navidad. 25 de diciembre

30. MEDITACIÓN DE NAVIDAD
 

— En Belén no quisieron recibir a Cristo. También hoy muchos hombres no quieren recibirlo.
— Nacimiento del Mesías. La «cátedra» de Belén.
— Adoración de los pastores. Humildad y sencillez para reconocer a Cristo en nuestras vidas.

I. En aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, para que se
empadronase todo el mundo [1].

Ahora nosotros podemos ver con claridad que fue una providencia de Dios aquel
decreto del emperador romano. Por esta razón María y José fueron a Belén y allí nació
Jesús, según había sido profetizado muchos siglos antes [2].

La Virgen sabía que estaba ya próximo el nacimiento de Jesús, y emprendió aquel
viaje con el pensamiento puesto en el Hijo que le iba a nacer en el pueblo de David.

Llegaron a Belén, con la alegría de estar ya en el lugar de sus antepasados, y también
con el cansancio de un viaje por caminos en malas condiciones, durante cuatro o cinco
jornadas. La Virgen, en su estado, debió llegar muy cansada. Y en Belén no encontraron
dónde instalarse. No hubo para ellos lugar en la posada, dice San Lucas [3], con frase
escueta. Quizá José juzgara que la posada repleta de gente no era sitio adecuado para
Nuestra Señora, especialmente en aquellas circunstancias. San José debió de llamar a
muchas puertas antes de llevar a María a un establo, en las afueras. Nos imaginamos
bien la escena: José explicando una y otra vez, con angustia creciente, la misma historia,
«que venían de...», y María a pocos metros, viendo a José y oyendo las negativas. No
dejaron entrar a Cristo. Le cerraron las puertas. María siente pena por José, y por
aquellas gentes. ¡Qué frío es el mundo para con su Dios!

Quizá fue la Virgen quien propuso a José instalarse provisionalmente en alguna de
aquellas cuevas, que hacían de establo a las afueras del pueblo. Probablemente le animó,
diciéndole que no se preocupara, que ya se arreglarían... José se sintió confortado por las
palabras y la sonrisa de María. De modo que allí se aposentaron con los enseres que
habían podido traer desde Nazaret: los pañales, alguna ropa que ella misma había
preparado con la ilusión que sólo saben poner las madres en su primer hijo...

Y en aquel lugar sucedió el acontecimiento más grande de la humanidad, con la más
absoluta sencillez: Y sucedió –nos dice San Lucas– que estando allí se le cumplió la
hora del parto [4]. María envolvió a Jesús con inmenso amor en unos pañales y lo
recostó en el pesebre.

143



La Virgen tenía la fe más perfecta que cualquier otra persona antes o después de Ella.
Y todos sus gestos eran expresión de su fe y de su ternura. Le besaría los pies porque era
su Señor, le besaría la cara porque era su hijo. Se quedaría mucho tiempo quieta
contemplándolo.

Después, María puso al Niño en brazos de José, que sabe bien que es el Hijo del
Altísimo, al que debe cuidar, proteger, enseñarle un oficio. Toda su vida está centrada en
este Niño indefenso.

Jesús, recién nacido, no habla; pero es la Palabra eterna del Padre. Se ha dicho que el
pesebre es una cátedra. Nosotros deberíamos hoy «entender las lecciones que nos da
Jesús ya desde Niño, desde que está recién nacido, desde que sus ojos se abrieron a esta
bendita tierra de los hombres» [5].

Nace pobre, y nos enseña que la felicidad no se encuentra en la abundancia de bienes.
Viene al mundo sin ostentación alguna, y nos anima a ser humildes y a no estar
pendientes del aplauso de los hombres. «Dios se humilla para que podamos acercarnos a
Él, para que podamos corresponder a su amor con nuestro amor, para que nuestra
libertad se rinda no sólo ante el espectáculo de su poder, sino ante la maravilla de su
humildad» [6].

Hacemos un propósito de desprendimiento y de humildad. Miramos a María y la
vemos llena de alegría. Ella sabe que ha comenzado para la humanidad una nueva era: la
del Mesías, su Hijo. Le pedimos no perder jamás la alegría de estar junto a Jesús.

 

II. Jesús, María y José estaban solos. Pero Dios buscó para acompañarles a gente
sencilla, unos pastores, quizá porque, como eran humildes, no se asustarían al encontrar
al Mesías en una cueva, envuelto en pañales.

Son los pastores de aquellos contornos a quienes se refería el profeta Isaías: el pueblo
que caminaba en tinieblas vio una gran luz [7].

En esta primera noche sólo en ellos se cumple la profecía. Ven una gran luz: la gloria
del Señor los envolvió de claridad [8]. No temáis, les dice un ángel, pues vengo a
anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo; hoy, en la ciudad de
David, os ha nacido el Salvador, que es el Cristo, el Señor [9].

Esa noche son los primeros y los únicos en saberlo. «En cambio, hoy lo saben
millones de hombres en todo el mundo. La luz de la noche de Belén ha llegado a muchos
corazones, y, sin embargo, al mismo tiempo, permanece la oscuridad. A veces, incluso
parece que más intensa (...). Los que aquella noche lo acogieron, encontraron una gran
alegría. La alegría que brota de la luz. La oscuridad del mundo superada por la luz del
nacimiento de Dios (...).
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»No importa que, en esa primera noche, la noche del nacimiento de Dios, la alegría de
este acontecimiento llegue sólo a estos pocos corazones. No importa. Está destinada a
todos los corazones humanos. ¡Es la alegría del género humano, alegría sobrehumana!
¿Acaso puede haber una alegría mayor que ésta, puede haber una Nueva mejor que ésta:
el hombre ha sido aceptado por Dios para convertirse en hijo suyo en este Hijo de Dios,
que se ha hecho hombre?» [10].

Dios quiso que estos pastores fueran también los primeros mensajeros; ellos irán
contando lo que han visto y oído. Y todos los que les escucharon se maravillaron de
cuanto los pastores les habían dicho [11]. Igualmente a nosotros se nos revela Jesús en
medio de la normalidad de nuestros días; y también son necesarias las mismas
disposiciones de sencillez y de humildad para llegar hasta Él. Es posible que a lo largo
de nuestra vida nos dé señales que, vistas con ojos humanos, nada digan. Hemos de estar
atentos para descubrir a Jesús en la sencillez de lo ordinario, envuelto en pañales y
reclinado en un pesebre, sin manifestaciones aparatosas. Y todo el que ve a Cristo se
siente conmovido a darlo a conocer enseguida. No puede esperar.

Naturalmente que los pastores no se pondrían en camino sin regalos para el recién
nacido. En el mundo oriental de entonces era inconcebible que alguien se presentase a
una persona elevada sin algún regalo. Llevarían lo que tenían a su alcance: algún
cordero, queso, manteca, leche, requesón... [12]. Sin duda que no es demasiado
desacierto figurarse la escena tal como la representan los innumerables «belenes» de
estos días y la pregonan los «villancicos» cantados con sencillez por el pueblo cristiano y
con los que muchos de nosotros, quizá, hemos hecho nuestra oración.

María y José, sorprendidos y alegres, invitan a los tímidos pastores a que entren y
vean al Niño, y lo besen y le canten, y le dejen cerca del pesebre sus presentes.

Nosotros tampoco podemos ir a la gruta de Belén sin nuestro regalo.

Quizá lo que nos agradecería la Virgen es un alma más entregada, más limpia, más
alegre porque es consciente de su filiación divina, mejor dispuesta a través de una
Confesión más contrita, para que el Señor habite con más plenitud en nosotros. Esa
Confesión que tal vez Dios lleva esperando hace tiempo...

María y José nos están invitando a entrar. Y, una vez dentro, le decimos a Jesús con la
Iglesia: Rey del universo a quien los pastores encontraron envuelto en pañales,
ayúdanos a imitar siempre tu pobreza y tu sencillez [13].

 

III. Alegrémonos todos en el Señor, porque nuestro Salvador ha nacido en el mundo.
Hoy, desde el Cielo, ha descendido la paz sobre nosotros [14]. «Acabamos de oír un
mensaje rebosante de alegría y digno de todo aprecio: Cristo Jesús, el Hijo de Dios, ha
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nacido en Belén de Judá. El anuncio me estremece, mi espíritu se enciende en mi interior
y se apresura, como siempre, a comunicaros esta alegría y este júbilo», anuncia San
Bernardo [15]. Y todos nos ponemos en camino para contemplar y adorar a Jesús, pues
todos tenemos necesidad de Él; es de Él de lo único que tenemos verdadera necesidad.
No hay tal andar como buscar a Cristo. / / No hay tal andar como a Cristo buscar / /.
Que no hay tal andar, canta un villancico popular, diciéndonos que ningún camino que
emprendamos vale la pena si no termina en el Niño Dios.

«Hoy ha nacido nuestro Salvador. No puede haber lugar para la tristeza, cuando acaba
de nacer la vida; la misma que acaba con el temor de la mortalidad, y nos infunde la
alegría de la eternidad prometida.

»Nadie tiene por qué sentirse alejado de la participación de semejante gozo, a todos es
común el motivo para el júbilo: porque nuestro Señor, destructor del pecado y de la
muerte, como no ha encontrado a nadie libre de culpa, ha venido a liberarnos a todos.
Que se alegre el santo, puesto que se acerca a la victoria. Alégrese el gentil, ya que se le
llama a la vida.

»Pues el Hijo, al cumplirse la plenitud de los tiempos (...) asumió la naturaleza del
género humano para conciliarla con su Creador» [16]. De aquí nace para todos, como un
río incontenible, la alegría de estas fiestas.

Cantamos con júbilo en estos días de Navidad porque el amor está entre nosotros
hasta el fin de los tiempos. La presencia del Niño es el amor en medio de los hombres; y
el mundo no es ya un lugar oscuro: quienes buscan amor saben donde encontrarlo. Y es
de amor de lo que esencialmente anda necesitado cada hombre; también aquellos que
pretenden estar satisfechos de todo.

Cuando en el día de hoy nos acerquemos a besar al Niño o contemplemos un
Nacimiento, o meditemos en este gran misterio, que agradezcamos a Dios su deseo de
abajarse hasta nosotros para hacerse entender y querer, y que nos decidamos a hacernos
también como niños, para poder así entrar un día en el reino de los cielos. Terminamos
nuestra oración diciéndole a Dios Nuestro Padre: concédenos compartir la vida divina de
aquel que hoy se ha dignado compartir con el hombre la condición humana [17].

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

en otro caso: [Día 26];

Notas

[1] Lc 2, 1.

[2] Mi 5, 2 ss.
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[3] Cfr. Lc 2, 7.

[4] Lc 2, 6.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 14.

[6] Ibídem.

[7] Is 9, 2.

[8] Lc 2, 9.

[9] Lc 2, 10.

[10] JUAN PABLO II, Homilía en la Misa de Nochebuena de 1980.

[11] Lc 2, 18.

[12] Cfr. F. M. WILLIAN, Vida de María, p. 110.

[13] Laudes 5 de enero. Preces.

[14] Antífona de entrada. Misa de medianoche.

[15] SAN BERNARDO, Sermón 6. Sobre el anuncio de la Navidad, 1.

[16] SAN LEÓN MAGNO, Sermón en la Navidad del Señor, 1-3.

[17] Oración colecta de Navidad.
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Fiesta de la Sagrada Familia

31. LA FAMILIA DE NAZARET
 

— Jesús quiso comenzar la Redención del mundo enraizado en una familia.
— La misión de los padres. Ejemplo de María y de José.
— La Sagrada Familia, ejemplo para todas las familias.

I. Cuando cumplieron todas las cosas mandadas en la Ley del Señor regresaron a
Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose lleno de
sabiduría, y la gracia de Dios estaba en él [1].

El Mesías quiso comenzar su tarea redentora en el seno de una familia sencilla,
normal. Lo primero que santificó Jesús con su presencia fue un hogar. Nada ocurre de
extraordinario en estos años de Nazaret, donde Jesús pasa la mayor parte de su vida.

José era el cabeza de familia; como padre legal, él era quien sostenía a Jesús y a María
con su trabajo. Es él quien recibe el mensaje del nombre que ha de poner al Niño: Le
pondrás por nombre Jesús; y los que tienen como fin la protección del Hijo: Levántate,
toma al Niño y huye a Egipto. Levántate, toma al Niño y vuelve a la patria. No vayas a
Belén, sino a Nazaret. De él aprendió Jesús su propio oficio, el medio de ganarse la vida.
Jesús le manifestaría muchas veces su admiración y su cariño.

De María, Jesús aprendió formas de hablar, dichos populares llenos de sabiduría, que
más tarde empleará en su predicación. Vio cómo Ella guardaba un poco de masa de un
día para otro, para que se hiciera levadura; le echaba agua y la mezclaba con la nueva
masa, dejándola fermentar bien arropada con un paño limpio. Cuando la Madre
remendaba la ropa, el Niño la observaba. Si un vestido tenía una rasgadura buscaba Ella
un pedazo de paño que se acomodase al remiendo. Jesús, con la curiosidad propia de los
niños, le preguntaba por qué no empleaba una tela nueva; la Virgen le explicaba que los
retazos nuevos cuando se mojan tiran del paño anterior y lo rasgan; por eso había que
hacer el remiendo con un paño viejo... Los vestidos mejores, los de fiesta, solían
guardarse en un arca. María ponía gran cuidado en meter también determinadas plantas
olorosas para evitar que la polilla los destrozara. Años más tarde, esos sucesos
aparecerán en la predicación de Jesús. No podemos olvidar esta enseñanza fundamental
para nuestra vida corriente: «la casi totalidad de los días que Nuestra Señora pasó en la
tierra transcurrieron de una manera muy parecida a las jornadas de otros millones de
mujeres, ocupadas en cuidar de su familia, en educar a sus hijos, en sacar adelante las
tareas del hogar. María santifica lo más menudo, lo que muchos consideran
erróneamente como intrascendente y sin valor: el trabajo de cada día, los detalles de
atención hacia las personas queridas, las conversaciones y las visitas con motivo de
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parentesco o de amistad. ¡Bendita normalidad, que puede estar llena de tanto amor a
Dios! [2].

Entre José y María había cariño santo, espíritu de servicio, comprensión y deseos de
hacerse la vida feliz mutuamente. Así es la familia de Jesús: sagrada, santa, ejemplar,
modelo de virtudes humanas, dispuesta a cumplir con exactitud la voluntad de Dios. El
hogar cristiano debe ser imitación del de Nazaret: un lugar donde quepa Dios y pueda
estar en el centro del amor que todos se tienen.

¿Es así nuestro hogar? ¿Le dedicamos el tiempo y la atención que merece? ¿Es Jesús
el centro? ¿Nos desvivimos por los demás? Son preguntas que pueden ser oportunas en
nuestra oración de hoy, mientras contemplamos a Jesús, a María y a José en la fiesta que
les dedica la Iglesia.

 

II. En la familia, «los padres deben ser para sus hijos los primeros educadores de la fe,
mediante la Palabra y el ejemplo» [3]. Esto se cumplió de manera singularísima en el
caso de la Sagrada Familia. Jesús aprendió de sus padres el significado de las cosas que
le rodeaban.

La Sagrada Familia recitaría con devoción las oraciones tradicionales que se rezaban
en todos los hogares israelitas, pero en aquella casa todo lo que se refería a Dios
particularmente tenía un sentido y un contenido nuevo. ¡Con qué prontitud, fervor y
recogimiento repetiría Jesús los versículos de la Sagrada Escritura que los niños hebreos
tenían que aprender! [4]. Recitaría muchas veces estas oraciones aprendidas de labios de
sus padres.

Al meditar estas escenas, los padres han de considerar con frecuencia las palabras del
Papa Pablo VI recordadas por Juan Pablo II: «¿Enseñáis a vuestros niños las oraciones
del cristiano? ¿Preparáis, de acuerdo con los sacerdotes, a vuestros hijos para los
sacramentos de la primera edad: confesión, comunión, confirmación? ¿Los
acostumbráis, si están enfermos, a pensar en Cristo que sufre? ¿A invocar la ayuda de la
Virgen y de los santos? ¿Rezáis el Rosario en familia? (...) ¿Sabéis rezar con vuestros
hijos, con toda la comunidad doméstica, al menos alguna vez? Vuestro ejemplo en la
rectitud del pensamiento y de la acción, apoyado por alguna oración común, vale una
lección de vida, vale un acto de culto de mérito singular; lleváis de este modo la paz al
interior de los muros domésticos: Pax huic domui. Recordad: así edificáis la Iglesia» [5].

Los hogares cristianos, si imitan el que formó la Sagrada Familia de Nazaret, serán
«hogares luminosos y alegres» [6], porque cada miembro de la familia se esforzará en
primer lugar en su trato con el Señor, y con espíritu de sacrificio procurará una
convivencia cada día más amable.

La familia es escuela de virtudes y el lugar ordinario donde hemos de encontrar a
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Dios. «La fe y la esperanza se han de manifestar en el sosiego con que se enfocan los
problemas, pequeños o grandes, que en todos los hogares ocurren, en la ilusión con que
se persevera en el cumplimiento del propio deber. La caridad lo llenará así todo, y
llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores; a saber sonreír, olvidándose de
las propias preocupaciones para atender a los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los
hijos, mostrándoles que de verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto menudos
roces sin importancia que el egoísmo podría convertir en montañas; a poner un gran
amor en los pequeños servicios de que está compuesta la convivencia diaria.

»Santificar el hogar día a día, crear, con el cariño, un auténtico ambiente de familia:
de eso se trata. Para santificar cada jornada se han de ejercitar muchas virtudes
cristianas; las teologales en primer lugar y, luego, todas las otras: la prudencia, la lealtad,
la sinceridad, la humildad, el trabajo, la alegría...» [7].

Estas virtudes fortalecerán la unidad que la Iglesia nos enseña a pedir: Tú, que al
nacer en una familia fortaleciste los vínculos familiares, haz que las familias vean
crecer la unidad [8].

 

III. Una familia unida a Cristo es un miembro de su Cuerpo místico, y ha sido llamada
«iglesia doméstica» [9]. Esa comunidad de fe y de amor se ha de manifestar en cada
circunstancia, como la Iglesia misma, como testimonio vivo de Cristo. «La familia
cristiana proclama en voz muy alta tanto las presentes virtudes del reino, como la
esperanza de la vida bienaventurada» [10]. La fidelidad de los esposos a su vocación
matrimonial les llevará incluso a pedir la vocación de sus hijos para dedicarse con
abnegación al servicio del Señor.

En la Sagrada Familia cada hogar cristiano tiene su ejemplo más acabado; en ella, la
familia cristiana puede descubrir lo que debe hacer y el modo de comportarse, para la
santificación y la plenitud humana de cada uno de sus miembros. «Nazaret es la escuela
donde empieza a entenderse la vida de Jesús, es la escuela donde se inicia el
conocimiento de su Evangelio. Aquí aprendemos a observar, a escuchar, a meditar, a
penetrar en el sentido profundo y misterioso de esta sencilla, humilde y encantadora
manifestación del Hijo de Dios entre los hombres. Aquí se aprende incluso quizá de una
manera casi insensible, a imitar esta vida» [11].

La familia es la forma básica y más sencilla de la sociedad. Es la principal «escuela de
todas las virtudes sociales». Es el semillero de la vida social, pues es en la familia donde
se ejercita la obediencia, la preocupación por los demás, el sentido de responsabilidad, la
comprensión y ayuda, la coordinación amorosa entre las diversas maneras de ser. Esto se
realiza especialmente en las familias numerosas, siempre alabadas por la Iglesia [12]. De
hecho, se ha comprobado que la salud de una sociedad se mide por la salud de las
familias. De aquí que los ataques directos a la familia (como es el caso de la
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introducción del divorcio en la legislación) sean ataques directos a la sociedad misma,
cuyos resultados no se hacen esperar.

«Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, sea también Madre de la “Iglesia
doméstica”, y, gracias a su ayuda materna, cada familia cristiana pueda llegar a ser
verdaderamente una pequeña Iglesia de Cristo. Sea ella, Esclava del Señor, ejemplo de
acogida humilde y generosa de la voluntad de Dios; sea ella, Madre Dolorosa a los pies
de la Cruz, la que alivie los sufrimientos y enjugue las lágrimas de cuantos sufren por las
dificultades de sus familias.

»Que Cristo Señor, Rey del universo, Rey de las familias, esté presente, como en
Caná, en cada hogar cristiano para dar luz, alegría, serenidad y fortaleza» [13].

De modo muy especial le pedimos hoy a la Sagrada Familia por cada uno de los
miembros de nuestra familia, por el más necesitado.

Siguiente día: [Día 27];
 [Día 28]; [Día 29]; [Día 30];

 [Día 31]; [Día 1 de enero];

Notas

[1] Lc 2, 39-40.

[2] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 148.

[3] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11.

[4] Cfr. Sal 55, 18; Dn 6, 11; Sal 119.

[5] JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris consortio, 60.

[6] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 22.

[7] Ibídem, 23.

[8] Preces. II Vísperas del día 1 de enero.

[9] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 11.

[10] Ibídem, 35.

[11] PABLO VI, Aloc. Nazaret, 5-I-1964.

[12] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 52.

[13] JUAN PABLO II, Exhort. Apost. Familiaris consortio, 86.
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Navidad. 26 de diciembre. San Esteban

32. SAN ESTEBAN, PROTOMÁRTIR
 

— Calumnias y persecuciones de diversa naturaleza por seguir a Jesucristo.
— También hoy existe la persecución. Modo cristiano de reaccionar.
— El premio por haber padecido algún género de persecución por Jesucristo. Fomentar

también la esperanza del Cielo.

I. Las puertas del Cielo se han abierto para Esteban, el primero de los mártires; por
eso ha recibido el premio de la corona del triunfo [1].

Apenas hemos celebrado el Nacimiento del Señor y ya la liturgia nos propone la fiesta
del primero que dio su vida por ese Niño que acaba de nacer. «Ayer, Cristo fue envuelto
en pañales por nosotros; hoy, cubre Él a Esteban con vestidura de inmortalidad. Ayer, la
estrechez de un pesebre sostuvo a Cristo niño; hoy, la inmensidad del Cielo ha recibido a
Esteban triunfante» [2].

La Iglesia quiere recordar que la Cruz está siempre muy cerca de Jesús y de los suyos.
En la lucha por la justicia plena –la santidad– el cristiano se encuentra con situaciones
difíciles y acometidas de los enemigos de Dios en el mundo. El Señor nos previene: Si el
mundo os odia, sabed que antes me ha odiado a mí... Acordaos de la palabra que os he
dicho: no es el siervo más que su señor. Si me han perseguido a mí, también a vosotros
os perseguirán [3]. Y desde el mismo comienzo de la Iglesia se ha cumplido esta
profecía. También en nuestros días vamos a sufrir dificultades y persecución, en un
grado u otro y en diferentes formas, por seguir de verdad al Señor. «Todos los tiempos
son de martirio –nos dice San Agustín–. No se diga que los cristianos no sufren
persecución; no puede fallar la sentencia del Apóstol (...): Todos los que quieren vivir
piadosamente en Cristo Jesús, padecerán persecución (2 Tm 3, 12). Todos, dice, a nadie
excluyó, a nadie exceptuó. Si quieres probar si es cierto ese dicho, empieza tú a vivir
piadosamente y verás cuánta razón tuvo para decirlo» [4].

En los mismos comienzos de la Iglesia, los primeros cristianos de Jerusalén sufrirán la
persecución de las autoridades judías. Los Apóstoles fueron azotados por predicar a
Cristo Jesús y lo sufrieron con alegría: salieron gozosos de la presencia del Sanedrín,
porque habían sido hallados dignos de padecer ultrajes por el nombre de Jesús [5].

Los Apóstoles recordarían, sin duda, las palabras del Señor: Bienaventurados seréis
cuando os injurien, os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa.
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el Cielo: de la misma
manera persiguieron a los profetas que os precedieron [6].
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«No se dice que no sufrieron, sino que el sufrimiento les causó alegría. Lo podemos
ver por la libertad que acto seguido usaron: inmediatamente después de la flagelación se
entregaron a la predicación con admirable ardor» [7].

Poco tiempo después, la sangre de Esteban [8], derramada por Cristo, será la primera,
y ya no ha cesado hasta nuestros días. De hecho, cuando Pablo llegó a Roma, los
cristianos ya eran conocidos por el signo inconfundible de la Cruz y de la contradicción:
de esta secta –dicen a Pablo los judíos romanos– lo único que sabemos es que por todas
partes sufre contradicción [9].

El Señor, cuando nos llama o nos pide algo, conoce bien nuestras limitaciones, y las
dificultades que encontraremos en el camino. Jesús no deja de estar a nuestro lado
cuando llega la hora de la dificultad, ayudándonos con su gracia: En el mundo tendréis
tribulación, pero confiad: Yo he vencido al mundo [10], nos dice.

Nada nos debe extrañar si alguna vez en nuestro andar hacia la santidad hemos de
sufrir alguna tribulación, pequeña o grande, por ser fieles a nuestro camino en un mundo
con perfiles paganos. Pediremos entonces al Señor imitar a San Esteban en su fortaleza,
en su alegría y en el afán de dar a conocer la verdad cristiana, también en esas
circunstancias.

 

II. No siempre la persecución ha sido de la misma forma. Durante los primeros siglos
se pretendió destruir la fe de los cristianos con la violencia física. En otras ocasiones, sin
que ésta desapareciera, los cristianos se han visto –se ven– oprimidos en sus derechos
más elementales, o se trata de llevar la desorientación al pueblo sencillo con campañas
dirigidas a minar su fe. Incluso en tierras de gran solera cristiana se ponen todo tipo de
trabas y dificultades para educar cristianamente a los propios hijos, o se priva a los
cristianos, por el mero hecho de serlo, de las justas oportunidades profesionales.

No es infrecuente que, en sociedades que se llaman libres, el cristiano tenga que vivir
en un ambiente claramente adverso. Puede darse entonces la persecución solapada, con
la ironía que trata de ridiculizar los valores cristianos o con la presión ambiental que
pretende amedrentar a los más débiles: se trata de la dura persecución no sangrienta, que
no infrecuentemente se vale de la calumnia y de la maledicencia. «En otros tiempos –
dice San Agustín– se incitaba a los cristianos a renegar de Cristo; ahora se enseña a los
mismos a negar a Cristo. Entonces se impelía, ahora se enseña; entonces se usaba de la
violencia, ahora de insidias; entonces se oía rugir al enemigo; ahora, presentándose con
mansedumbre insinuante y rondando, difícilmente se le advierte. Es cosa sabida de qué
modo se violentaba a los cristianos a negar a Cristo: procuraban atraerlos a sí para que
renegasen; pero ellos, confesando a Cristo, eran coronados. Ahora se enseña a negar a
Cristo y, engañándolos, no quieren que parezca que se los aparta de Cristo» [11]. Parece
que el santo hablara de nuestros días.
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También quiso prevenir el Señor a los suyos para que no se desconcertaran ante la
contradicción que viene no ya de los paganos, sino de los mismos hermanos en la fe, que
con esa actuación injusta, movida ordinariamente por envidias, celotipias y faltas de
rectitud de intención, piensan que hacen un servicio a Dios [12]. Todas las
contradicciones, pero esas especialmente, hay que sobrellevarlas junto al Señor en el
Sagrario; allí adquiere especial fecundidad el apostolado que estemos llevando a cabo
entonces.

Esas circunstancias expresan una especial llamada del Señor a estar unidos a Él
mediante la oración. Son momentos en los que se deben poner de manifiesto la fortaleza
y la paciencia, sin devolver nunca mal por mal. Es más, nuestra vida interior necesita
incluso de contradicciones y de obstáculos para ser fuerte y consistente. De esas pruebas,
el alma, con la ayuda del Señor, sale más humilde y purificada. Gustaremos de una
manera especial la alegría del Señor y podremos decir como San Pablo: Estoy lleno de
consuelo, reboso de gozo en todas nuestras tribulaciones [13].

Señor, concédenos la gracia de imitar a tu mártir San Esteban, que oraba por los
verdugos que le daban tormento, para que nosotros aprendamos a amar a nuestros
enemigos [14].

 

III. El cristiano que padece persecución por seguir a Jesús sacará de esta experiencia
una gran capacidad de comprensión y el propósito firme de no herir, de no agraviar, de
no maltratar. El Señor nos pide, además, que oremos por quienes nos persiguen [15],
veritatem facientes in caritate [16]. Estas palabras de San Pablo nos llevan a enseñar la
doctrina del Evangelio sin faltar a la caridad de Jesucristo.

La última de las Bienaventuranzas acaba con una promesa apasionada del Señor:
Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y os calumnien por mi causa.
Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo [17]. El Señor
es siempre buen pagador.

Esteban fue el primer mártir del cristianismo y murió por proclamar la verdad.
También nosotros hemos sido llamados para difundir la verdad de Cristo sin miedo, sin
disimulos: no temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma [18]. Por eso
no podemos ceder ante los obstáculos, cuando se trata de proclamar la doctrina salvadora
de Cristo, de forma que se nos pueda decir: «No tengas miedo a la verdad, aunque la
verdad te acarree la muerte» [19].

El día en que los cristianos son perseguidos, calumniados o maltratados por ser
discípulos de Jesús, es para ellos un día de victoria y de ganancia: Vuestra recompensa
será grande en los cielos. También en esta vida paga el Señor con creces, pero será en la
otra donde nos espera, si somos fieles, un inmenso premio. Aquí la alegría no puede ser
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plena; pero cuando estamos cerca del Señor, por la oración y los sacramentos, gozamos
de un anticipo de la felicidad eterna. Tengo por cierto, escribía San Pablo a los primeros
cristianos de Roma, que los padecimientos del tiempo presente no son nada en
comparación de la gloria que ha de manifestarse en nosotros [20].

La historia de la Iglesia muestra que a veces las tribulaciones hacen que una persona
se acobarde y enfríe su trato con Dios; y en otras ocasiones, por el contrario, hacen
madurar a las almas santas, que cargan con la cruz de cada día y siguen a Cristo
identificados con Él. Vemos constantemente esa doble posibilidad: una misma dificultad
–una enfermedad, incomprensiones, etcétera.–, tiene distinto efecto según las
disposiciones del alma. Si queremos ser santos es claro que nuestras disposiciones han
de ser las de seguir siempre de cerca al Señor, a pesar de todos los obstáculos.

En momentos de contrariedades es de gran ayuda fomentar la esperanza del Cielo.
Nos ayudará a ser firmes en la fe ante cualquier género de persecución o de intento de
desorientación. «Y con ir siempre con esta determinación de antes morir que dejar de
llegar al fin del camino, si os llevare el Señor con alguna sed en este camino de la vida,
daros ha de beber con toda abundancia en la otra y sin temor de que os haya de faltar»
[21].

En épocas de dificultades externas hemos de ayudar a nuestros hermanos en la fe a ser
firmes ante esas contrariedades. Les prestaremos una gran ayuda con nuestro ejemplo,
con nuestra palabra, con nuestra alegría, con nuestra fidelidad y nuestra oración; y
hemos de poner especial delicadeza al vivir con ellos la caridad fraterna en esos
momentos, porque el hermano, ayudado por su hermano, es como una ciudad
amurallada [22]; es inexpugnable.

La Virgen, Nuestra Madre, está particularmente cerca en todas las circunstancias
difíciles. Hoy nos encomendamos también de modo especial al primer mártir que dio su
vida por Cristo, para que seamos fuertes en todas nuestras tribulaciones.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

en otro caso: [Día 27];

Notas

[1] Antífona de entrada de la Misa.

[2] SAN FULGENCIO, Sermón 3.

[3] Jn 15, 18-20.

[4] SAN AGUSTÍN, Sermón, 6, 2.

[5] Hch 5, 41.
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[6] Mt 5, 11-12.

[7] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Hom. sobre los Hechos de los Apóstoles, 14.

[8] Cfr. Hch 7, 54-60.

[9] Hch 28, 22.

[10] Jn 16, 33.

[11] SAN AGUSTÍN, Comentarios sobre salmos, 39, 1.

[12] Jn 16, 2.

[13] 2 Co 7, 4.

[14] Oración colecta de la Misa.

[15] Cfr Mt 5, 44.

[16] Ef 4, 15.

[17] Mt 5, 11.

[18] Mt 10, 28.

[19] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 34.

[20] Rm 8, 18.

[21] SANTA TERESA, Camino de perfección, 20, 2.

[22] Pr 18, 19.
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Navidad. 27 de diciembre. San Juan Evangelista

33. EL DISCÍPULO A QUIEN AMABA EL SEÑOR
 

— La vocación del Apóstol. Su fidelidad. Nuestra propia vocación.
— Detalles particulares de predilección por parte del Señor. El encargo de cuidar de Santa

María. Nuestra devoción a la Virgen.
— La pesca en el lago después de la Resurrección. La fe y el amor le hacen distinguir a Cristo

en la lejanía; nosotros debemos aprender a verle en nuestra vida ordinaria. Peticiones a San
Juan.

I. El Apóstol San Juan era natural de Betsaida, ciudad de Galilea, en la ribera norte del
mar de Tiberíades. Sus padres eran Zebedeo y Salomé; y su hermano, Santiago el
Mayor. Formaban una familia acomodada de pescadores que, al conocer al Señor, no
dudan en ponerse a su total disposición. Juan y Santiago, en respuesta a la llamada de
Jesús, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, le siguieron [1].
Salomé, la madre, siguió también a Jesús, sirviéndole con sus bienes en Galilea y
Jerusalén, y acompañándole hasta el Calvario [2].

Juan había sido discípulo del Bautista cuando éste estaba en el Jordán, hasta que un
día pasó Jesús cerca y el Precursor le señaló: He ahí el Cordero de Dios. Al oír esto
fueron tras el Señor y pasaron con Él aquel día [3]. Nunca olvidó San Juan este
encuentro. No quiso decirnos nada de lo que aquel día habló con el Maestro. Sólo
sabemos que desde entonces no le abandonó jamás; cuando ya anciano escribe su
Evangelio, no deja de anotar la hora en la que se produjo el encuentro con Jesús: Era
alrededor de la hora décima [4], las cuatro de la tarde.

Volvió a su casa en Betsaida, al trabajo de la pesca. Poco después, el Señor, tras
haberle preparado desde aquel primer encuentro, le llama definitivamente a formar parte
del grupo de los Doce. San Juan era, con mucho, el más joven de los Apóstoles; no
tendría aún veinte años cuando correspondió a la llamada del Señor [5], y lo hizo con el
corazón entero, con un amor indiviso, exclusivo.

En San Juan, y en todos, la vocación da sentido aun a lo más pequeño. La vida entera
se ve afectada por los planes del Señor sobre cada uno de nosotros. «El descubrimiento
de la vocación personal es el momento más importante de toda existencia. Hace que todo
cambie sin cambiar nada, de modo semejante a como un paisaje, siendo el mismo, es
distinto después de salir el sol que antes, cuando lo bañaba la luna con su luz o le
envolvían las tinieblas de la noche. Todo descubrimiento comunica una nueva belleza a
las cosas y, como al arrojar nueva luz provoca nuevas sombras, es preludio de otros
descubrimientos y de luces nuevas, de más belleza» [6].
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Toda la vida de Juan estuvo centrada en su Señor y Maestro; en su fidelidad a Jesús
encontró el sentido de su vida. Ninguna resistencia opuso a la llamada, y supo estar en el
Calvario cuando todos los demás habían desaparecido. Así ha de ser nuestra vida, pues,
aunque el Señor hace llamamientos especiales, toda su predicación tiene algo que
comporta una vocación, una invitación a seguirle en una vida nueva, cuyo secreto Él
posee: si alguno quiere venir en pos de Mí... [7].

A todos nos ha elegido el Señor [8] –a algunos con una vocación específica– para
seguirle, imitarle y proseguir en el mundo la obra de su Redención. Y de todos espera
una fidelidad alegre y firme, como fue la del Apóstol Juan. También en los momentos
difíciles.

 

II. Éste es el apóstol Juan, que durante la cena reclinó su cabeza en el pecho del
Señor. Éste es el apóstol que conoció los secretos divinos y difundió la palabra de vida
por toda la tierra [9].

Junto con Pedro, San Juan recibió del Señor particulares muestras de amistad y de
confianza. El Evangelista se cita discretamente a sí mismo como el discípulo a quien
Jesús amaba [10]. Ello nos indica que Jesús le tuvo un especial afecto. Así, ha dejado
constancia de que, en el momento solemne de la Última Cena, cuando Jesús les anuncia
la traición de uno de ellos, no duda en preguntar al Señor, apoyando la cabeza sobre su
pecho, quién iba a ser el traidor [11]. La suprema expresión de confianza en el discípulo
amado tiene lugar cuando, desde la Cruz, el Señor le hace entrega del amor más grande
que tuvo en la tierra: su santísima Madre. Si fue trascendental en la vida de Juan el
momento en que Jesús le llamó para que le siguiera, dejando todas las cosas, ahora, en el
Calvario, tiene el encargo más delicado y entrañable: cuidar de la Madre de Dios.

Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a su
madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Después dice el discípulo: He ahí a tu madre. Y desde
aquel momento el discípulo la recibió en su casa [12]. A Juan, como a ningún otro, pudo
hablar la Virgen de todo aquello que guardaba en su corazón [13].

Hoy, en su festividad, miramos al discípulo a quien Jesús amaba con una santa
envidia por el inmenso don que le entregó el Señor, y a la vez hemos de agradecer los
cuidados que con Ella tuvo hasta el final de sus días aquí en la tierra.

Todos los cristianos, representados en Juan, somos hijos de María. Hemos de aprender
de San Juan a tratarla con confianza. Él, «el discípulo amado de Jesús, recibe a María, la
introduce en su casa, en su vida. Los autores principales han visto en esas palabras, que
relata el Santo Evangelio, una invitación dirigida a todos los cristianos para que
pongamos también a María en nuestras vidas. En cierto sentido, resulta casi superflua
esa aclaración. María quiere ciertamente que la invoquemos, que nos acerquemos a Ella
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con confianza, que apelemos a su maternidad, pidiéndole que se manifieste como nuestra
Madre» [14].

Podemos también imaginar la enorme influencia que la Virgen ejerció en el alma del
joven Apóstol. Nos podemos hacer una idea más acabada al recordar esas épocas de
nuestra vida –quizá ahora– en que nosotros mismos hemos acudido y hemos tratado de
modo especial a la Madre de Dios.

 

III. Pocos días después de la Resurrección del Señor se encuentran algunos de sus
discípulos junto al mar de Tiberíades, en Galilea, cumpliendo lo que les ha dicho Jesús
resucitado [15]. Están dedicados de nuevo a su oficio de pescadores. Entre ellos se
encuentran Juan y Pedro.

El Señor va a buscar a los suyos. El relato nos muestra una escena entrañable de Jesús
con los que, a pesar de todo, han permanecido fieles. «Pasa al lado de sus Apóstoles,
junto a esas almas que se han entregado a Él; y ellos no se dan cuenta. ¡Cuántas veces
está Cristo, no cerca de nosotros, sino en nosotros; y vivimos una vida tan humana! (...).
Vuelve a la cabeza de aquellos discípulos lo que, en tantas ocasiones, han escuchado de
los labios del Maestro: pescadores de hombres, apóstoles. Y comprenden que todo es
posible, porque Él es quien dirige la pesca.

»Entonces, el discípulo aquel que Jesús amaba se dirige a Pedro: es el Señor. El
amor, el amor lo ve de lejos. El amor es el primero que capta esas delicadezas. Aquel
Apóstol adolescente, con el firme cariño que siente hacia Jesús, porque quería a Cristo
con toda la pureza y toda la ternura de un corazón que no ha estado corrompido nunca,
exclamó: ¡es el Señor!

»Simón Pedro apenas oyó es el Señor, vistióse la túnica y se echó al mar. Pedro es la
fe. Y se lanza al mar, lleno de una audacia de maravilla. Con el amor de Juan y la fe de
Pedro, ¿hasta dónde llegaremos nosotros?» [16].

¡Es el Señor! Ese grito ha de salir también de nuestros corazones en medio del
trabajo, cuando llega la enfermedad, en el trato con aquellos que conviven con nosotros.
Hemos de pedirle a San Juan que nos enseñe a distinguir el rostro de Jesús en medio de
esas realidades en las que nos movemos, porque Él está muy cerca de nosotros y es el
único que puede darle sentido a lo que hacemos.

Además de sus escritos inspirados por Dios, conocemos por la tradición detalles que
confirman el desvelo de San Juan para que se mantuviera la pureza de la fe y la fidelidad
al mandamiento del amor fraterno [17]. San Jerónimo cuenta que a los discípulos que le
llevaban a las reuniones, cuando ya era muy anciano, les repetía continuamente:
«Hijitos, amaos los unos a los otros». Le preguntaron por su insistencia en repetir
siempre lo mismo. San Juan respondió: «Este es el mandamiento del Señor y, si se
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cumple, él solo basta» [18].

A San Juan podemos pedirle hoy muchas cosas: de modo especial que los jóvenes
busquen a Cristo, lo encuentren y tengan la generosidad de seguir su llamada; también
podemos acudir a su intercesión para nosotros ser fieles al Señor como él lo fue; que
sepamos tener al sucesor de Pedro el amor y el respeto que él manifestó al primer
Vicario de Cristo en la tierra; que nos enseñe a tratar a María, Madre de Dios y Madre
nuestra, con más cariño y más confianza; le pedimos que quienes están a nuestro
alrededor puedan saber que somos discípulos de Jesús por el modo en que los tratamos.

Dios y Señor nuestro, que nos has revelado por medio del apóstol San Juan el
misterio de tu Palabra hecha carne; concédenos, te rogamos, llegar a comprender y a
amar de corazón lo que tu apóstol nos dio a conocer [19].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

en otro caso: [Día 28];

Notas

[1] Mc 1, 20.

[2] Mc 15, 40-41.

[3] Jn 1, 35-39.

[4] Jn 1, 39.

[5] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983, p. 1.094.

[6] F. SUÁREZ, La Virgen Nuestra Señora, p. 80.

[7] Mt 16, 24.

[8] Cfr. Rm 1, 7; 2 Co 1, 1.

[9] Antífona de entrada de la Misa.

[10] Cfr. Jn 13, 23; 19, 26; etc.

[11] Jn 13, 23.

[12] Jn 19, 26-27.

[13] Cfr. Lc 2, 51.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 140.

[15] Cfr. Mt 28, 7.
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[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 265-266.

[17] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona, 1983, p. 1.101.

[18] SAN JERÓNIMO, Comentario a Gálatas, 3, 6.

[19] Oración colecta de la Misa.
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Navidad. 28 de diciembre. Santos Inocentes

34. EL MARTIRIO DE LOS INOCENTES
 

— El dolor, una realidad de nuestra vida. Santificación del dolor.
— La cruz de cada día.
— Los que sufren con sentido de corredención serán consolados por Nuestro Señor. Nosotros

debemos compadecernos y ayudar a sobrellevar las dificultades y dolores de nuestros
hermanos.

I. Herodes, al ver que los Magos le habían engañado, se irritó en extremo, y mandó
matar a todos los niños que había en Belén y toda su comarca, de dos años para abajo,
con arreglo al tiempo que cuidadosamente había averiguado de los Magos [1].

No hay explicación fácil para el sufrimiento, y mucho menos para el de los inocentes.
El relato de San Mateo que leemos en la Misa de hoy, nos muestra el sufrimiento, a
primera vista inútil e injusto, de unos niños que dan sus vidas por una Persona y por una
Verdad que aún no conocen.

El sufrimiento escandaliza con frecuencia y se levanta ante muchos como un inmenso
muro que les impide ver a Dios y su amor infinito por los hombres. ¿Por qué no evita
Dios todopoderoso tanto dolor aparentemente inútil?

El dolor es un misterio y, sin embargo, el cristiano con fe sabe descubrir en la
oscuridad del sufrimiento, propio o ajeno, la mano amorosa y providente de su Padre
Dios que sabe más y ve más lejos, y entiende de alguna manera las palabras de San
Pablo a los primeros cristianos de Roma: para los que aman a Dios, todas las cosas son
para bien [2], también aquellas que nos resultan dolorosamente inexplicables o
incomprensibles.

Tampoco podemos olvidar que la felicidad mejor y nuestro bien más auténtico no son
siempre los que soñamos y deseamos. Nos es difícil contemplar los acontecimientos en
su auténtica perspectiva: siempre observamos una parte muy pequeña de la verdadera
realidad; sólo vemos la realidad de aquí abajo, la inmediata. Tendemos a mirar la
existencia terrena como la definitiva, y no con poca frecuencia consideramos el tiempo
aquí en la tierra como el momento en que debieran realizarse y ser saciadas las ansias de
perfecta felicidad que nuestro corazón encierra. «Hoy, veinte siglos más tarde, seguimos
conmoviéndonos al pensar en los niños degollados y en sus padres. Para los niños, el
tránsito fue rápido; en el otro mundo conocerían enseguida por quién habían muerto,
cómo le habían salvado, y la gloria que les esperaba. Para los padres, el dolor sería más
largo, pero cuando murieran, comprenderían también cómo Dios, que estaba en deuda
con ellos, paga las deudas con creces. Unos y otros sufrieron para salvar a Dios de la
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muerte...» [3].

El dolor se presenta de muchas formas, y en ninguna de ellas es espontáneamente
querida por nadie. Sin embargo, Jesús proclama bienaventurados [4] (dichosos, felices,
afortunados) a los que lloran, es decir, a quienes en esta vida llevan algo más de cruz:
enfermedad, incapacidad, dolor físico, pobreza, difamación, injusticia... Porque la fe
cambia de signo al dolor, que, junto a Cristo, se convierte en una «caricia de Dios», en
algo de gran valor y fecundidad.

Éstos fueron rescatados de entre los hombres como primicias ofrecidas a Dios y al
Cordero. Éstos acompañan al Cordero dondequiera que va [5].

 

II. La Cruz, el dolor y el sufrimiento, fue el medio que utilizó el Señor para
redimirnos. Pudo servirse de otros medios, pero quiso redimirnos precisamente por la
Cruz. Desde entonces el dolor tiene un nuevo sentido, sólo comprensible junto a Él.

El Señor no modificó las leyes de la creación: quiso ser un hombre como nosotros.
Pudiendo suprimir el sufrimiento, no se lo evitó a sí mismo. Aunque alimentó
milagrosamente a muchedumbres enteras, Él quiso pasar hambre. Compartió nuestras
fatigas y nuestras penas. El alma de Jesús experimentó todas las amarguras: la
indiferencia, la ingratitud, la traición, la calumnia, el dolor moral en grado sumo al
cargar con los pecados de la humanidad, la infamante muerte de cruz. Sus adversarios
estaban admirados por lo incomprensible de su conducta: Salvó a otros –decían en tono
de burla– y a sí mismo no puede salvarse [6].

Después de la Resurrección, los Apóstoles serían enviados al mundo entero para dar a
conocer los beneficios de la Cruz. Era preciso que el Mesías padeciera esto [7],
explicará el mismo Señor a los discípulos de Emaús.

El Señor quiere que evitemos el dolor y que luchemos contra la enfermedad con todos
los medios a nuestro alcance; pero quiere, a la vez, que demos un sentido redentor y de
purificación personal a nuestros sufrimientos y dolores; también a los que nos parecen
injustos o desproporcionados. Esta doctrina llenaba de alegría a San Pablo en su prisión,
y así se lo manifestaba a los primeros cristianos de Asia Menor: Ahora me alegro de mis
padecimientos por vosotros, y suplo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de
Cristo por su cuerpo, que es la Iglesia [8].

No les santifica el dolor a aquellos que sufren en esta vida a causa de su orgullo
herido, de la envidia, de los celos, etc. ¡Cuánto sufrimiento fabricado por nosotros
mismos! Esa cruz no es la de Jesús, sino que surge precisamente por estar lejos de Él.
Esa cruz es nuestra, y es pesada y estéril. Examinemos hoy en nuestra oración si
llevamos con garbo la Cruz del Señor.
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Frecuentemente esa Cruz consistirá en pequeñas contrariedades que se atraviesan en
el trabajo, en la convivencia: puede ser un imprevisto con el que no contábamos, el
carácter de una persona con la que necesariamente hemos de convivir, planes que
debemos cambiar a última hora, instrumentos de trabajo que se estropean cuando más
nos eran necesarios, dificultades producidas por el frío o el calor, incomprensiones, una
pequeña enfermedad que nos hace estar con menos capacidad de trabajo ese día...

El dolor –pequeño o grande–, aceptado y ofrecido al Señor, produce paz y serenidad;
cuando no se acepta, el alma queda desentonada y con una íntima rebeldía que se
manifiesta enseguida al exterior en forma de tristeza o de mal humor. Ante la Cruz
pequeña de cada día hemos de tomar una actitud decidida y cargar con ella. El dolor
puede ser un medio que Dios nos envía para purificar tantas cosas de nuestra vida
pasada, o para ejercitar las virtudes y para unirnos a los padecimientos de Cristo
Redentor, que, siendo inocente, sufrió el castigo que merecían nuestros pecados.

Los mártires inocentes proclaman tu gloria en este día, Señor, pero no de palabra,
sino con su muerte; concédenos por su intercesión testimoniar con nuestra vida la fe que
profesamos de palabra [9].

 

III. Los niños inocentes murieron por Cristo, siguiendo así al Cordero sin mancha, a
quien alaban diciendo: «Gloria a Ti, Señor» [10].

Los que padecen con Cristo tendrán como premio el consuelo de Dios en esta vida y,
después, el gran gozo de la vida eterna. Muy bien, siervo bueno y fiel..., ven a participar
de la alegría de tu Señor [11] nos dirá Jesús al final de nuestra vida, si hemos sabido
vivir las alegrías y las penas junto a Él.

A los bienaventurados, Dios enjugará las lágrimas de sus ojos y la muerte no existirá
más, ni habrá duelo, ni llantos, ni fatigas, porque todo habrá pasado ya [12]. La
esperanza del Cielo es una fuente inagotable de paciencia y de energía para el momento
del sufrimiento fuerte. De igual modo, el saber por la fe que nuestros dolores y penas son
de enorme utilidad a otros hermanos nuestros, nos ayudará a sobrellevar con garbo esos
sufrimientos y fatigas.

En relación a lo que Dios nos tiene preparado, nos debe parecer ligero el peso de
nuestras aflicciones [13]. Además, quienes ofrecen su dolor son corredentores con
Cristo, y Dios Padre derrama siempre sobre ellos un gran consuelo, que les llena de paz
en medio de sus sufrimientos. Porque, así como abundan en nosotros los padecimientos
de Cristo, así abunda también nuestra consolación por medio de Cristo [14]. San Pablo
se siente consolado por la misericordia divina, y esto le permite consolar y sostener a los
demás. Nuestro Padre Dios está siempre muy cerca de sus hijos, los hombres, pero
especialmente cuando sufren.

164



La fraternidad entre los hombres nos mueve a ejercer unos con otros este ministerio
de consolación y ayuda: Consolaos mutuamente [15], pedía San Pablo. Porque hay mil
cosas que tienden a separarnos, pero el dolor une.

Pero nos sucede en ocasiones que ante una situación dolorosa no sabemos cómo
acertar. Quizá si nos recogemos un instante en oración y nos preguntamos qué haría el
Señor en esas mismas circunstancias tengamos abundante luz. A veces bastará hacer un
rato de compañía a esa persona que sufre, conversar con ella en tono positivo, animarla a
que ofrezca su dolor por intenciones concretas, ayudarle a rezar alguna oración,
escucharla, etcétera.

Cuando en estos días tantas personas se olvidan del sentido cristiano de estas fiestas,
nosotros pondremos la luz y la sal de las pequeñas mortificaciones, bien seguros de que
así damos una alegría al Señor y contribuimos a acercar a Belén a otras almas.

La contemplación frecuente de María junto a la Cruz de su Hijo nos enseñará a
ofrecer nuestros dolores y sufrimientos, y a tener una gran compasión de los que sufren.
Pidamos hoy que nos enseñe a santificar el dolor, uniéndolo al de su Hijo Jesús. Pidamos
a estos Santos Inocentes que nos ayuden a amar la mortificación y el sacrificio
voluntario, a ofrecer el dolor y a compadecernos de quienes sufren.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

en otro caso: [Día 29];

Notas

[1] Mt 2, 16.

[2] Rm 8, 28.

[3] F. J. SHEED, Conocer a Jesucristo, Epalsa, Madrid 1981, 3ª ed., p. 73.

[4] Mt 5, 5.

[5] Antífona de la comunión. Ap 14, 4.

[6] Mt 27, 42.

[7] Cfr. Lc 24, 26.

[8] Col 1, 24.

[9] Oración colecta de la Misa.

[10] Antífona de entrada.

[11] Cfr. Mt 25, 3.
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[12] Ap 21, 3-4.

[13] Cfr. 2 Co 4, 17.

[14] 2 Co 1, 5.

[15] Cfr. 1 Ts 4, 8.
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Navidad. 29 de diciembre

35. HACER UN MUNDO MÁS JUSTO
 

— A los cristianos nos toca crear un orden más justo, más humano.
— Algunas consecuencias del compromiso personal de los cristianos.
— Con la sola justicia no podremos resolver los problemas de los hombres. Justicia y

misericordia.

I. De tal manera amó Dios al mundo, que le entregó su Hijo Unigénito, para que todo
el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna, nos dice San Juan en el
comienzo de la Misa de hoy [1].

El Niño que contemplamos estos días en el belén es el Redentor del mundo y de cada
hombre. Viene en primer lugar para darnos la vida eterna, como anticipo en nuestra
existencia terrena y como posesión plena después de la muerte. Se hace hombre para
llamar a los pecadores [2], para salvar lo que estaba perdido [3], para comunicarles a
todos la vida divina [4].

Durante sus años de vida pública, poco dice el Señor de la situación política y social
de su pueblo, a pesar de la opresión que éste sufre por parte de los romanos. Manifiesta
en diversas ocasiones que no quiere ser un Mesías político o un libertador del yugo
romano. Viene a darnos la libertad de los hijos de Dios: libertad del pecado, en el que
caímos y fuimos reducidos a la condición de esclavos; libertad de la muerte eterna,
consecuencia también del pecado; libertad del dominio del demonio, pues el hombre
puede vencer ya al pecado con el auxilio de la gracia; libertad de la vida según la carne,
que se opone a la vida sobrenatural: «La libertad traída por Cristo en el Espíritu Santo
nos ha restituido la capacidad –de la que nos había privado el pecado– de amar a Dios
por encima de todo y permanecer en comunión con Él» [5].

El Señor, con su actitud, señaló también el camino a su Iglesia, continuadora de su
obra aquí en la tierra hasta el fin de los tiempos.

A los cristianos nos toca –dentro de las muchas posibilidades de actuación– contribuir
a crear un orden más justo, más humano, más cristiano, sin comprometer con nuestra
actuación a la Iglesia como tal [6]. La solicitud de la Iglesia por los problemas sociales
deriva de su misión espiritual y se mantiene en los límites de esa misión. Ella, en cuanto
tal, no tiene como misión los asuntos temporales [7]. Sigue así a Cristo que afirmó que
su reino no es de este mundo [8], se negó expresamente a ser constituido juez o promotor
de la justicia humana [9].

Sin embargo, ningún cristiano debe renunciar a poner todo lo que esté de su parte para
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resolver los grandes problemas sociales que afectan hoy a la humanidad. «Que cada uno
se examine –pedía Pablo VI– para ver lo que ha hecho hasta aquí y lo que debe hacer
todavía. No basta recordar principios generales, manifestar propósitos, condenar las
injusticias graves, proferir denuncias con cierta audacia profética; todo esto no tendrá
peso real si no va acompañado en cada hombre por una toma de conciencia más viva de
su propia responsabilidad y de una acción efectiva. Resulta demasiado fácil echar sobre
los demás la responsabilidad de las presentes injusticias, si al mismo tiempo no nos
damos cuenta de que todos somos también responsables, y que, por tanto, la conversión
personal es la primera exigencia» [10].

Podemos preguntarnos en nuestra oración si ponemos los medios y el interés
necesario para conocer bien las enseñanzas sociales de la Iglesia, si las llevamos a la
práctica personalmente, si procuramos –en la medida en que esté de nuestra parte– que
las leyes y costumbres reflejen esas enseñanzas en lo que se refiere a las leyes sobre la
familia, educación, salarios, derecho al trabajo, etc. El Señor, que nos contempla desde
la gruta de Belén, estará contento con nosotros si realmente estamos empeñados en hacer
un mundo más justo en la gran ciudad o en el pueblo donde vivimos, en el barrio, en la
empresa donde trabajamos, en la familia donde se desarrolla nuestra vida.

 

II. La solución última para instaurar la justicia y la paz en el mundo reside en el
corazón humano, pues cuando éste se aleja de Dios se constituye en la fuente de la
esclavitud radical del hombre y de las opresiones a que somete a sus semejantes [11].
Por eso no podemos olvidar en ningún momento que cuando –mediante el apostolado
personal– tratamos de hacer el mundo que nos rodea más cristiano, lo estamos
convirtiendo a la vez en un mundo más humano. Y, al mismo tiempo, cuando
procuramos que el ambiente –social, familiar, laboral– en el que vivimos sea más justo y
más humano, estamos creando las condiciones para que Cristo sea más fácilmente
conocido y amado.

La decisión de vivir la virtud de la justicia, sin recortes, nos llevará a pedir cada día
por los responsables del bien común –gobernantes, empresarios, dirigentes sindicales,
etc.–, pues de ellos depende en buena medida la solución de los grandes problemas
sociales y humanos. A la vez, hemos de vivir, hasta sus últimas consecuencias, el
compromiso personal sin inhibiciones y sin delegar en otros la responsabilidad en la
práctica de la justicia, al que nos urge la Iglesia: pagando lo que es debido a las personas
que nos prestan un servicio; haciendo lo posible para mejorar las condiciones de vida de
los más necesitados; comportándonos ejemplarmente, con competencia y dedicación
profesional, en nuestro trabajo; ejercitando con responsabilidad e iniciativa nuestros
derechos y deberes ciudadanos; participando en las diversas asociaciones a las que
podamos llevar, junto con otras personas de buena voluntad, un sentido más humano y
más cristiano. Y esto, aunque nos cueste un tiempo del que normalmente no disponemos;
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si nos esforzamos, el Señor alargará nuestro día.

El programa de vida que nos ha dejado el Señor lleva consigo el mayor cambio que
puede darse en la humanidad. Nos dice que todos somos hijos de Dios y, por tanto,
hermanos: esto incide de modo profundo en las relaciones entre los hombres; a todos nos
ha dado el Señor los bienes de la tierra para ser buenos administradores; a todos nos ha
prometido la vida eterna. Los logros que a lo largo de los siglos ha conseguido la
doctrina de Cristo –la abolición de la esclavitud, el reconocimiento de la dignidad de la
mujer, la protección de huérfanos y viudas, la atención a enfermos y marginados...– son
consecuencia del sentido de fraternidad que lleva consigo la fe cristiana. En nuestro
ambiente profesional y social, ¿se puede decir de nosotros que estamos verdaderamente,
con nuestras palabras y nuestros hechos, haciendo un mundo más justo, más humano?

Con palabras de Mons. Escrivá de Balaguer recordamos: «Quizá penséis en tantas
injusticias que no se remedian, en los abusos que no son corregidos, en situaciones de
discriminación que se transmiten de una generación a otra, sin que se ponga en camino
una solución desde la raíz.

»[...] Un hombre o una sociedad que no reaccione ante las tribulaciones o las
injusticias, y que no se esfuerce por aliviarlas, no son un hombre o una sociedad a la
medida del amor del Corazón de Cristo. Los cristianos –conservando siempre la más
amplia libertad a la hora de estudiar y de llevar a la práctica las diversas soluciones y,
por tanto, con un lógico pluralismo–, han de coincidir en el idéntico afán de servir a la
humanidad. De otro modo, su cristianismo no será la Palabra y la Vida de Jesús: será un
disfraz, un engaño de cara a Dios y de cara a los hombres» [12]. De tal manera amó
Dios al mundo, que le entregó su Hijo Unigénito...

 

III. Con la sola justicia no podremos resolver los problemas de los hombres: «aunque
consigamos llegar a una razonable distribución de los bienes y a una armoniosa
organización de la sociedad, no desaparecerá el dolor de la enfermedad, el de la
incomprensión o el de la soledad, el de la muerte de las personas que amamos, el de la
experiencia de la propia limitación» [13]. La justicia se enriquece y complementa a
través de la misericordia. Es más, la estricta justicia «puede conducir a la negación y al
aniquilamiento de sí misma si no se le permite a esa forma más profunda, que es el amor,
plasmar la vida humana» [14], y puede terminar «en un sistema de opresión de los más
débiles por los más fuertes o en una arena de lucha permanente de los unos contra los
otros» [15].

La justicia y la misericordia se sostienen y se fortalecen mutuamente. «Únicamente
con la justicia no resolveréis nunca los grandes problemas de la humanidad. Cuando se
hace justicia a secas, no os extrañéis si la gente se queda herida: pide mucho más la
dignidad del hombre, que es hijo de Dios» [16].
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Y la caridad sin justicia no sería verdadera caridad, sino un simple intento de
tranquilizar la conciencia. Sin embargo, nos encontramos con personas que se llaman a
sí mismas “cristianas” pero «prescinden de la justicia, y se limitan a un poco de
beneficencia, que califican de caridad, sin percatarse de que aquello supone una parte
pequeña de lo que están obligados a hacer.

»La caridad, que es como un generoso desorbitarse de la justicia, exige primero el
cumplimiento del deber: se empieza por lo justo; se continúa por lo más equitativo...;
pero para amar se requiere mucha finura, mucha delicadeza, mucho respeto, mucha
afabilidad» [17].

La mejor manera de promover la justicia y la paz en el mundo es el empeño por vivir
como verdaderos hijos de Dios. Si los cristianos nos decidimos a llevar las exigencias
del Evangelio a la propia vida personal, a la familia, al trabajo, al mundo en que
diariamente nos movemos y del que participamos cambiaríamos la sociedad haciéndola
más justa y más humana. El Señor, desde la gruta de Belén, nos alienta a hacerlo. No nos
desanime el que nos parezca que aquello que está a nuestro alcance es, quizá, poca cosa.
Así transformaron el mundo los primeros cristianos: con una labor diaria, concreta y, en
muchos casos, pequeña a primera vista.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

si Navidad cayó en domingo: [Sagrada Familia];
en otro caso: [Día 30];

Notas

[1] Antífona de entrada. Jn 3, 16.

[2] Lc 5, 32.

[3] Lc 19, 10.

[4] Mc 10, 45.

[5] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instr. Sobre la libertad cristiana y
liberación, 22-III-1986, 53.

[6] Cfr. PABLO VI, Enc. Populorum progressio, 26-III-1967, 8.

[7] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Ibídem, 80.

[8] Jn 19, 36.

[9] Cfr. Lc 12, 13, ss.

[10] PABLO VI, Carta Octogesima adveniens, 14-V-1971, 48.
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[11] S. C. PARA LA DOCTRINA DE LA FE, o.c., 39.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 167.

[13] Ibídem, 168.

[14] JUAN PABLO II, Enc. Dives in misericordia, 12.

[15] Ibídem, 14.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 172.

[17] Ibídem, 172-173.
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Navidad. 30 de diciembre

36. NO TENGÁIS MIEDO
 

— Jesucristo es siempre nuestra seguridad en medio de las dificultades y tentaciones que
podamos padecer. Con Él se ganan todas las batallas.

— Sentido de nuestra filiación divina. Confianza en Dios. Él nunca llega tarde para
socorrernos.

— Providencia. Todas las cosas contribuyen al bien de los que aman a Dios.

I. La historia de la Encarnación se abre con estas palabras: No temas, María [1]. Y a
San José le dirá también el Ángel del Señor: José, hijo de David, no temas [2]. A los
pastores les repetirá de nuevo el Ángel: No tengáis miedo [3]. Este comienzo de la
entrada de Dios en el mundo marca un estilo propio de la presencia de Jesús entre los
hombres.

Más tarde, acompañado ya de sus discípulos, atravesaba Jesús un día el pequeño mar
de Galilea. Y se levantó una tempestad tan recia en el mar, que las olas cubrían la barca
[4]. San Marcos precisa el momento histórico del suceso: fue por la tarde del día en el
que Jesús habló de las parábolas sobre el reino de los cielos [5]. Después de esta larga
predicación, se explica que el Señor, cansado, se durmiese mientras navegaban.

La tormenta debió de ser imponente. Aquellas gentes, aunque estaban acostumbradas
al mar, se vieron, sin embargo, en peligro. Y recurrieron angustiadas a Jesús: ¡Señor,
sálvanos, que perecemos!

Los Apóstoles respetarían al principio el sueño del Maestro (¡muy cansado tenía que
estar para no despertarse!), y ponen los medios a su alcance para hacer frente al peligro:
arriaron las velas, tomaron los remos con fuerza, achicaron el agua que comenzaba a
entrar en la barca... Pero el mar se embravecía más y más, y el peligro de naufragio era
inminente. Entonces, inquietos, con miedo, acuden al Señor como único y definitivo
recurso. Le despertaron diciendo: ¡Maestro, que perecemos! Jesús les respondió: ¿Por
qué teméis, hombres de poca fe? [6].

¡Qué poca fe también la nuestra cuando dudamos porque arrecia la tempestad! Nos
dejamos impresionar demasiado por las circunstancias que nos rodean: enfermedad,
trabajo, reveses de fortuna, contradicciones del ambiente. El temor es un fenómeno cada
vez más extendido. Se tiene miedo de casi todo. Muchas veces es el resultado de la
ignorancia, del egoísmo (la excesiva preocupación por uno mismo, la ansiedad por males
que tal vez nunca llegarán, etc.) pero, sobre todo, es consecuencia de que en ocasiones
apoyamos la seguridad de nuestra vida en fundamentos muy frágiles. Nos podríamos
olvidar de una verdad esencial: Jesucristo es, siempre, nuestra seguridad. No se trata de
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ser insensibles ante los acontecimientos, sino de aumentar nuestra confianza y de poner,
en cada caso, los medios humanos a nuestro alcance. No debemos olvidar jamás que
estar cerca de Jesús, aunque parezca que duerme, es estar seguros. En momentos de
turbación, de prueba, Jesús no se olvida de nosotros: «nunca falló a sus amigos» [7],
nunca.

 

II. Dios nunca llega tarde para socorrer a sus hijos. Aun en los casos que parezcan
más extremos, Dios llega siempre, aunque sea de modo misterioso y oculto, en el
momento oportuno. La plena confianza en Dios, con los medios humanos que sea
necesario poner, dan al cristiano una singular fortaleza y una especial serenidad ante los
acontecimientos y circunstancias adversas.

«Si no le dejas, Él no te dejará» [8]. Y nosotros –se lo decimos en nuestra oración
personal– no queremos dejarle. Junto a Él se ganan todas las batallas, aunque, con
mirada corta, parezca que se pierden. «Cuando imaginamos que todo se hunde ante
nuestros ojos, no se hunde nada, porque Tú eres, Señor, mi fortaleza (Sal 43, 2). Si Dios
habita en nuestra alma, todo lo demás, por importante que parezca, es accidental,
transitorio; en cambio nosotros, en Dios, somos lo permanente» [9]. Ésta es la medicina
para barrer, de nuestras vidas, miedos, tensiones y ansiedades. San Pablo alentaba a los
primeros cristianos de Roma, ante un panorama humanamente difícil, con estas palabras:
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará en contra?... ¿Quién nos separará del amor de
Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la desnudez, el peligro,
la espada?... Mas en todas estas cosas vencemos por aquel que nos amó. Porque
persuadido estoy que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni lo
presente, ni lo futuro, ni las potestades, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra
criatura podrá separarnos del amor de Dios [10]. El cristiano es, por vocación, un
hombre entregado a Dios, y a Él ha entregado también todo cuanto pueda acontecerle.

Otra vez instruía el Señor a las gentes acerca del amor y cuidado que Dios tiene por
cada criatura. Quienes le escuchan son personas sencillas y honradas que alaban la
majestad de Dios, pero a las que les falta esa peculiar confianza de hijos en su Padre
Dios.

Es probable que en el preciso momento en que se dirigía a su auditorio, pasara cerca
una bandada de pájaros buscando cobijo en un lugar cercano. ¿Quién se preocupa de
ellos? ¿Acaso las amas de casa no solían comprarlos por unos pocos céntimos para
mejorar sus comidas ordinarias? Estaban al alcance del más modesto bolsillo. Tenían
poco valor.

El Señor los señalaría con un ademán, a la vez que decía a su auditorio: «Ni uno solo
de estos gorriones está olvidado por Dios». Dios los conoce a todos. Ninguno de ellos
cae al suelo sin el consentimiento de vuestro Padre. Y el Señor vuelve a darnos
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confianza: No temáis; vosotros valéis más que muchos pájaros [11]. Nosotros no somos
criaturas de un día, sino sus hijos para siempre. ¿Cómo no se va a cuidar de nuestras
cosas? No temáis. Nuestro Dios nos ha dado la vida y nos la ha dado para siempre. Y el
Señor nos dice: A vosotros, mis amigos, os digo: No temáis [12]. «Todo hombre, con tal
que sea amigo de Dios –son palabras de Santo Tomás–, debe tener confianza en ser
librado por Él de cualquier angustia... Y como Dios ayuda de modo especial a sus
siervos, muy tranquilo debe vivir quien sirve a Dios» [13]. La única condición: ser
amigos de Dios, vivir como hijos suyos.

 

III. «Descansad en la filiación divina. Dios es un Padre lleno de ternura, de infinito
amor» [14]. En toda nuestra vida, en lo humano y en lo sobrenatural, nuestro
«descanso», nuestra seguridad, no tiene otro fundamento firme que nuestra filiación
divina. Echad sobre Él vuestras preocupaciones –decía San Pedro a los primeros
cristianos–, pues Él tiene cuidado de vosotros [15].

La filiación divina no puede considerarse como algo metafórico: no es simplemente
que Dios nos trate como un padre y quiera que le tratemos como hijos; el cristiano es,
por la fuerza santificadora del mismo Dios presente en su ser, hijo de Dios. Esta realidad
es tan profunda que afecta al mismo ser del hombre, hasta el punto de que Santo Tomás
afirma que por ella el hombre es constituido en un nuevo ser [16].

La filiación divina es el fundamento de la libertad, seguridad y alegría de los hijos de
Dios, y en donde el hombre encuentra la protección que necesita, el calor paternal y la
seguridad del futuro, que le permite un sencillo abandono ante las incógnitas del mañana
y le confiere el convencimiento de que detrás de todos los azares de la vida hay siempre
una última razón de bien: Todas las cosas contribuyen al bien de los que aman a Dios
[17]. Los mismos errores y desviaciones del camino acaban siendo para bien, porque
«Dios endereza absolutamente todas las cosas para su provecho...» [18].

El saberse hijo de Dios hace adquirir al cristiano, en todas las circunstancias de su
vida, un modo de ser en el mundo esencialmente amoroso, que es una de las
manifestaciones principales de la virtud de la fe; el hombre que se sabe hijo de Dios no
pierde la alegría, como no pierde la serenidad. La conciencia de la filiación divina libera
al hombre de tensiones inútiles y, cuando por su debilidad se descamina, si
verdaderamente se siente hijo de Dios, es capaz de volver a Él, seguro de ser bien
recibido.

La consideración de la Providencia nos ayudará a dirigirnos a Dios, no como a un Ser
lejano, indiferente y frío, sino como a un Padre que está pendiente de cada uno de
nosotros y que ha puesto un Ángel –como esos Ángeles que anunciaron a los pastores
del Nacimiento del Señor– para que nos guarde en todos nuestros caminos.
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La serenidad que esta verdad comunica a nuestro modo de ser y de vivir no procede
de permanecer de espaldas a la realidad, sino de verla con optimismo, porque confiamos
siempre en la ayuda del Señor. «Esta es la diferencia entre nosotros y los que no conocen
a Dios: éstos, en la adversidad, se quejan y murmuran; a nosotros las cosas adversas no
nos apartan de la virtud, sino que nos afianzan en ella» [19], porque sabemos que hasta
los cabellos de nuestra cabeza están contados.

Estemos siempre con paz. Si de verdad buscamos a Dios, todo será ocasión para
mejorar.

Al terminar nuestra oración hagamos el propósito de acudir a Jesús, presente en el
Sagrario, siempre que las contradicciones, las dificultades ola tribulación nos pongan en
situación de perder la alegría y la serenidad. Acudamos a María, a la que contemplamos
en el belén tan cercana a su Hijo. Ella nos enseñará en estos días llenos de paz de la
Navidad, y siempre, a comportarnos como hijos de Dios; también en las circunstancias
más adversas.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Sagrada Familia];

en otro caso: [Día 31];

Notas

[1] Lc 1, 30.

[2] Mt 1, 20.

[3] Lc 2, 10.

[4] Mt 8, 24.

[5] Mc 4, 35.

[6] Mt 8, 25-26.

[7] SANTA TERESA, Vida, 11, 4.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 730.

[9] IDEM, Amigos de Dios, 92.

[10] Rm 8, 31 ss.

[11] Cfr. Mt 8, 26-27.

[12] Lc 8, 50.

[13] SANTO TOMÁS, Exp. Simb. Apost., 5.
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[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 150.

[15] 1 P 5, 7.

[16] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2, q. 110, a. 2 ad 3.

[17] Rm 8, 28.

[18] SAN AGUSTÍN, De corresp. et gracia, 30, 35.

[19] SAN CIPRIANO, De moralitate, 13.
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Navidad. 31 de diciembre

37. RECUPERAR EL TIEMPO PERDIDO
 

— Un día de balance. Nuestro tiempo es breve. Es parte muy importante de la herencia
recibida de Dios.

— Actos de contrición por nuestros errores y pecados cometidos en este año que termina.
Acciones de gracias por los muchos beneficios recibidos.

— Propósitos para el año que comienza.

I. Hoy, es un buen momento para hacer balance del año que ha pasado y propósitos
para el que comienza. Buena oportunidad para pedir perdón por lo que no hicimos, por el
amor que faltó; buena ocasión para dar gracias por todos los beneficios del Señor.

La Iglesia nos recuerda que somos peregrinos. Ella misma está «presente en el mundo
y, sin embargo, es peregrina» [1]. Se dirige hacia su Señor «peregrinando entre las
persecuciones del mundo y los consuelos de Dios» [2].

Nuestra vida es también un camino lleno de tribulaciones y de «consuelos de Dios».
Tenemos una vida en el tiempo, en la cual nos encontramos ahora, y otra más allá del
tiempo, en la eternidad, hacia la cual se dirige nuestra peregrinación. El tiempo de cada
uno es una parte importante de la herencia recibida de Dios; es la distancia que nos
separa de ese momento en el que nos presentaremos ante nuestro Señor con las manos
llenas o vacías. Sólo ahora, aquí, en esta vida, podemos merecer para la otra. En
realidad, cada día nuestro es «un tiempo» que Dios nos regala para llenarlo de amor a Él,
de caridad con quienes nos rodean, de trabajo bien hecho, de ejercitar las virtudes..., de
obras agradables a los ojos de Dios. Ahora es el momento de hacer el «tesoro que no
envejece». Éste es, para cada uno, el tiempo propicio, éste es el día de la salud [3].
Pasado este tiempo, ya no habrá otro.

El tiempo del que cada uno de nosotros dispone es corto, pero suficiente para decirle a
Dios que le amamos y para dejar terminada la obra que el Señor nos haya encargado a
cada uno. Por eso nos advierte San Pablo: andad con prudencia, no como necios, sino
como sabios, aprovechando bien el tiempo [4], pues pronto viene la noche, cuando ya
nadie puede trabajar [5]. «Verdaderamente es corto nuestro tiempo para amar, para dar,
para desagraviar. No es justo, por tanto, que lo malgastemos, ni que tiremos ese tesoro
irresponsablemente por la ventana: no podemos desbaratar esta etapa del mundo que
Dios confía a cada uno» [6].

San Pablo, considerando la brevedad de nuestro paso por la tierra y la insignificancia
que tienen las cosas en sí mismas, dice: pasa la sombra de este mundo [7]. Esta vida, en
comparación de la que nos espera, es como su sombra.
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La brevedad del tiempo es una llamada continua a sacarle el máximo rendimiento de
cara a Dios. Hoy, en nuestra oración, podríamos preguntarnos si Dios está contento con
la forma en que hemos vivido el año que ha pasado. Si ha sido bien aprovechado o, por
el contrario, ha sido un año de ocasiones perdidas en el trabajo, en el apostolado, en la
vida de familia; si hemos abandonado con frecuencia la Cruz, porque nos hemos quejado
con facilidad al encontrarnos con la contradicción y con lo inesperado.

Cada año que pasa es una llamada para santificar nuestra vida ordinaria y un aviso de
que estamos un poco más cerca del momento definitivo con Dios.

No nos cansemos de hacer el bien, que a su tiempo cosecharemos, si no
desfallecemos. Por consiguiente, mientras hay tiempo hagamos el bien a todos [8].

 

II. Al hacer examen es fácil que encontremos, en este año que termina, omisiones en
la caridad, escasa laboriosidad en el trabajo profesional, mediocridad espiritual aceptada,
poca limosna, egoísmo, vanidad, faltas de mortificación en las comidas, gracias del
Espíritu Santo no correspondidas, intemperancia, mal humor, mal carácter, distracciones
más o menos voluntarias en nuestras prácticas de piedad... Son innumerables los motivos
para terminar el año pidiendo perdón al Señor, haciendo actos de contrición y de
desagravio. Miramos cada uno de los días del año y «cada día hemos de pedir perdón,
porque cada día hemos ofendido» [9]. Ni un solo día se escapa a esta realidad: han sido
muchas nuestras faltas y nuestros errores. Sin embargo, son incomparablemente mayores
los motivos de agradecimiento, en lo humano y en lo sobrenatural. Son incontables las
mociones del Espíritu Santo, las gracias recibidas en el sacramento de la Penitencia y en
la Comunión eucarística, los cuidados de nuestro Ángel Custodio, los méritos alcanzados
al ofrecer nuestro trabajo o nuestro dolor por los demás, las numerosas ayudas que de
otros hemos recibido. No importa que de esta realidad sólo percibamos ahora una parte
muy pequeña. Demos gracias a Dios por todos los beneficios recibidos durante el año.

«Es menester sacar fuerzas de nuevo para servir y procurar no ser ingratos, porque
con esa condición las da el Señor; que si no usamos bien del tesoro y del gran estado en
que nos pone, nos lo tornará a tomar y nos quedaremos muy más pobres, y dará Su
Majestad las joyas a quien luzca y aproveche con ellas a sí y a los otros. Pues, ¿cómo
aprovechará y gastará con largueza el que no entiende que está rico? Es imposible,
conforme a nuestra naturaleza, a mi parecer, tener ánimo para cosas grandes quien no
entiende está favorecido de Dios; porque somos tan miserables y tan inclinados a cosas
de tierra, que mal podrá aborrecer todo lo de acá de hecho con gran desasimiento, quien
no entiende tiene alguna prenda de lo de allá» [10].

Terminar el año pidiendo perdón por tantas faltas de correspondencia a la gracia, por
tantas veces como Jesús se puso a nuestro lado y no hicimos nada por verle y le dejamos
pasar; a la vez, terminar el año agradeciendo al Señor la gran misericordia que ha tenido
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con nosotros y los innumerables beneficios, muchos de ellos desconocidos por nosotros
mismos, que nos ha dado el Señor.

Y junto a la contrición y el agradecimiento, el propósito de amar a Dios y de luchar
por adquirir las virtudes y desarraigar nuestros defectos, como si fuera el último año que
el Señor nos concede.

 

III. En estos últimos días del año que termina y en los comienzos del que empieza nos
desearemos unos a otros que tengamos un buen año. Al portero, a la farmacéutica, a los
vecinos..., les diremos ¡Feliz año nuevo! o algo semejante. Un número parecido de
personas nos desearán a nosotros lo mismo, y les daremos las gracias.

Pero, ¿qué es lo que entienden muchas gentes por «un año bueno», «un año lleno de
felicidad», etcétera? «Es, a no dudarlo, que no sufráis en este año ninguna enfermedad,
ninguna pena, ninguna contrariedad, ninguna preocupación, sino al contrario, que todo
os sonría y os sea propicio, que ganéis bastante dinero y que el recaudador no os reclame
demasiado, que los salarios se vean incrementados y el precio de los artículos disminuya,
que la radio os comunique cada mañana buenas noticias. En pocas palabras, que no
experimentéis ningún contratiempo» [11].

Es bueno desear estos bienes humanos para nosotros y para los demás, si no nos
separan de nuestro fin último. El año nuevo nos traerá, en proporciones desconocidas,
alegrías y contrariedades. Un año bueno, para un cristiano, es aquel en el que unas y
otras nos han servido para amar un poco más a Dios. Un año bueno para un cristiano no
es aquel que viene cargado, en el supuesto de que fuera posible, de una felicidad natural
al margen de Dios. Un año bueno es aquel en el que hemos servido mejor a Dios y a los
demás, aunque en el plano humano haya sido un completo desastre. Puede ser, por
ejemplo, un buen año aquel en el que apareció la grave enfermedad, tantos años latente y
desconocida, si supimos santificarnos con ella y santificar a quienes estaban a nuestro
alrededor.

Cualquier año puede ser «el mejor año» si aprovechamos las gracias que Dios nos
tiene reservadas y que pueden convertir en bien la mayor de las desgracias. Para este año
que comienza Dios nos ha preparado todas las ayudas que necesitamos para que sea «un
buen año». No desperdiciemos ni un solo día. Y cuando llegue la caída, el error o el
desánimo, recomenzar enseguida. En muchas ocasiones, a través del sacramento de la
Penitencia.

¡Que tengamos todos «un buen año»! Que podamos presentarnos delante del Señor,
una vez concluido, con las manos llenas de horas de trabajo ofrecidas a Dios, apostolado
con nuestros amigos, incontables muestras de caridad con quienes nos rodean, muchos
pequeños vencimientos, encuentros irrepetibles en la Comunión...
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Hagamos el propósito de convertir las derrotas en victorias, acudiendo al Señor y
recomenzando de nuevo.

Pidamos a la Virgen la gracia de vivir este año que comienza luchando como si fuera
el último que el Señor nos concede.

[Siguiente día: 1 de enero];

Notas

[1] CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum concilium, 2.

[2] IDEM, Const. Lumen gentium, 8.

[3] 2 Co 6, 2.

[4] Ef 5, 15-16.

[5] Jn 9, 4.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 39.

[7] 1 Co 7, 31.

[8] Ga 6, 9-10.

[9] SAN AGUSTÍN, Sermón 256.

[10] SANTA TERESA, Vida, 10, 3.

[11] G. CHEVROT, El Evangelio al aire libre, p. 102.

180



Octava de Navidad. 1 de enero. Santa María Madre de Dios

38. MADRE DE DIOS Y MADRE NUESTRA
 

— Santa María, Madre de Dios.
— Madre nuestra. Ayudas que nos presta.
— La devoción a la Virgen nos lleva a Cristo. Comenzar el nuevo año junto a Ella.

I. Hemos contemplado muchas veces a María con el Niño en sus brazos, pues la
piedad cristiana ha plasmado de mil formas diferentes la festividad que hoy celebramos:
la Maternidad de María, el hecho central que ilumina toda la vida de la Virgen y
fundamento de los otros privilegios con que Dios quiso adornarla. Hoy alabamos y
damos gracias a Dios Padre porque María concibió a su Único Hijo por obra y gracia
del Espíritu Santo, y, sin perder la gloria de su virginidad, derramó sobre el mundo la
luz eterna, Jesucristo nuestro Señor [1]. Y a Ella le cantamos en nuestro corazón: Salve,
Madre santa, Virgen, Madre del Rey [2], pues realmente la Madre ha dado a luz al Rey,
cuyo nombre es eterno; la que lo ha engendrado tiene al mismo tiempo el gozo de la
maternidad y la gloria de la virginidad [3].

Santa María es la Señora, llena de gracia y de virtudes, concebida sin pecado, que es
Madre de Dios y Madre nuestra, y está en los cielos en cuerpo y alma. La Sagrada
Escritura nos habla de Ella como la más excelsa de todas las criaturas, la bendita, la más
alabada entre las mujeres, la llena de gracia [4], la que todas las generaciones llamarán
bienaventurada [5]. La Iglesia nos enseña que María ocupa, después de Cristo, el lugar
más alto y el más cercano a nosotros, en razón de su maternidad divina. Ella, «por la
gracia de Dios, después de su Hijo, fue exaltada sobre todos los ángeles y los hombres»
[6]. Por ti, Virgen María, han llegado a su cumplimiento los oráculos de los profetas
que anunciaron a Cristo: siendo Virgen, concebiste al Hijo de Dios y, permaneciendo
virgen, lo engendraste [7].

El Espíritu Santo nos enseña en la Primera lectura de la Misa de hoy que, al llegar la
plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la Ley... [8].
Jesús no apareció de pronto en la tierra venido del cielo, sino que se hizo realmente
hombre, como nosotros, tomando nuestra naturaleza humana en las entrañas purísimas
de la Virgen María. Jesús, en cuanto Dios, es engendrado eternamente, no hecho, por
Dios Padre desde toda la eternidad. En cuanto hombre, nació, «fue hecho», de Santa
María. «Me extraña en gran manera –dice por eso San Cirilo– que haya alguien que
tenga alguna duda de si la Santísima Virgen ha de ser llamada Madre de Dios. Si nuestro
Señor Jesucristo es Dios, ¿por qué razón la Santísima Virgen, que lo dio a luz, no ha de
ser llamada Madre de Dios? Esta es la fe que nos transmitieron los discípulos del Señor,
aunque no emplearan esta misma expresión. Así nos lo han enseñado también los Santos
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Padres» [9]. Así lo definió el Concilio de Efeso [10].

«Todas las fiestas de Nuestra Señora son grandes, porque constituyen ocasiones que la
Iglesia nos brinda para demostrar con hechos nuestro amor a Santa María, –comenta
Mons. Escrivá de Balaguer–. Pero si tuviera que escoger una, entre esas festividades –
añade–, prefiero la de hoy; la Maternidad divina de la Santísima Virgen [...].

»Cuando la Virgen respondió que sí, libremente, a aquellos designios que el Creador
le revelaba, el Verbo divino asumió la naturaleza humana: el alma racional y el cuerpo
formado en el seno purísimo de María. La naturaleza divina y la humana se unían en una
única Persona: Jesucristo, verdadero Dios y, desde entonces, verdadero Hombre;
Unigénito eterno del Padre y, a partir de aquel momento, como Hombre, hijo verdadero
de María: por eso Nuestra Señora es Madre del Verbo encarnado, de la Segunda Persona
de la Santísima Trinidad que ha unido a sí para siempre –sin confusión– la naturaleza
humana. Podemos decir bien alto a la Virgen Santa, como la mejor alabanza, esas
palabras que expresan su más alta dignidad: Madre de Dios» [11].

A Nuestra Señora le será muy grato que en el día de hoy le repitamos, a modo de
jaculatoria, las palabras del Avemaría: Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros.

 

II. «Nuestra Madre Santísima» es un título que damos frecuentemente a la Virgen, y
que nos es especialmente querido y consolador. Ella es verdaderamente Madre nuestra,
porque nos engendra continuamente a la vida sobrenatural.

«Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el
templo, padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó en forma enteramente
impar a la obra del Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad,
con el fin de restaurar la vida sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra Madre en el
orden de la gracia» [12].

Esta maternidad de María «perdura sin cesar... hasta la consumación perpetua de
todos los elegidos. Pues, asunta a los cielos, no ha dejado esta misión salvadora, sino que
con su múltiple intercesión continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna. Con
su amor materno se cuida de los hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan
en peligro y ansiedad hasta que sean conducidos a la patria bienaventurada» [13].

Jesús nos dio a María como Madre nuestra en el momento en que, clavado en la cruz,
dirige a su Madre estas palabras: Mujer, he ahí a tu hijo. Después dice al discípulo: He
ahí a tu madre [14].

«Así, de un modo nuevo, ha legado su propia Madre al hombre: al hombre a quien ha
transmitido el Evangelio. La ha legado a todo hombre... Desde aquel día toda la Iglesia
la tiene como Madre. Y todos los hombres la tienen como Madre. Entienden como
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dirigidas a cada uno las palabras pronunciadas desde la Cruz» [15].

Jesús nos mira a cada uno: He ahí a tu madre, nos dice. Juan la acogió con cariño y
cuidó de Ella con extremada delicadeza, «la introduce en su casa, en su vida. Los autores
espirituales han visto en esas palabras, que relata el Santo Evangelio, una invitación
dirigida a todos los cristianos para que pongamos también a María en nuestras vidas. En
cierto sentido, resulta casi superflua esa aclaración. María quiere ciertamente que la
invoquemos, que nos acerquemos a Ella con confianza, que apelemos a su maternidad,
pidiéndole que se manifieste como nuestra Madre (Monstra te esse Matrem. Himno
litúrgico Ave maris stella)» [16]. Al darnos Cristo a su Madre por Madre nuestra,
manifiesta el amor a los suyos hasta el fin [17]. Al aceptar la Virgen al Apóstol Juan
como hijo suyo muestra Ella su amor de Madre con todos los hombres.

Ella ha influido de una manera decisiva en nuestra vida. Cada uno tiene su propia
experiencia. Mirando hacia atrás vemos su intervención detrás de cada dificultad para
sacarnos adelante, el empujón definitivo que nos hizo recomenzar de nuevo. «Cuando
me pongo a considerar tantas gracias como he recibido de María Santísima, me parece
ser como uno de esos santuarios marianos en cuyas paredes, recubiertas de exvotos, sólo
se lee esta inscripción: “Por gracia recibida de María”. Así me parece que estoy yo
escrito por todas partes: “Por gracia recibida de María”.

»Todo buen pensamiento, toda buena voluntad, todo buen sentimiento de mi corazón:
“Por gracia de María”» [18].

Podríamos preguntarnos en esta fiesta de Nuestra Señora si la hemos sabido acoger
como San Juan [19], si le decimos muchas veces, Monstra te esse matrem! ¡Muestra que
eres Madre!, demostrando con nuestras obras que deseamos ser buenos hijos suyos.

 

III. La Virgen cumple su misión de Madre de los hombres intercediendo
continuamente por ellos cerca de su Hijo. La Iglesia le da a María los títulos de
«Abogada, Auxiliadora, Socorro y Mediadora» [20], y Ella, con amor maternal, se
encarga de alcanzarnos gracias ordinarias y extraordinarias, y aumenta nuestra unión con
Cristo. Es más, «dado que María ha de ser justamente considerada como el camino por el
que somos conducidos a Cristo, la persona que encuentra a María no puede menos de
encontrar a Cristo igualmente» [21].

La devoción filial a María es, pues, parte integrante de la vocación cristiana. En todo
momento, hemos de recurrir, como por instinto, a Ella, que «consuela nuestro temor,
aviva nuestra fe, fortalece nuestra esperanza, disipa nuestros temores y anima nuestra
pusilanimidad» [22].

Es fácil llegar hasta Dios a través de su Madre. Todo el pueblo cristiano, sin duda por
inspiración del Espíritu Santo, ha tenido siempre esa certeza divina. Los cristianos han
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visto siempre en María un atajo –«senda por donde se abrevia el camino»– para llegar
ante el Señor.

Dios y Señor nuestro, que por la maternidad virginal de María entregaste a los
hombres los bienes de la salvación, concédenos experimentarla intercesión de aquella
de quien hemos recibido a tu Hijo Jesucristo, el autor de la vida [23].

Con esta solemnidad de Nuestra Señora comenzamos un nuevo año. En verdad no
puede haber mejor comienzo del año –y de todos los días de nuestra vida– que estando
muy cerca de la Virgen. A Ella nos dirigimos con confianza filial, para que nos ayude a
vivir santamente cada día del año; para que nos impulse a recomenzar si, porque somos
débiles, caemos y perdemos el camino; para que interceda ante su divino Hijo a fin de
que nos renovemos interiormente y procuremos crecer en amor de Dios y en servicio a
nuestro prójimo. En las manos de la Virgen ponemos los deseos de identificarnos con
Cristo, de santificar la profesión, de ser fieles evangelizadores. Repetiremos con más
fuerza su nombre cuando las dificultades arrecien. Y Ella, que está siempre pendiente de
sus hijos, cuando oiga su nombre en nuestros labios, vendrá con prisa a socorrernos. No
nos dejará en el error o en el desvarío.

En el día de hoy, cuando contemplemos alguna imagen suya, le podemos decir, al
menos mentalmente, sin palabras, ¡Madre mía!, y sentiremos que nos acoge y nos anima
a comenzar este nuevo año que Dios nos regala, con la confianza de quien se sabe bien
protegido y ayudado desde el Cielo.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [2º domingo de Navidad];

en otro caso: [Día 2];

Notas

[1] MISAL ROMANO, Prefacio de la Maternidad de la Virgen María.

[2] Antífona de entrada de la Misa.

[3] Antífona 3 de Laudes.

[4] Lc 1, 28.

[5] Lc 1, 48.

[6] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 63.

[7] Antífona Magnificat del 27 de diciembre.

[8] Ga 4, 4.

[9] SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA, Carta 1, 27-30.
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[10] Dz-Sch, 252.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 274.

[12] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 61.

[13] Ibídem, 62.

[14] Jn 19, 26-27.

[15] JUAN PABLO II, Audiencia general, 10-I-1979.

[16] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 140.

[17] Cfr. Jn 13, 1.

[18] MASSERANO, Vita di San Leonardo da Porto Maurizzio, 2, 4.

[19] Cfr. Jn 19, 27.

[20] CONC. VAT. II, Ibídem, 62.

[21] PABLO VI, Enc. Mense Maio, 29-IV-1965.

[22] SAN BERNARDO, Hom. en la Natividad de la B. Virgen María, 7.

[23] Oración colecta de la Misa.
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Tiempo de Navidad

 
•   Segundo domingo del Tiempo de Navidad
•   Tiempo de Navidad. 2 de enero
•   Tiempo de Navidad. 3 de enero
•   Tiempo de Navidad. 4 de enero
•   Tiempo de Navidad. 5 de enero
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Segundo domingo del Tiempo de Navidad

39. NUESTRA FILIACIÓN DIVINA
 

— En qué consiste nuestra filiación. Somos realmente hijos de Dios. Agradecimiento por este
inmenso don.

— El sentido de la filiación divina define y encauza nuestras relaciones con Dios y con los
hombres. Consecuencias.

— Nuestra paz y serenidad tienen su fundamento en que somos hijos de Dios.

I. A todos los que le recibieron (a Jesucristo) les dio poder para ser hijos de Dios, a
los que creen en su nombre, que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la
carne, ni del querer del hombre, sino de Dios [1], nos dice San Juan en el Evangelio de
la Misa.

Dios Padre nos predestinó para adoptarnos como hijos por Jesucristo, según el
propósito de su voluntad [2].

Dios nos hace hijos suyos. Nunca acabaremos de comprender y de estimar
suficientemente este don inefable. ¡Hijos de Dios! Mirad qué amor nos ha tenido el
Padre para llamarnos hijos de Dios, pues lo somos realmente. Queridos, ahora somos
hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos... [3].

Cuando decimos: «yo soy hijo de Dios», no estamos expresando una metáfora, ni es
un modo piadoso de hablar. Somos hijos. Si la generación humana da como resultado la
«paternidad» y la «filiación», de modo semejante aquellos que han sido «engendrados
por Dios» son realmente hijos suyos. Esta realidad incomparable tiene lugar en el
Bautismo [4], donde, gracias a la Pasión y Resurrección de Cristo, tiene lugar el
nacimiento a una vida nueva, que antes no existía. Ha surgido una nueva criatura [5],
por lo cual el recién bautizado se llama y es realmente «hijo de Dios».

La filiación divina natural se da en un grado eminente y único en Dios Hijo:
«Jesucristo, Hijo unigénito de Dios, y nacido del Padre antes de todos los siglos (...),
engendrado, no hecho, consustancial al Padre» [6]. Y para señalar la diferencia esencial
entre nuestra filiación y la filiación eterna del Hijo, se llamó adoptiva a la nuestra. El
considerar la adopción aquí en la tierra (el nuevo padre no le da vida alguna al hijo,
aunque sí su nombre, derechos de herencia, etc.), podría llevar a algunos a confundir la
verdadera realidad de nuestra filiación: somos hijos de Dios porque la vida de Dios corre
por nuestra alma en gracia [7].

Nos ayudará en nuestra oración de hoy el considerar que Dios es más Padre nuestro
que aquel a quien en este mundo llamamos padre porque nos dio la vida natural.
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«Designar al cristiano como hijo de Dios no es una simple imagen que evoca la
protección o vigilancia paternal que Dios ejerce a su respecto, sino que hay que
entenderlo rigurosamente, en el mismo sentido en el que se dice de cualquiera: es hijo de
tal persona [...].

»Por la generación, un nuevo hombre llega a la existencia; así como el animal
engendra a un animal de su especie, también el hombre engendra a otro hombre,
semejante a él. A menudo la semejanza es grande, y la gente se complace en reconocer
que tal niño se parece mucho a su padre: en las facciones, en el porte, en el modo de
mirar y de hablar... Pues bien, el cristiano nace de Dios, es hijo suyo en el sentido real,
por lo cual debe parecerse a su Padre del Cielo; su condición de hijo consistirá
precisamente en participar de la misma naturaleza que Él. Aquí se sitúan las palabras de
San Pedro: participantes de la naturaleza divina, que significan algo más que una
analogía, más que una semejanza o parentesco, pues implican una elevación y
transformación de la naturaleza humana: la posesión de aquello que es propio del ser
divino. El cristiano entra en un mundo superior (sobrenatural), que está por encima de la
naturaleza original: el mundo de Dios» [8].

Estos días de Navidad, en los que la Nochebuena está aún tan cercana y cuando
todavía contemplamos a Jesús Niño en el belén, constituyen una gran ocasión para
agradecerle el que nos haya traído el inmenso don de la filiación divina y que nos haya
enseñado a llamar Padre al Dios de los Cielos: «Cuando oréis habéis de decir: Padre...».

 

II. «Vino el Hijo enviado por el Padre, quien nos eligió en Él antes de la creación del
mundo y nos predestinó a ser hijos adoptivos, porque se complació en restaurar en Él
todas las cosas (Cfr. Ef 1, 4-5. 10)» [9].

El primer fruto de esta restauración obrada por Cristo fue nuestra filiación divina. No
sólo restauró la naturaleza caída, sino que nos dio una nueva vida, una vida sobrenatural.
Es la mayor gracia recibida: «el que no se sabe hijo de Dios, desconoce su verdad más
íntima, y carece en su actuación del dominio y del señorío propios de los que aman al
Señor por encima de todas las cosas» [10].

El sentido de nuestra filiación divina define y encauza nuestra actitud y, por tanto,
nuestra oración y nuestra manera de comportarnos en todas las circunstancias. Es un
modo de ser y un modo de vivir.

Al vivir con sentido de hijos de Dios aprendemos a tratar a nuestros hermanos los
hombres. «Nuestro Señor ha venido a traer la paz, la buena nueva, la vida, a todos los
hombres. No sólo a los ricos, ni sólo a los pobres. No sólo a los sabios, ni sólo a los
ingenuos. A todos. A los hermanos, que hermanos somos, pues somos hijos de un mismo
Padre Dios. No hay, pues, más que una raza: la raza de los hijos de Dios. No hay más

188



que un color: el color de los hijos de Dios. Y no hay más que una lengua: ésa que habla
al corazón y a la cabeza, sin ruido de palabras, pero dándonos a conocer a Dios y
haciendo que nos amemos los unos a los otros» [11].

El sabernos hijos de Dios nos enseña a comportarnos de modo sereno ante los
acontecimientos, por duros que puedan parecernos. Nuestra vida se convierte en un
activo abandono de hijos que confían plenamente en la bondad de un Padre a quien,
además, están sometidos todos los poderes de la creación. La certeza de que Dios quiere
lo mejor para nosotros nos lleva a un abandono sosegado y alegre aun en los momentos
más difíciles de nuestra vida. Así escribía Santo Tomás Moro a su hija desde la cárcel:
«Ten, pues, buen ánimo, hija mía, y no te preocupes por mí, sea lo que sea que me pase
en este mundo. Nada puede pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que él quiere, por
muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor» [12].

Cuando nos encontremos con un problema o una contradicción, la actitud de un hijo
de Dios es la de pedir más ayuda a su Padre del Cielo, y renovar el empeño por ser santo
en todas las circunstancias, también en las que parecen menos favorables.

 

III. La filiación divina es el fundamento de la verdadera libertad –la libertad de los
hijos de Dios– frente a todas las opresiones, y de modo singular frente a la esclavitud a
que nos quieren someter nuestras propias pasiones [13].

La filiación divina es también el fundamento seguro de la paz y de la alegría. En ella,
el cristiano encuentra la protección que necesita, el calor paternal y la confianza ante un
futuro siempre incierto.

Sabernos hijos de Dios en cualquier circunstancia es el fundamento de una gran paz,
incluso en medio de la necesidad y de la contradicción. El Señor nos da siempre los
medios para salir adelante si acudimos a Él con confianza de hijos. En muchas ocasiones
nos dará estos medios por los caminos más insospechados.

Nosotros, por nuestra parte, debemos tener siempre muy presente que, en todo
momento, lo esencial en nuestra vida es buscar la santidad a través de esas
circunstancias.

Seremos buenos hijos de Dios Padre si contemplamos y tratamos a Jesús. Él nos
enseña en todo momento el camino que lleva al Padre. Lo recordaremos con frecuencia
cuando nos acerquemos a besar y a adorar al Niño. Pro nobis egenus et foeno
cubantem... [14], hecho pobre por nosotros, yace entre las pajas; le daremos calor, le
abrazaremos con cariño. Contemplamos a Jesús en el Nacimiento, que es en estos días el
centro de nuestra atención y de nuestra piedad. Hablamos con Él en nuestra oración, le
miramos, le escuchamos, le adoramos en silencio. Sic nos amantem, quis non redamaret
[15]: a quien así nos ama, ¿quién no le corresponderá con amor? Ese amor que se ha de
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traducir en un trato más delicado y amable con quienes están a nuestra vera.

La filiación divina nos lleva a tratar a los demás con un gran respeto, como
corresponde a hijos de Dios. La Virgen nos invita a pasarnos largos ratos delante del
belén mirando a su Hijo. A Ella le pedimos que afine nuestras maneras de acuerdo con la
altísima dignidad que hemos recibido; le suplicamos también que nos ayude a no olvidar
en ningún momento del día, en ninguna circunstancia, que somos, en verdad, hijos de
Dios. Y si somos hijos, también herederos, coherederos con Cristo [16]. Somos hijos a
quienes espera un lugar en el Cielo, preparado por su Padre Dios.

Siguiente día: [Día 3]; [Día 4];
 [Día 5]; [Día 6: Epifanía del Señor];

Notas

[1] Jn 1, 12-13.

[2] Segunda lectura de la Misa. Ef 1, 4.

[3] Jn 3, 1-2.

[4] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Sacrosanctum concilium.

[5] 2 Co 5, 17.

[6] CONC. DE NICEA a. 325, Denz-Sch, 125.

[7] Cfr. 2 Cro 8, 4.

[8] C. SPICQ, Teología moral del Nuevo Testamento, Pamplona 1970, vol. I, pp. 87-
88.

[9] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 26.

[11] IDEM, Es Cristo que pasa, 106.

[12] SANTO TOMÁS MORO, Carta escrita en la cárcel a su hija Margarita.

[13] Cfr. Rm 6, 12-13.

[14] Himno «Adeste fideles».

[15] Ibídem.

[16] Rm 8, 17.
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Tiempo de Navidad. 2 de enero

40. INVOCAR AL SALVADOR
 

— Tratar al Señor con amistad y confianza.
— El nombre de Jesús. Jaculatorias.
— El trato con la Virgen María y con San José.

I. En la vida corriente, el llamar a una persona por su nombre indica familiaridad.
«Suele suponer un paso decisivo en una amistad, aun casual, el que dos personas
empiecen, sin esfuerzo y sin embarazo, a llamarse mutuamente por sus nombres de pila.
Y cuando nos enamoramos, y todas nuestras experiencias se hacen más agudas y las
cosas pequeñas significan tanto para nosotros, hay un nombre propio en el mundo que
arroja un hechizo sobre nuestros ojos y oídos, cuando lo vemos escrito en la página de
un libro o cuando lo oímos en una conversación; su simple encuentro nos estremece.
Este sentido de amor personal fue el que personas como San Bernardo dieron al nombre
de Jesús» [1]. También para nosotros el Señor lo es todo, y por eso le tratamos con toda
confianza.

Mons. Escrivá de Balaguer nos aconseja: «Pierde el miedo a llamar al Señor por su
nombre –Jesús– y a decirle que le quieres» [2].

A un amigo le llamamos por su nombre. ¿Cómo no vamos a llamar a nuestro mejor
Amigo por el suyo? Él se llama JESÚS; así lo había llamado el ángel antes de que fuera
concebido en el seno materno [3]. Dios mismo fijó su nombre por medio del Ángel. Con
el nombre queda señalada su misión: Jesús significa Salvador. Con Él nos llega la
salvación, la seguridad y la verdadera paz: Es el nombre superior a todo nombre, a fin de
que al nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno [4].

¡Con cuánto respeto y con cuánta confianza a la vez hemos de repetirlo! También, y
de modo especial, cuando nos dirigimos a Él en nuestra oración personal, como ahora:
«Jesús, necesito...», «Jesús, yo querría...».

El nombre era de gran importancia entre los judíos. Cuando a alguien se le imponía un
nombre se quería expresar lo que había de ser en el futuro. Si no se conocía el nombre de
una persona, no se conocía a ésta en absoluto. Tachar un nombre era suprimir una vida, y
cambiarlo suponía alterar el destino de la persona. El nombre expresaba la realidad
profunda de su ser.

Entre todos los nombres, el de Dios era el nombre por excelencia [5]. Este debe ser
bendito ahora y siempre, desde la aurora al ocaso [6], pues es digno de alabanza de la
mañana a la noche [7]. En una de las peticiones del Padrenuestro rogamos precisamente

191



que sea santificado el nombre del Señor.

En el pueblo judío, el nombre se imponía en la circuncisión, rito instituido por Dios
para señalar como con una marca y contraseña a quienes pertenecían al pueblo elegido.
Era la señal de la Alianza que Dios hizo con Abraham y su descendencia [8], y
prescribió que se realizase al octavo día del nacimiento. El incircunciso quedaba
excluido del pacto y, por tanto, del pueblo de Dios.

En cumplimiento de este precepto, Jesús fue circuncidado al octavo día [9], como
decía la Ley. María y José cumplieron lo que estaba legislado. «Cristo se sometió a la
circuncisión en el tiempo en que estaba vigente –dice Santo Tomás– y así su obra se nos
ofrece como ejemplo a imitar, para que observemos las cosas que en nuestro tiempo
están preceptuadas» [10] [11] y no busquemos situaciones de excepción o privilegio
cuando no hay razón para ello.

 

II. Terminada la circuncisión de Jesús, sus padres, María y José, repetirían por vez
primera el nombre de Jesús, llenos de una inmensa piedad y cariño.

Así hemos de hacer nosotros con frecuencia. Invocar su nombre es ser salvos [12];
creer en este nombre es llegar a ser hijos de Dios [13]; orar en este nombre es ser
escuchados con toda seguridad: en verdad os digo que cuanto pidiereis al Padre en mi
nombre, os lo concederá [14]. En el nombre de Jesús se perdonan los pecados [15] y las
almas son purificadas y santificadas [16]. Anunciar este nombre constituye la esencia de
todo apostolado [17], pues Él «es el fin de la historia humana, punto de convergencia
hacia el cual tienden los deseos de la historia y de la civilización, centro de la
humanidad, gozo del corazón humano y plenitud total de sus aspiraciones» [18]. En
Jesús encuentran los hombres aquello que más necesitan y de lo que están sedientos:
salvación, paz, alegría, perdón de sus pecados, libertad, comprensión, amistad.

«¡Oh Jesús..., cómo te compadeces de los que te invocan!

¡Qué bueno eres con quienes te buscan!

¡Qué no serás para quienes te encuentran!...

Sólo quien lo ha experimentado puede saber lo que encierra amarte a Ti, ¡oh Jesús!»
[19], exclamaba San Bernardo.

Al invocar el nombre del Señor, nos encontramos en algunas ocasiones como aquellos
leprosos que, desde lejos, le dicen: Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros. Y el
Señor les dice que se acerquen, y los curará enviándolos a los sacerdotes [20]. O
tendremos que repetirle, porque también nosotros estamos ciegos para tantas cosas, las
palabras del ciego de Jericó: Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí. «¿No te entran
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ganas de gritar a ti, que estás también parado a la vera del camino, de ese camino de la
vida, que es tan corta; a ti, que te faltan luces; a ti, que necesitas más gracias para
decidirte a buscar la santidad? ¿No sientes la urgencia de clamar: Jesús, Hijo de David,
ten compasión de mí? ¡Qué hermosa jaculatoria, para que la repitas con frecuencia!»
[21].

Invocando el Santísimo Nombre de Jesús desaparecerán muchos obstáculos y
sanaremos de tantas enfermedades del alma, que a menudo nos aquejan.

«Que tu nombre, oh Jesús, esté siempre en el fondo de mi corazón y al alcance de mis
manos, a fin de que todos mis afectos y todas mis acciones vayan dirigidas a ti (...). En tu
nombre, ¡oh Jesús!, tengo remedio para corregirme de mis malas acciones y para
perfeccionar las defectuosas; también, una medicina con que preservar de la corrupción
mis afectos o sanarlos, si ya estuvieran corrompidos» [22].

Las jaculatorias harán más vivo el fuego de nuestro amor al Señor, y aumentarán
nuestra presencia de Dios a lo largo del día. Otras veces, mirando al Señor, Dios hecho
Niño por amor nuestro, le diremos llenos de confianza: Dominus iudex noster, Dominus
legifer noster, Dominus rex noster; ipse salvabit nos [23]. Señor, Jesús, en ti confiamos,
en ti confío.

 

III. Junto al nombre de Jesús hemos de tener en nuestros labios los de María y de
José: los nombres que más veces debió pronunciar el mismo Señor.

La piedad de los primeros cristianos da al nombre de María diversos significados:
Muy amada, Estrella del Mar, Señora, Princesa, Luz, Hermosa...

Es San Jerónimo quien la llama Stella Maris, Estrella del Mar; Ella nos guía a puerto
seguro en medio de todas las tempestades de la vida.

Con mucha frecuencia hemos de tener este nombre salvador en nuestros labios, pero
de modo especial en la necesidad y en las dificultades. En nuestro caminar hacia Dios
vendrán tormentas, que el Señor permite para purificar nuestra intención y para que
crezcamos en las virtudes; y es posible que, por fijarnos demasiado en los obstáculos,
asome la desesperanza o el cansancio en la lucha. Es el momento de recurrir a María,
invocando su nombre. «Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas con los
escollos de la tentación, mira a la estrella, llama a María. Si te agitan las olas de la
soberbia, de la ambición o de la envidia, mira a la estrella, llama a María. Si la ira, la
avaricia, o la impureza impelen violentamente la nave de tu alma, mira a María. Si
turbado con la memoria de tus pecados, confuso ante la fealdad de tu conciencia,
temeroso ante la idea del juicio, comienzas a hundirte en la sima sin fondo de la tristeza
o en el abismo de la desesperación, piensa en María. En los peligros, en las angustias, en
las dudas, piensa en María, invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se aparte
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de tu corazón; y para conseguir su ayuda intercesora no te apartes tú de los ejemplos de
su virtud. No te descaminarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas, no te perderás si
en Ella piensas. Si Ella te tiene de su mano, no caerás; si te protege, nada tendrás que
temer; no te fatigarás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si Ella te ampara» [24].

Invocaremos nosotros su nombre especialmente en el Avemaría, y también en las
demás oraciones y jaculatorias que la piedad cristiana ha sabido crear a lo largo de los
siglos, y que quizá nos enseñaron nuestras madres.

Y junto a Jesús y María, José. «Si toda la Iglesia está en deuda con la Virgen María,
ya que por medio de Ella recibió a Cristo, de modo semejante le debe a San José una
especial gratitud y reverencia» [25].

Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía. Jesús, José y María, asistidme
en mi última agonía.

¡Cuántos millones de cristianos habrán aprendido de labios de sus madres éstas u otras
jaculatorias parecidas, que luego han repetido hasta el final de sus días! No nos
olvidemos nosotros de acudir diariamente, muchas veces, a esta trinidad de la tierra.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [2º domingo de Navidad];

en otro caso: [Día 3];

Notas

[1] R. KNOX, Tiempos y fiestas del año litúrgico, Madrid 1964, pp. 64-65.

[2] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 303.

[3] Cfr. Lc 2, 21.

[4] Flp 2, 9-10.

[5] Za 14, 9.

[6] Sal 114, 2-3.

[7] Sal 9, 2.

[8] Cfr. Gn 17, 10-14.

[9] Lc 2, 21.

[10] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 3, q. 37, a. 1.

[11] Cfr. Hch 15, 1 ss.

[12] Cfr. Rm 10, 9.
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[13] Cfr. Jn 1, 12.

[14] Jn 16, 23.

[15] 1 Jn 2, 12.

[16] Cfr. 1 Co 6, 11.

[17] Hch 8, 12.

[18] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 45.

[19] SAN BERNARDO, Sermones sobre los cantares, 15.

[20] Cfr. Lc 17, 13.

[21] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 195.

[22] SAN BERNARDO, l.c.

[23] Antífona ad tertiam, en la Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo.

[24] SAN BERNARDO, Hom. sobre la Virgen Madre, 2.

[25] SAN BERNARDINO DE SIENA, Sermón 2.
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Tiempo de Navidad. 3 de enero

41. LA PROFECÍA DE SIMEÓN
 

— La Sagrada Familia en el Templo. El encuentro con Simeón. Nuestros encuentros con
Jesús.

— María, Corredentora con Cristo. El sentido del dolor.
— La Virgen nos enseña a corredimir. Ofrecer el dolor y las contradicciones. Desagraviar.

Apostolado con quienes nos rodean.

I. Cuando se cumplieron los días de la purificación de María, la Sagrada Familia subió
de nuevo a Jerusalén para dar cumplimiento a dos prescripciones de la Ley de Moisés: la
purificación de la madre, y la presentación y rescate del primogénito [1].

Ninguna de estas leyes obligaban a María y a Jesús, por el nacimiento virginal y por
ser Dios. Pero María quiso cumplir la ley. En esto se comportó como cualquier judía
piadosa de su tiempo. «María –dice Santo Tomás– fue purificada para dar ejemplo de
obediencia y de humildad» [2].

La Virgen, acompañada de San José y llevando a Jesús en sus brazos, se presentó en
el Templo confundida, como una más, entre el resto de las mujeres.

Jesús fue ofrecido a su Padre en las manos de María. Nunca se ofreció nada semejante
en aquel Templo, y nunca se volvería a ofrecer. La siguiente ofrenda la hará el mismo
Jesús, fuera de la ciudad, sobre el Gólgota. Ahora, muchas veces cada día, Jesús es
ofrecido en la Santa Misa a la Trinidad Beatísima en un Sacrificio de valor infinito.

María y José ofrecieron el Niño a Dios y lo rescataron, recibiéndolo de nuevo. Para la
ofrenda, los padres cotizaron como pobres. Sus recursos sólo llegaban al arancel más
pequeño: un par de tórtolas. La Virgen cumplió con los ritos de la purificación.

Cuando llegaron a las puertas del Templo se presentó ante ellos un anciano, Simeón,
hombre justo y temeroso de Dios, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu
Santo estaba en él [3]. Vino al Templo movido por el Espíritu Santo [4]. Tomó al Niño
en sus brazos, y bendijo a Dios diciendo: Ahora, Señor, puedes sacar en paz de este
mundo a tu siervo, según tu palabra: porque mis ojos han visto a tu Salvador, al que has
puesto ante la faz de todos los pueblos, como luz que ilumina a los gentiles y gloria de
Israel, tu pueblo [5].

María y José estaban admirados por las cosas que se decían acerca de Jesús.

Este anciano había merecido conocer la llegada del Mesías, universalmente ignorada.
Toda su existencia había consistido en una ardiente espera de Jesús. Ahora daba por
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cumplida su vida: Nunc dimittis servum tuum, Domine... Ahora, Señor, puedes sacar en
paz de este mundo a tu siervo...

Simeón da por bien cumplida su vida: ha llegado a conocer al Mesías, al Salvador del
mundo. Aquel encuentro ha sido lo verdaderamente importante en su vida; ha vivido
para este instante. No le importa ver sólo a un niño pequeño, que llega al Templo llevado
por unos padres jóvenes, dispuestos a cumplir lo preceptuado en la Ley, igual que otras
decenas de familias. Él sabe que aquel Niño es el Salvador: mis ojos han visto a tu
Salvador. Esto le basta; ya puede morir en paz. No debieron ser muchos los días que el
anciano sobrevivió a este acontecimiento

Nosotros no podemos olvidar que con ese mismo Salvador, el que ha sido puesto ante
la faz de todos los pueblos como luz, hemos tenido, no sólo uno, sino muchos
encuentros; quizá le hemos recibido miles de veces a lo largo de nuestra vida en la
Sagrada Comunión. Encuentros más íntimos y más profundos que el de Simeón. Y nos
duelen ahora las comuniones que hayamos realizado con menos fijeza, y hacemos el
propósito de que el próximo encuentro con Jesús en la Sagrada Eucaristía sea al menos
como el de Simeón: lleno de fe, de esperanza y de amor

Después de cada Comunión, que es única e irrepetible, también podemos decir
nosotros: mis ojos han visto al Salvador.

 

II. El anciano Simeón, después de bendecir a los jóvenes esposos, se dirige a María y,
movido por el Espíritu Santo, le descubre los sufrimientos que padecerá un día el Niño y
la espada de dolor que traspasará el alma de Ella: Éste, le dice señalando a Jesús, ha sido
puesto para ruina y resurrección de muchos en Israel, y para signo de contradicción –y
a tu misma alma la traspasará una espada–, a fin de que se descubran los pensamientos
de muchos corazones [6].

«Tiempo vendrá –dice San Bernardo– en que Jesús no será ofrecido en el Templo ni
entre los brazos de Simeón, sino fuera de la ciudad y entre los brazos de la cruz. Tiempo
vendrá en que no será redimido con lo ajeno, sino que redimirá a otros con su propia
sangre, porque Dios Padre le ha enviado para rescate de su pueblo» [7].

El sufrimiento de la Madre –la espada que traspasará su alma– tendrá como único
motivo los dolores del Hijo, su persecución y muerte, la incertidumbre del momento en
que sucedería, y la resistencia a la gracia de la Redención, que ocasionaría la ruina de
muchos. El destino de María está delineado sobre el de Jesús, en función de éste, y sin
otra razón de ser.

La alegría de la Redención y el dolor de la Cruz son inseparables en las vidas de Jesús
y de María. Parece como si Dios, a través de las criaturas que más ha amado en el
mundo, nos quisiera mostrar que la felicidad no está lejos de la Cruz.
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Desde el comienzo, las vidas del Señor y de su Madre están marcadas con este signo
de la Cruz. A la alegría del Nacimiento se añade pronto la privación y la zozobra. María
sabe ya desde estos primeros momentos el dolor que la espera. Cuando llegue su hora
contemplará la Pasión y Muerte de su Hijo sin un reproche, sin una queja. Sufriendo
como ninguna madre es capaz de sufrir, María aceptará el dolor con serenidad porque
conoce su sentido redentor. «Así avanzó también la Santísima Virgen en la
peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión con el Hijo hasta la cruz, junto a la
cual, no sin designio divino, se mantuvo erguida (Cfr. Jn 19, 25), sufriendo
profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de madre a su sacrificio,
consintiendo amorosamente en la inmolación de la víctima que ella misma había
engendrado» [8].

El dolor de María es particular y propio, y está relacionado con el pecado de los
hombres. Es un dolor de corredención. La Iglesia aplica a la Virgen el título de
Corredentora.

Nosotros aprendemos el valor y el sentido del dolor y de las contradicciones que lleva
toda vida aquí en la tierra, contemplando a María. Con Ella aprendemos a santificar el
dolor uniéndolo al de su Hijo y ofreciéndolo al Padre. La Santa Misa es el momento más
oportuno para ofrecer todo aquello que tiene nuestra vida de más costoso. Y allí
encontramos a Nuestra Señora.

 

III. Simeón, por voluntad de Dios, inició a María, desde el principio, en el misterio
profundo de la Redención, y le declaró que el Señor le había señalado un puesto especial
en la Pasión de su Hijo. Un nuevo elemento entró en la vida de María con la profecía del
anciano Simeón, y permaneció en Ella hasta que estuvo al pie de la cruz de Jesús.

Los Apóstoles, a pesar de las numerosas declaraciones y enseñanzas del Señor, no
llegaron a comprender del todo, hasta la Resurrección, que era preciso que el Mesías
padeciese mucho de parte de los escribas y de los sumos sacerdotes [9]; María supo
desde el principio que le esperaba un gran dolor, y que ese dolor se relacionaba con la
redención del mundo. Ella, que guardaba y ponderaba todo en su corazón [10], debió de
reflexionar muy a menudo sobre las palabras misteriosas de Simeón. Por un proceso que
nosotros no podemos comprender del todo, se hizo su corazón semejante al de su Hijo.
Su dolor redentor «está sugerido tanto en la profecía de Simeón como en el relato mismo
de la Pasión del Señor. Éste, decía el anciano refiriéndose al Niño que tiene en brazos,
está puesto para resurrección de muchos en Israel, y para signo de contradicción, y a tu
misma alma la traspasará una espada... De hecho, cuanto tu Jesús –que es de todos,
pero especialmente tuyo– entregó su espíritu, la lanza cruel no alcanzó su alma. Si le
abrió el costado, sin perdonarle, estando ya muerto, sin embargo no le pudo causar dolor.
Pero sí atravesó tu alma; en aquel momento la suya no estaba allí, pero la tuya no podía
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en absoluto separarse de Él» [11].

El Señor ha querido asociarnos a todos los cristianos a su obra redentora en el mundo
para que cooperemos con Él en la salvación de todos. Y cumpliremos esta misión
ejecutando con rectitud nuestros deberes más pequeños y ofreciéndolos por la salvación
de las almas, llevando con serenidad y paciencia el dolor, la enfermedad y la
contradicción, y realizando un apostolado eficaz a nuestro alrededor. Ordinariamente, el
Señor nos pide comenzar por aquellos que por vínculos de familia, amistad, trabajo,
vecindad, estudio, etc., están más cercanos. Así procedió Jesús, y también sus Apóstoles.

De modo especial le pedimos hoy a nuestra Madre Santa María que nos enseñe a
santificar el dolor y la contradicción, que sepamos unirlos a la Cruz, que desagraviemos
frecuentemente por los pecados del mundo, y que aumente cada día en nosotros los
frutos de la Redención. ¡Oh Madre de piedad y de misericordia, que acompañabais a
vuestro dulce Hijo mientras llevaba a cabo en el altar de la cruz la redención del género
humano, como corredentora nuestra asociada a sus dolores...! conservad en nosotros y
aumentad los frutos de la Redención y de vuestra compasión [12].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [2º domingo de Navidad];

en otro caso: [Día 4];

Notas

[1] Cfr. Lv 12, 2-8; Ex 13, 2. 12-13.

[2] SANTO TOMÁS, Suma Teológica, 1-2 q. 1 a. 2.

[3] Cfr. Lc 2, 25.

[4] Lc 2, 27.

[5] Lc 2, 29-32.

[6] Lc 2, 34-35.

[7] SAN BERNARDO, Sermón 3, Del Niño, de María y de José; PL.183, 370-371.

[8] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 58.

[9] Cfr. Mt 16, 21.

[10] Lc 2, 19.

[11] SAN BERNARDO, Sermón para el domingo de la octava de la Asunción, 14.

[12] PÍO XI, Oración en la clausura del jubileo de la Redención, en H. MARIN,
Doctrina Pontificia, vol. IV, Madrid, 1954, n. 647.
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Tiempo de Navidad. 4 de enero

42. NATURALIDAD Y SENCILLEZ
 

— Sencillez y naturalidad de la Sagrada Familia. La sencillez, manifestación externa de la
humildad.

— Sencillez y rectitud de intención. Consecuencias de la «infancia espiritual». Sencillos en el
trato con Dios, y en el trato con los demás y en la dirección espiritual.

— Lo que se opone a la sencillez. Frutos de esta virtud. Medios para alcanzarla.

I. El Mesías llegó al Templo en brazos de su Madre. Nadie debió reparar en aquel
matrimonio joven que llevaba a un niño pequeño para presentarlo al Señor.

Las madres tenían que esperar al sacerdote en la puerta oriental. Allá se fue María,
junto con otras mujeres, y aguardó a que le llegara el turno para que el sacerdote tomara
en sus brazos al Hijo. A su lado estaba José, dispuesto para pagar el rescate. La
ceremonia de la purificación de María y del rescate del Niño del servicio del Templo en
nada se diferenciaron exteriormente de lo que solía ocurrir en estas ocasiones.

Toda la vida de María está penetrada de una profunda sencillez. Su vocación de
Madre del Redentor se realizó siempre con naturalidad. Aparece en casa de su prima
Isabel para ayudarla, para servirla durante aquellos meses; prepara para su Hijo los
pañales y la ropa; vive treinta años junto a Jesús, sin cansarse de mirarlo, con un trato
amabilísimo, pero con toda sencillez. Cuando en Caná alcanza de su Hijo el primer
milagro, lo hace con tal naturalidad que ni siquiera los novios se dan cuenta del hecho
portentoso. En ningún momento alardea de especiales privilegios: «María Santísima,
Madre de Dios, pasa inadvertida, como una más entre las mujeres de su pueblo.

»Aprende de Ella a vivir con “naturalidad”» [1]. La sencillez y la naturalidad hicieron
de la Virgen, en lo humano, una mujer especialmente atrayente y acogedora. Su Hijo,
Jesús, es el modelo de la sencillez perfecta, durante treinta años de la vida oculta, y en
todo momento: cuando comienza a predicar la Buena Nueva no despliega una actividad
ruidosa, llamativa, espectacular. Jesús es la misma sencillez cuando nace o es presentado
en el Templo, o cuando manifiesta su divinidad por medio de milagros que sólo Dios
puede hacer.

El Salvador huye del espectáculo y de la vanagloria, de los gestos falsos y teatrales; se
hace asequible a todos: a los enfermos desahuciados y a los más desamparados, que
acuden confiadamente a Él para implorarle el remedio de sus dolencias; a los Apóstoles
que le preguntan sobre el sentido de las parábolas; a niños que le abrazan con confianza.

La sencillez es una manifestación de la humildad. Se opone radicalmente a todo lo
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que es postizo, artificial, engañoso. Y es una virtud especialmente necesaria para el trato
con Dios, para la dirección espiritual, para el apostolado y la convivencia con las
personas con las que cada día hemos de relacionarnos.

«Naturalidad. Que vuestra vida de caballeros cristianos, de mujeres cristianas vuestra
sal y vuestra luz fluya espontáneamente, sin rarezas, ni ñoñerías: llevad siempre con
vosotros nuestro espíritu de sencillez» [2].

 

II. Si tu ojo fuera sencillo, todo tu cuerpo estará iluminado [3]. La sencillez exige
claridad, transparencia y rectitud de intención, que nos preserva de tener una doble vida,
de servir a dos señores: a Dios, y a uno mismo. La sencillez, además, requiere una
voluntad fuerte, que nos lleve a escoger el bien, y que se imponga a las tendencias
desordenadas de una vida exclusivamente sensitiva, y domine lo turbio y complicado
que hay en todo hombre. El alma sencilla juzga de las cosas, de las personas y de los
acontecimientos según un juicio recto iluminado por la fe, y no por las impresiones del
momento [4].

La sencillez es una consecuencia y una característica de la llamada «infancia
espiritual», a la que nos invita el Señor especialmente en estos días en que estamos
contemplando su Nacimiento y su vida oculta: En verdad os digo que si no os volvéis y
hacéis semejantes a los niños –en la sencillez y en la inocencia– no entraréis en el Reino
de los Cielos [5]. Nos dirigimos al Señor como niños, sin actitudes rebuscadas ni
ficticias, porque sabemos que Él no se fija tanto en la apariencia externa, sino que mira
el corazón [6]. Sentimos sobre nosotros la mirada amable del Señor, que es una
invitación a la autenticidad, a comportarnos con sencillez en su presencia, a tratarle en
una oración personal, directa, confiada. Por eso hemos de huir de cualquier formalismo
en el trato con Dios, aunque hay una «urbanidad de la piedad» [7], que nos lleva a
mostrarnos delicados, especialmente en el culto, en la liturgia; pero el respeto no es
convencionalismo ni pura actitud externa, sino que hunde sus raíces en una auténtica
piedad del corazón.

En la lucha ascética hemos de reconocernos como en realidad somos y aceptar las
propias limitaciones, comprender que Dios las abarca con su mirada y cuenta con ellas.
Y esto, lejos de inquietarnos, nos llevará a confiar más en Él, a pedirle su ayuda para
vencer los defectos y para alcanzar las metas que vemos necesarias en nuestra vida
interior en este momento, aquellos puntos que más estamos siguiendo en nuestro examen
particular y en nuestro examen general de conciencia.

Si somos sencillos con Dios sabremos serlo con quienes tratamos cada día, con
nuestros parientes, amigos y compañeros. Y es sencillo quien actúa y habla en íntima
armonía con lo que piensa y desea; quien se muestra a los demás tal como es, sin
aparentar lo que no es o lo que no posee. Produce siempre una gran alegría encontrar un
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alma llana, sin pliegues ni recovecos, en quien se puede confiar, como Natanael, que
mereció el elogio del Señor: he aquí un verdadero israelita, en quien no hay doblez ni
engaño [8]. Por el contrario, en otro lugar el Señor nos pone en guardia contra los falsos
profetas que van a vosotros disfrazados [9], contra los que piensan de un modo y actúan
de otro.

En la convivencia diaria, toda complicación pone obstáculos entre nosotros y los
demás, y nos aleja de Dios: «Ese énfasis y ese engolamiento te sientan mal: se ve que
son postizos. Prueba, al menos, a no emplearlos ni con tu Dios, ni con tu director, ni con
tus hermanos: y habrá, entre ellos y tú, una barrera menos» [10].

De modo especial, hemos de mostrarnos con una sencillez plena en la oración, en la
dirección espiritual y en la Confesión, hablando con claridad y transparencia, con el
deseo de que nos conozcan bien, huyendo de las generalidades, de los circunloquios y
medias verdades, sin ocultar nada. El Señor quiere que manifestemos con llaneza lo que
nos pasa, las alegrías y las preocupaciones, los motivos de nuestra conducta.

 

III. La sencillez y la naturalidad son virtudes extraordinariamente atrayentes: para
comprenderlo, basta mirar a Jesús, a María y a José. Pero hemos de saber que son
virtudes difíciles, a causa de la soberbia, que nos lleva a tener una idea desmesurada
sobre nosotros mismos, y a querer aparentar ante los demás por encima de lo que somos
o tenemos. Nos sentimos humillados tantas veces por desear ser el centro de la atención
y de la estima de quienes nos rodean; por no reconocer que, en ocasiones, actuamos mal;
por no conformarnos con hacer y desaparecer, sin buscar la recompensa de una palabra
de alabanza o de gratitud. Muchas veces nos complicamos la vida por no aceptar las
propias limitaciones, por tomarnos demasiado en serio. La soberbia puede inducirnos a
hablar demasiado sobre nosotros mismos, a pensar casi exclusivamente en nuestros
problemas personales, o a procurar llamar la atención por caminos a veces complejos y
enrevesados: hasta puede hacernos simular enfermedades inexistentes, o alegrías y
tristezas que no se corresponden con nuestro estado de ánimo.

La pedantería, la afectación, la jactancia, la hipocresía y la mentira se oponen a la
sencillez y, por tanto, a la amistad; también dificultan una convivencia amable. Son un
verdadero obstáculo para la vida de familia.

Pero la sencillez que nos enseña el Señor no es ingenuidad: Mirad, nos dice, que os
envío como ovejas en medio de lobos. Por tanto, habéis de ser prudentes como
serpientes, y sencillos como palomas [11]. Los cristianos hemos de ir por el mundo con
estas dos virtudes la sencillez y la prudencia, que se perfeccionan mutuamente.

Para ser sencillos es preciso cuidar la rectitud de intención en nuestras acciones, que
deben estar dirigidas a Dios. Sólo así podrán prevalecer sobre nuestros complejos
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sentimientos, sobre las impresiones del momento o la confusa vida de los sentidos. Y
junto a la rectitud de intención, la sinceridad clara, escueta, ruda, si fuese necesario para
exponer nuestras propias flaquezas, sin tratar de disimularlas o negarlas: «Mira: los
apóstoles, con todas sus miserias patentes e innegables, eran sinceros, sencillos...,
transparentes.

»Tú también tienes miserias patentes e innegables. Ojalá no te falte sencillez» [12].

Para aprender a ser sencillos contemplemos a Jesús, a María y a José en todas las
escenas de la infancia del Señor, en medio de su vida corriente. Pidámosles que nos
hagan como niños delante de Dios, para tratarle personalmente, sin anonimato, sin
miedo.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [2º domingo de Navidad];

en otro caso: [Día 5];

Notas

[1] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 499.

[2] Ibídem, n. 379.

[3] Mt 6, 22.

[4] Cfr. I. CELAYA, voz Sencillez, en Gran Enciclopedia Rialp, Madrid 1971, vol.
21, pp. 173-174.

[5] Mt 18, 2-3.

[6] 1 S 16, 7.

[7] Cfr. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., n. 541.

[8] Jn 1, 47.

[9] Mt 7, 15.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., n. 47.

[11] Mt 10, 16.

[12] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., n. 932.
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Tiempo de Navidad. 5 de enero

43. LA FE DE LOS MAGOS
 

— Firmeza en la fe. Vencer respetos humanos, comodidad, apego a los bienes, para buscar al
Señor.

— Fe y docilidad en momentos de oscuridad y desorientación. Dejarse ayudar.
— Llegar hasta el Señor es lo único importante en nuestra vida.

I. Nacido Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, unos Magos llegaron de
Oriente a Jerusalén [1]. Habían visto una estrella y, por una gracia especial de Dios,
supieron que anunciaba el nacimiento del Mesías que el pueblo hebreo esperaba.

La ocupación de estos sabios –estudiar el firmamento– fue la circunstancia de la que
se valió Dios para hacerles ver su voluntad: «Dios les llama por lo que a ellos les era más
familiar y les muestra una estrella grande y maravillosa para que les llamara la atención
por su misma grandeza y hermosura» [2]. ¿Cómo llegaron a saber con exactitud de qué
se trataba? Lo ignoramos, pero ellos lo supieron y se pusieron en marcha; sin duda,
recibieron una inspiración muy extraordinaria de Dios, que deseaba su presencia en
Belén, como había anunciado Isaías: Levanta los ojos y mira en torno tuyo...; de lejos
llegan tus hijos [3]. Serían los primeros de los que llegarían luego, en todos los tiempos,
de todas partes. Y ellos fueron fieles a esta gracia.

Dejaron familia, comodidad y bienes. No les debió resultar fácil explicar el motivo del
viaje. Y, probablemente sin hacer demasiados comentarios, tomaron lo mejor que tenían
para llevarlo como ofrenda, y se pusieron en camino para adorar a Dios.

El viaje tuvo que ser largo y difícil. Pero se mantuvieron firmes en su camino.

Estos hombres decididos y sin respetos humanos nos enseñan lo que hemos de hacer
para llegar hasta Jesús, dejando a un lado todo lo que pueda desviarnos o retrasarnos en
nuestro camino. «Algunas veces puede detenernos –en lo que toca a seguir a Jesús
hondamente, amorosamente– el miedo al qué dirán, el miedo a que nuestra conducta
pueda ser prejuzgada de algún modo extremosa, como exagerada. Ya veis que estos
personajes, que nos llenan de alegría la fiestas hogareñas, nos dan una lección de
valentía y una lección de no tener en cuenta el respeto humano, que paraliza a muchos
hombres que podían estar ya cerca de Cristo, viviendo con Él» [4].

También nosotros hemos visto la estrella en la intimidad de nuestro corazón, que nos
invita al desprendimiento de las cosas que nos atan y a vencer cualquier respeto humano
que nos impida llegar a Jesús. «Considerad con qué finura nos invita el Señor. Se
expresa con palabras humanas, como un enamorado: Yo te he llamado por tu nombre...
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Tú eres mío (Is 43, 1). Dios, que es la hermosura, la grandeza, la sabiduría, nos anuncia
que somos suyos, que hemos sido escogidos como término de su amor infinito. Hace
falta una recia vida de fe para no desvirtuar esta maravilla, que la Providencia divina
pone en nuestras manos. Fe como la de los Reyes Magos: la convicción de que ni el
desierto, ni las tempestades, ni la tranquilidad de los oasis nos impedirán llegar a la meta
del Belén eterno: la vida definitiva con Dios» [5].

Entre todos los hombres que contemplaron la estrella, sólo estos Magos de Oriente
descubren su significado profundo. Sólo ellos entendieron que para los demás no sería
más que un prodigio del firmamento. También es posible que otros recibieran la misma
gracia especial de Dios y no correspondieran. ¡Qué tragedia la suya!

Pidamos con la Iglesia a Dios nuestro Padre: Tú, que iluminaste a los sabios de
oriente y les encaminaste para que adoraran a tu Hijo, ilumina nuestra fe y acepta la
ofrenda de nuestra oración [6].

 

II. «Un camino de fe es un camino de sacrificio. La vocación cristiana no nos saca de
nuestro sitio, pero exige que abandonemos todo lo que estorba al querer de Dios. La luz
que se enciende es sólo el principio; hemos de seguirla, si deseamos que esa claridad sea
estrella, y luego sol» [7].

Los Magos debieron pasar por malos caminos y dormir en lugares incómodos..., pero
la estrella les indicaba el camino y les señalaba el sentido de sus vidas. La estrella alegra
su caminar, y les recuerda en todo instante que vale la pena pasar cualquier incomodidad
o peligro con tal de ver a Jesús. Esto es lo importante. Los sacrificios se llevan con garbo
y alegría si el fin vale la pena.

Pero al llegar a Jerusalén se quedan sin la luz que les guía. La estrella desaparece y
ellos se hallan desorientados. Entonces, ¿qué hacen? Preguntan a quien debe saberlo:
¿Dónde está el nacido rey de los judíos? Pues vimos su estrella en Oriente y venimos a
adorarle [8]. Nosotros hemos de aprender de estos hombres sabios y santos. En
ocasiones estamos a oscuras y desorientados, en vez de buscar la luz de la voluntad de
Dios, vamos alumbrando nuestra vida con la luz de nuestros propios caprichos, que nos
llevan quizá por sendas más fáciles. «Muchas veces en la vida vamos eligiendo no según
la voluntad de Dios, sino según nuestro gusto y nuestro capricho, según nuestra
comodidad y nuestra cobardía. No estamos acostumbrados a mirar a lo alto, hacia la
estrella y, en cambio, tenemos la costumbre de alumbrarnos con nuestro propio candil,
que es una pequeña luz, que es luz oscura, que es luz que (...) nos reduce a los límites de
nuestro propio egoísmo» [9].

Los Magos preguntan porque quieren seguir la luz que les da Dios, aunque les señale
caminos empinados y difíciles. No quieren seguir la luz propia, que les conduciría por
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caminos en apariencia más suaves y tranquilos, pero en los que no encontrarían a Jesús.
Ahora, que no tienen la estrella, ponen todos los medios a su alcance para llegar hasta la
gruta de Belén. Porque llegar hasta Jesús es lo verdaderamente importante.

Toda nuestra vida es un camino hacia Jesús. Es un camino que andamos a la luz de la
fe. Y la fe nos llevará, cuando sea preciso, a preguntar ya dejarnos guiar, a ser dóciles.
«Pero los cristianos no tenemos necesidad de preguntar a Herodes o a los sabios de la
tierra. Cristo ha dado a su Iglesia la seguridad de la doctrina, la corriente de gracia de los
Sacramentos; y ha dispuesto que haya personas para orientar, para conducir, para traer a
la memoria constantemente el camino (...).

»Permitidme un consejo: si alguna vez perdéis la claridad de la luz, recurrid siempre
al buen pastor (...). Id al sacerdote que os atiende, al que sabe exigir de vosotros fe recia,
finura de alma, verdadera fortaleza cristiana. En la Iglesia existe la más plena libertad
para confesarse con cualquier sacerdote, que tenga las legítimas licencias; pero un
cristiano de vida clara acudirá –¡libremente!– a aquel que conoce como buen pastor, que
puede ayudarle a levantar la vista, para volver a ver en lo alto la estrella del Señor» [10].

Los Magos volvieron a encontrar la estrella que les indicaba dónde estaba el Señor
porque siguieron los consejos y las indicaciones de quienes en aquellos momentos
habían sido puestos por Dios para señalarles el camino. Con mucha frecuencia la fe se
nos concreta en docilidad, en esa muestra de humildad que es dejarse ayudar en la
dirección espiritual, por quien sabemos es el buen pastor para nosotros en concreto.

 

III. La noticia que traían los Magos se propagó por Jerusalén, de puerta en puerta, de
casa en casa. En muchos buenos israelitas se avivaría la esperanza del Mesías y se
preguntarían si no habría llegado ya. Otros, como el mismo Herodes, a pesar de tener
más cultura, mejores conocimientos, recibieron la noticia de muy diversa manera, porque
no se hallaban interiormente dispuestos para recibir al nacido rey de los judíos.

Jesús, el mismo Niño nacido en Belén de Judea, pasa continuamente a nuestro lado;
pasa como lo hizo una vez junto a los Magos o se cruzó por la vida de Herodes. Son dos
posturas ante el Señor: aceptarle, y entonces es Suyo todo lo nuestro; o negarle,
prescindiendo de Él, construyendo nuestra vida como si no existiera. También cabe la
postura de combatirlo; esto hizo Herodes.

Nosotros, como los Magos, queremos llegar hasta Jesús, aunque tengamos que dejar
las cosas que otros aprecian o, por seguir el camino que conduce hasta Belén, debamos
sufrir algún contratiempo.

Cada propósito que hacemos de seguir a Cristo es como una luz pequeña que se
enciende. El tiempo, la constancia a pesar de las dificultades, el recomenzar una y otra
vez, transforma lo que se inició como algo pequeño y titubeante en una gran luz: claridad
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para otros que también andan buscando a Cristo. «Mientras los Magos estaban en Persia,
no veían sino una estrella; pero cuando dejaron su patria, vieron al mismo Sol de
justicia» [11].

Hoy, en la víspera de esta gran fiesta de la Epifanía, nos podríamos preguntar en la
intimidad de nuestro corazón: ¿Por qué a veces dejo que mi vida siga las luces oscuras
de mi capricho, de mi temor, de mi comodidad? ¿Por qué no me acerco siempre a la luz
del Evangelio, donde está mi estrella y mi futuro de felicidad? ¿Por qué no doy un paso
adelante y abandono mi posible situación de medianía espiritual? Isaías nos dice que
todos los hombres son llamados para venir desde lejos hasta encontrarse con el Salvador
[12]. El Señor nos dice también –quizá alguno de nosotros no se sienta tan cerca
espiritualmente de Jesús, como debe– que estamos invitados especialmente en este día.
Pongámonos en camino. Con la liturgia de estos días [13] pidamos al Señor que en
nuestro caminar nos conceda tal firmeza en la fe, una fe tan sólida, que alcancemos los
dones que nos tiene prometidos.

Muy cerca de Jesús, como siempre, vamos a encontrar a María.
[Siguiente día: 6 de enero];

Notas

[1] Mt 2, 1.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 6, 3.

[3] Is 60, 4.

[4] A. M. G. DORRONSORO, Tiempo para creer, pp. 76-77.

[5] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 32.

[6] Vísperas de la Epifanía. Preces.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 33.

[8] Mt 2, 2.

[9] A. M. G. DORRONSORO. o.c., p. 78.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 34.

[11] SAN JUAN CRISÓSTOMO, l.c., 6.

[12] Is 60, 4.

[13] Cfr. Oración colecta del jueves antes de Epifanía.
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Epifanía y después de Epifanía

 
•   Epifanía del Señor. 6 de enero
•   Después de Epifanía. 7 de enero
•   Después de Epifanía. 8 de enero
•   Después de Epifanía. 9 de enero
•   Después de Epifanía. 10 de enero
•   Después de Epifanía. 11 de enero
•   Después de Epifanía. 12 de enero
•   El Bautismo del Señor

[Índice]
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Epifanía del Señor. 6 de enero

44. LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS
 

— Alegría de encontrar a Jesús. Adoración en la Sagrada Eucaristía.
— Los dones de los Magos. Nuestras ofrendas.
— Manifestación del Señor a todos los hombres. Apostolado.

I. Mirad que llega el Señor del señorío: en la mano tiene el reino, y la potestad y el
imperio [1].

Hoy celebra la Iglesia la manifestación de Jesús al mundo entero. Epifanía significa
«manifestación»; y en los Magos están representadas las gentes de toda lengua y nación
que se ponen en camino, llamadas por Dios, para adorar a Jesús. Los reyes de Tarsis y
las islas le ofrecen dones, los reyes de Arabia y de Sabá le traerán presentes y le
adorarán todos los reyes de la tierra; todas las naciones le servirán [2].

Al salir los Magos de Jerusalén he aquí que la estrella que habían visto en Oriente
iba delante de ellos, hasta pararse sobre el sitio donde estaba el niño. Al ver la estrella
se llenaron de inmensa alegría [3].

No se extrañan por haber sido conducidos a una aldea, ni porque la estrella se detenga
ante una casita sencilla. Ellos se alegran. Se alegran con un gozo incontenible. ¡Qué
grande es la alegría de estos sabios que vienen desde tan lejos para ver a un rey, y son
conducidos a una casa pequeña de una aldea! ¡Cuántas enseñanzas tiene para nosotros!
En primer lugar, aprenderemos que todo reencuentro con el camino que nos conduce a
Jesús está lleno de alegría.

Nosotros tenemos, quizá, el peligro de no darnos cuenta cabal de lo cerca de nuestras
vidas que está el Señor, «porque Dios se nos presenta bajo la insignificante apariencia de
un trozo de pan, porque no se revela en su gloria, porque no se impone irresistiblemente,
porque, en fin, se desliza en nuestra vida como una sombra, en vez de hacer retumbar su
poder en la cima de las cosas...

»¡Cuántas almas a quienes oprime la duda, porque Dios no se muestra de un modo
conforme al que ellos esperan!...» [4].

Muchos de los habitantes de Belén vieron en Jesús a un niño semejante a los demás.
Los Magos supieron ver en Él al Niño, al que desde entonces todos los siglos adoran. Y
su fe les valió un privilegio singular: ser los primeros entre los gentiles en adorarle
cuando el mundo le desconocía. ¡Qué alegría tan grande debieron tener estos hombres
venidos de lejos por haber podido contemplar al Mesías al poco tiempo de haber llegado
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al mundo!

Nosotros hemos de estar atentos porque el Señor se nos manifiesta también en lo
habitual de cada día. Que sepamos recuperar esa luz interior que permite romper la
monotonía de los días iguales y encontrar a Jesús en nuestra vida corriente.

Y entrando en la casa, vieron al Niño con María, su madre, y postrándose le
adoraron [5].

«Nos arrodillamos también nosotros delante de Jesús, del Dios escondido en la
humanidad: le repetimos que no queremos volver la espalda a su divina llamada, que no
nos apartaremos nunca de Él; que quitaremos de nuestro camino todo lo que sea un
estorbo para la fidelidad que deseamos sinceramente ser dóciles a sus inspiraciones» [6].

Le adoraron. Saben que es el Mesías, Dios hecho hombre. El Concilio de Trento cita
expresamente este pasaje de la adoración de los Magos al enseñar el culto que se debe a
Cristo en la Eucaristía. Jesús presente en el Sagrario es el mismo a quien encontraron
estos hombres sabios en brazos de María. Quizá debamos examinar nosotros cómo le
adoramos cuando está expuesto en la custodia o escondido en el Sagrario, con qué
adoración y reverencia nos arrodillamos en los momentos indicados en la Santa Misa, o
cada vez que pasamos por aquellos lugares donde está reservado el Santísimo
Sacramento.

 

II. Los Magos abrieron sus cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra [7].
Los dones más preciosos del Oriente; lo mejor, para Dios. Le ofrecen oro, símbolo de la
realeza. Nosotros los cristianos también queremos tener a Jesús en todas las actividades
humanas, para que ejerza su reino de justicia, de santidad y de paz sobre todas las almas.
También le ofrecemos «el oro fino del espíritu de desprendimiento del dinero y de los
medios materiales. No olvidemos que son cosas buenas, que vienen de Dios. Pero el
Señor ha dispuesto que los utilicemos, sin dejar en ellos el corazón, haciéndolos rendir
en provecho de la humanidad» [8].

Le ofrecemos incienso, el perfume que, quemado cada tarde en el altar, era símbolo de
la esperanza puesta en el Mesías. Son incienso «los deseos, que suben hasta el Señor, de
llevar una vida noble, de la que se desprende el bonus odor Christi (2 Co 2, 15), el
perfume de Cristo. Impregnar nuestras palabras y acciones en el bonus odor, es sembrar
comprensión, amistad. Que nuestra vida acompañe las vidas de los demás hombres, para
que nadie se encuentre o se sienta solo (...).

»El buen olor del incienso es el resultado de una brasa, que quema sin ostentación una
multitud de granos; el bonus odor Christi se advierte entre los hombres no por la
llamarada de un fuego de ocasión, sino por la eficacia de un rescoldo de virtudes: la
justicia, la lealtad, la fidelidad, la comprensión, la generosidad, la alegría» [9].
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Y, con los Reyes Magos, ofrecemos también mirra, porque Dios encarnado tomará
sobre sí nuestras enfermedades y cargará con nuestros dolores. La mirra es «el sacrificio
que no debe faltar en la vida cristiana. La mirra nos trae al recuerdo la Pasión del Señor:
en la cruz le dan a beber mirra mezclada con vino (Cfr. Mc 15, 23), y con mirra ungieron
su cuerpo para la sepultura (Cfr. Jn 19, 39). Pero no penséis que, reflexionar sobre la
necesidad del sacrificio y de la mortificación, signifique añadir una nota de tristeza a esta
fiesta alegre que celebramos hoy.

»Mortificación no es pesimismo, ni espíritu agrio» [10]. La mortificación, por el
contrario, está muy relacionada con la alegría, con la claridad, con hacer la vida
agradable a los demás. La mortificación «no consistirá de ordinario en grandes
renuncias, que tampoco son frecuentes. Estará compuesta de pequeños vencimientos:
sonreír a quien nos importuna, negar al cuerpo caprichos de bienes superfluos,
acostumbrarnos a escuchar a los demás, hacer rendir el tiempo que Dios pone a nuestra
disposición... Y tantos detalles más, insignificantes en apariencia, que surgen sin que los
busquemos –contrariedades, dificultades, sinsabores–, a lo largo de cada día» [11].

Diariamente hacemos nuestra ofrenda al Señor, porque cada día podemos tener un
encuentro con Él en la Santa Misa y en la Comunión. En la patena que el sacerdote
ofrece, podemos poner también nuestra ofrenda, hecha de cosas pequeñas, y que Jesús
aceptará. Si las hacemos con rectitud de intención, esas cosas pequeñas que ofrecemos
obtienen mucho más valor que el oro, el incienso y la mirra, pues se unen al sacrificio de
Cristo, Hijo de Dios, que allí se ofrece [12].

 

III. Después, obedeciendo a la voz de un ángel, los Magos regresaron a su país por
otro camino [13], nos dice el Evangelista. ¡Qué transparente han debido tener el alma
estos hombres hasta el fin de sus días por haber visto al Niño y a su Madre!

Nosotros vemos en estos singulares personajes a miles de almas de toda la tierra que
se ponen en camino para adorar al Señor. Han pasado veinte siglos desde aquella
primera adoración y ese largo desfile del mundo gentil sigue llegando a Cristo.

Mediante esta fiesta, la Iglesia proclama la manifestación de Jesús a todos los
hombres, de todos los tiempos, sin distinción de raza o nación. Él «instituyó la nueva
alianza en su sangre, convocando un pueblo entre los judíos y los gentiles que se
congregará en unidad... y constituirá el nuevo Pueblo de Dios» [14].

La fiesta de la Epifanía nos mueve a todos los fieles a compartir las ansias y las
fatigas de la Iglesia, que «ora y trabaja a un tiempo, para que la totalidad del mundo se
incorpore al pueblo de Dios, Cuerpo del Señor y Templo del Espíritu Santo» [15].

Nosotros podemos ser de aquellos que, estando en el mundo, en medio de las
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realidades temporales hemos visto la estrella de una llamada de Dios, y llevamos esa luz
interior, consecuencia de tratar cada día a Jesús; y sentimos por eso la necesidad de hacer
que muchos indecisos o ignorantes se acerquen al Señor y purifiquen su vida. La
Epifanía es la fiesta de la fe y del apostolado de la fe. «Participan en esta fiesta tanto
quienes han llegado ya a la fe como los que se encuentran en el camino para alcanzarla.
Participan, agradeciendo el don de la fe, al igual que los Magos, que, llenos de gratitud,
se arrodillaron ante el Niño. En esta fiesta participa la Iglesia, que cada año se hace más
consciente de la amplitud de su misión. ¡A cuántos hombres es preciso llevar todavía a la
fe! Cuántos hombres es preciso reconquistar para la fe que han perdido, siendo a veces
esto más difícil que la primera conversión a la fe. Sin embargo, la Iglesia, consciente de
aquel gran don, el don de la Encarnación de Dios, no puede detenerse, no puede pararse
jamás. Continuamente debe buscar el acceso a Belén para todos los hombres y para todas
las épocas. La Epifanía es la fiesta del desafío de Dios» [16].

La Epifanía nos recuerda que debemos poner todos los medios para que nuestros
amigos, familiares y colegas se acerquen a Jesús: a unos será facilitarles un libro de
buena doctrina, a otros unas palabras vibrantes para que se decidan a ponerse en camino,
a aquella otra persona hablándole de la necesidad de formación espiritual.

Al terminar hoy nuestra oración, no pedimos a estos santos Reyes que nos den oro,
incienso y mirra; parece más natural pedirles que nos enseñen el camino que lleva a
Cristo para que cada día le llevemos nuestro oro, nuestro incienso y nuestra mirra.
Pidámosle también «a la Madre de Dios, que es nuestra Madre, que nos prepare el
camino que lleva al amor pleno: Cor Mariae dulcissimum, iter para tutum! Su dulce
corazón conoce el sendero más seguro para encontrar a Cristo.

»Los Reyes Magos tuvieron una estrella; nosotros tenemos a María Stella maris,
Stella orientis» [17].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 7];

Notas

[1] Antífona de entrada de la Misa.

[2] Salmo responsorial de la Misa. Sal 71.

[3] Mt 2, 10.

[4] J. LECLERQ, Siguiendo el año litúrgico, p. 100.

[5] Mt 2, 11.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 35.
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[7] Mt 2, 11.

[8] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 35.

[9] Ibídem, 36.

[10] Ibídem, 37.

[11] Ibídem.

[12] Cfr. Oración de la Ofrenda de la Misa.

[13] Mt 2, 12.

[14] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 9.

[15] Ibídem, 17.

[16] JUAN PABLO II, Homilía 6-I-1979.

[17] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, o.c., 38.
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Después de Epifanía. 7 de enero

45. LA HUIDA A EGIPTO. VIRTUDES DE SAN
JOSÉ

 
— Un viaje duro y difícil. Obediencia y fortaleza de José. Confianza en Dios.
— En Egipto. Otras virtudes que hemos de imitar del Santo Patriarca.
— Fortaleza en nuestra vida ordinaria.

I. Los Magos se habían marchado. La Virgen y San José comentarían gozosos los
acontecimientos de aquella jornada. Después, en medio de la noche, se despertó María a
la llamada de José. Éste le comunicó la orden del Ángel: Levántate, toma al niño y a su
madre, huye a Egipto y estate allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al
niño para matarlo [1]. Era la señal de la Cruz al término de un día repleto de felicidad.

María y José salieron de Belén apresuradamente, abandonando muchas cosas
necesarias que no podían llevar consigo en un largo y difícil viaje, con el sobresalto
además de una huida ante la amenaza de muerte. Es un profundo misterio,
asombrosamente real, que el Hijo de Dios hecho hombre buscó refugio, lloró y durmió
en brazos de María y de José.

No pudo ser cómodo el viaje: varias jornadas de andadura por caminos inhóspitos,
con el temor de ser alcanzados en la fuga, y el cansancio y la sed. La frontera de Egipto,
tras la cual Herodes ya nada podía hacer, estaba aproximadamente a una semana de
distancia al paso que ellos podían avanzar, sobre todo si siguieron, como es lo más
seguro, los caminos menos frecuentados. Fue un viaje extenuante, a través de regiones
desérticas. Dios Padre no quiso ahorrar estas fatigas a los seres que más quería. Quizá,
para que también nosotros entendiéramos que de las dificultades podemos sacar mucho
bien. Y para que supiéramos que estar cerca de Dios no significa ausencia de dolor y de
dificultades. Dios sólo nos ha prometido serenidad y fortaleza para afrontarlas.

Con prisa siguieron el camino que el Ángel les había indicado, cumpliendo en todas
las circunstancias la voluntad de Dios. «José no se escandalizó ni dijo: eso parece un
enigma. Tú mismo hacías saber no ha mucho que Él salvaría a su pueblo, y ahora no es
capaz ni de salvarse a sí mismo, sino que tenemos necesidad de huir, de emprender un
viaje y sufrir un largo desplazamiento: eso es contrario a tu promesa. José no discurre de
este modo, porque es un varón fiel» [2].

Obedeció sin más, con fortaleza para hacerse cargo de la situación y para poner los
medios a su alcance, confiando plenamente en que Dios no le dejaría solo. Así hemos de
hacer nosotros en situaciones difíciles, quizá extremas, cuando nos cueste ver la mano
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providente de Dios Padre en nuestra vida o en la de quienes más apreciamos. O se nos
pide algo que pensamos que no somos capaces de dar. Al día siguiente de su elección
como Papa, decía Juan Pablo I: «Ayer por la mañana yo fui a la Sixtina a votar
tranquilamente. Jamás hubiera imaginado lo que iba a suceder. Apenas había comenzado
el peligro para mí, los dos colegas que estaban a mi lado me susurraron palabras de
aliento. Uno dijo: ‘¡Ánimo!, si el Señor da un peso, da también la ayuda para llevarlo’»
[3].

 

II. Tras una larga y penosa travesía llegaron María y José con el Niño a su nuevo país.
Por aquel tiempo residían en Egipto muchos israelitas, formando pequeñas comunidades;
se dedicaban principalmente al comercio. Es de suponer que José se incorporó con su
Familia a una de estas comunidades, dispuesto a rehacer una vez más su vida con lo
poco que había podido traer desde Belén. Con todo, llevaba consigo lo más importante: a
Jesús, a María, y su laboriosidad y empeño por sacarles adelante a costa de todos los
sacrificios del mundo. Aunque aquellos judíos fueran de su patria, nunca llegaron a saber
la inmensa suerte que habían tenido. Estaba con ellos el soberano de la casa de Israel, el
verdadero Redentor, que libertaba no sólo de la esclavitud de Egipto, sino también de
algo inmensamente peor que toda esclavitud humana: el pecado. En Él confluía toda la
historia de su pueblo.

San José es para nosotros ejemplo de muchas virtudes: de obediencia inteligente y
rápida, de fe, de esperanza, de laboriosidad... También de fortaleza, tanto en medio de
grandes dificultades como en situaciones ordinarias por las que pasa un buen padre de
familia. En Egipto comenzó como pudo, pasando estrecheces, realizando al principio
todo tipo de trabajos, procurando a María y a Jesús un hogar y sosteniéndolos, como
siempre, con el trabajo de sus manos, con una laboriosidad incansable.

Ante las contrariedades que podamos padecer, si el Señor las permite, hemos de
contemplar la figura llena de fortaleza de San José y encomendarnos a Él como han
hecho muchos santos. De su intercesión eficaz dice Santa Teresa: «No me acuerdo hasta
ahora haberle encomendado cosa alguna que la haya dejado de hacer. Es cosa que
espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por medio de este bienaventurado
santo, de los peligros que me ha librado, ansí de cuerpo como de alma; que a otros santos
parece les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad, a este glorioso santo tengo
experiencia que socorre en todas y que quiere el Señor darnos a entender que ansí como
le fue sujeto en tierra –que como tenía nombre de padre siendo ayo, le podía mandar–
ansí en el cielo hace cuanto le pide. Esto han visto otras algunas personas –a quien yo
decía se encomendasen a él– también por experiencia, y ansí muchas que le son devotas,
de nuevo han experimentado esta verdad» [4].
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III. Después de un tiempo, pasado el peligro, nada retenía ya a José en aquella tierra
extraña, pero allí permaneció todo el tiempo sin otra razón que el cumplimiento fiel del
mandato del Ángel: Estate allí hasta que yo te diga [5]. Y en Egipto permaneció sin
disgusto ni protestas, paciente, realizando su trabajo como si jamás hubiera de salir de
aquel lugar ¡Qué importante es saber estar, permanecer donde se debe, ocupado en lo
que a cada uno le compete, sin ceder a la tentación de cambiar continuamente de sitio!
Para esto también se requiere fortaleza, que «nos conduce a saborear esa virtud humana
y divina de la paciencia» [6]. «Es fuerte el que persevera en el cumplimiento de lo que
entiende que debe hacer, según su conciencia; el que no mide el valor de una tarea
exclusivamente por los beneficios que recibe, sino por el servicio que presta a los
demás» [7].

Hemos de pedir a San José que nos enseñe a ser fuertes no sólo en casos
extraordinarios y difíciles, como son la persecución, el martirio, o una gravísima y
dolorosa enfermedad, sino también en los asuntos ordinarios de cada día: en la
constancia en el trabajo, al sonreír cuando estamos serios, o en tener una palabra amable
y cordial para todos. Necesitamos echar mano de la fortaleza para no ceder ante el
cansancio, o la comodidad o la tranquilidad, para vencer el miedo a cumplir deberes que
cuestan, etcétera.

«El hombre por naturaleza teme el peligro, las molestias, el sufrimiento. Por ello es
necesario buscar hombres valientes no solamente en los campos de batalla, sino también
en los pasillos de los hospitales o junto al lecho del dolor» [8], en la tarea de cada día.

Un aspecto importante de esta virtud de la fortaleza es la firmeza interior para superar
obstáculos más sutiles, como son la vanidad, la impaciencia, la timidez y los respetos
humanos. También son manifestaciones de fortaleza: el olvido de sí, el no dar excesivas
vueltas a los problemas personales para no desorbitarlos, el pasar ocultos y el servir a los
demás sin hacerse notar.

En el apostolado esta virtud tiene muchas manifestaciones: hablar de Dios sin miedo
al qué dirán, a cómo quedaré ante esas personas; comportarse siempre de modo cristiano,
aunque choque con un ambiente paganizado; correr el riesgo de tener iniciativas para
llegar a más gente, y esforzarse por llevarlas a la práctica.

Las madres de familia deberán ejercitar con frecuencia esta fortaleza de modo discreto
y ordinariamente amable y paciente. Serán entonces la verdadera roca firme en la que se
apoya toda la casa. «La Biblia no alaba a la mujer débil, sino a la mujer fuerte, cuando
dice en el libro de los Proverbios: La ley de la dulzura está en su lengua (31, 6). Porque
la dulzura es el punto más alto de la fortaleza.

»La mujer maternal tiene por privilegio esta función discreta y capital: saber atender,
saber callarse, ser capaz, ante una injusticia o una debilidad, de cerrar los ojos, de
excusar, de cubrir –obra de misericordia no menos bienhechora que cubrir la desnudez
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del cuerpo– (...)» [9].

Aprendamos hoy de San José a sacar adelante, con reciedumbre y fortaleza, todo lo
que, de modo ordinario, el Señor nos encomienda: familia, trabajo, apostolado, etc.,
contando con que lo habitual será que encontremos obstáculos, superables siempre con
la ayuda de la gracia.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 8];

Notas

[1] Mt 2, 13.

[2] SAN JUAN CRISÓSTOMO, Homilías sobre San Mateo, 8, 3.

[3] JUAN PABLO I, Ángelus, 27-VIII-1978.

[4] SANTA TERESA, Vida, 6.

[5] Cfr Mt 2, 13.

[6] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 78.

[7] Ibídem, 77.

[8] JUAN PABLO II, Sobre la fortaleza, 15-XI-1978.

[9] GERTRUD VON LE FORT, La mujer eterna, p. 128.
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Después de Epifanía. 8 de enero

46. LA VIDA EN NAZARET. TRABAJO
 

— El Señor, que trabajó en el taller de San José, es nuestro modelo en el trabajo, para
santificar nuestra tarea diaria.

— Cómo fue el trabajo de Jesús. Cómo debe ser el nuestro.
— Con el trabajo habitual hemos de ganarnos el cielo. Mortificaciones, detalles de caridad,

competencia profesional en nuestra tarea.

I. Cuando meditamos la vida de Jesús, nos damos cuenta de que la mayor parte de su
existencia la pasó en la oscuridad de un pueblo, apenas conocido dentro de su misma
patria. Comprendemos que algunos de sus vecinos le dijeran: Sal de aquí para que vean
las obras que haces, pues nadie hace las cosas en secreto si pretende darse a conocer
[1]. El valor de las obras del Señor fue siempre infinito, y daba a su Padre la misma
gloria cuando aserraba la madera, cuando resucitaba a un muerto y cuando le seguían las
multitudes alabando a Dios.

Muchos acontecimientos tuvieron lugar en el mundo durante aquellos treinta años de
Jesús en Nazaret. La paz de Augusto había terminado y las legiones romanas se
disponían a contener el empuje de los invasores bárbaros... En Judea, Arquelao era
desterrado por sus innumerables desórdenes... En Roma, el Senado había divinizado a
Octavio Augusto... Pero el Hijo de Dios se hallaba entonces en un pequeño pueblo, a 40
kilómetros de Jerusalén. Vivía en una casa modesta, quizá hecha de adobes como las
demás, con su Madre, María, pues José debió fallecer ya en ese tiempo. ¿Qué hacía allí
Dios Hombre? Trabajaba, como los demás hombres del pueblo. En nada llamativo se
diferenciaba de ellos, pues también era uno de ellos. Era perfecto Dios y hombre
perfecto. Y nosotros no podemos olvidar que, tanto su vida oculta, como su vida
apostólica, son la existencia temporal del Hijo de Dios.

Cuando Jesús vuelve más tarde a Nazaret, sus paisanos se extrañan de su sabiduría y
de los hechos prodigiosos que de Él se cuentan; le conocen por su oficio y por ser el Hijo
de María: ¿Qué sabiduría es la que se le ha dado?... ¿No es éste el artesano, el hijo de
María?... [2]. San Mateo nos dirá también, en otro lugar, lo que opinan de Cristo en su
tierra: ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama María su madre?... [3]. Durante
muchos años le vieron trabajar, día a día. Por eso sacan a relucir su oficio.

Además, en la predicación del Señor se puede notar que conoce bien el mundo del
trabajo; lo conoce como alguien que lo ha tocado muy de cerca, y por eso puso muchos
ejemplos de gente que trabaja.

Jesús, en estos años de vida oculta en Nazaret, nos está enseñando el valor de la vida
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ordinaria como medio de santificación. «Porque no es la vida corriente y ordinaria, lo
que vivimos entre los demás conciudadanos, nuestros iguales, algo chato y sin relieve.
Es, precisamente en esas circunstancias, donde el Señor quiere que se santifique la
inmensa mayoría de sus hijos» [4].

Nuestros días pueden quedar santificados si se asemejan a los de Jesús en esos años de
vida oculta y sencilla en Nazaret: si trabajamos a conciencia y mantenemos la presencia
de Dios en la tarea, si vivimos la caridad con quienes están a nuestro alrededor, si
sabemos aceptar las contradicciones evitando la queja, si las relaciones profesionales y
sociales son motivo para ayudar a los demás y para acercarlos a Dios.

 

II. Si contemplamos la vida de Jesús durante estos años sin relieve externo lo veremos
trabajar bien, sin chapuzas, llenando las horas de trabajo intenso. Nos imaginamos al
Señor recogiendo los instrumentos de trabajo, dejando las cosas ordenadas, recibiendo
afablemente al vecino que va a encargarle alguna cosa..., también al menos simpático, y
al de conversación poco amena. Tendría Jesús el prestigio de hacer las cosas bien, pues
todo lo hizo bien: Mc 7, 37, también las cosas materiales.

Y todos los que le trataron se sintieron movidos a ser mejores, y recibieron los
beneficios de la oración callada de Cristo.

El oficio del Señor no fue brillante; tampoco cómodo, ni de grandes perspectivas
humanas. Pero Jesús amó su labor diaria, y nos enseñó a amarla nuestra, sin lo cual es
imposible santificarla, «pues cuando no se ama el trabajo es imposible encontrar en él
ninguna clase de satisfacción, por muchas veces que se cambie de tarea» [5].

El Señor conoció también el cansancio y la fatiga de la faena diaria, y experimentó la
monotonía de los días sin relieve y sin historia aparente. Esta consideración es también
un gran beneficio para nosotros, pues «el sudor y la fatiga, que el trabajo necesariamente
lleva en la condición actual de la humanidad, ofrecen al cristiano y a cada hombre, que
ha sido llamado a seguir a Cristo, la posibilidad de participar en el amor a la obra que
Cristo ha venido a realizar. Esta obra de salvación se ha realizado precisamente a través
del sufrimiento y de la muerte en la cruz. Soportando la fatiga del trabajo en unión con
Cristo crucificado por nosotros, el hombre colabora en cierto modo con el Hijo de Dios
en la redención de la humanidad. Se muestra verdadero discípulo de Jesús, llevando a su
vez la cruz de cada día en la actividad que ha sido llamado a realizar» [6].

Jesús, durante estos treinta años de vida oculta, es el modelo que debemos imitar en
nuestra vida de hombres corrientes que trabajan cada día. Contemplando la figura del
Señor comprendemos con mayor hondura la obligación que tenemos de trabajar bien: no
podemos pretender santificar un trabajo mal hecho. Hemos de aprender a encontrar a
Dios en nuestras ocupaciones humanas, a ayudar a nuestros conciudadanos y a contribuir
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a elevar el nivel de la sociedad entera y de la creación [7]. Un mal profesional, un
estudiante que no estudia, un mal zapatero... si no cambia y mejora no puede alcanzar la
santidad en medio del mundo.

 

III. Con el trabajo habitual tenemos que ganarnos el Cielo. Para eso debemos tratar de
imitar a Jesús, «quien dio al trabajo una dignidad sobreeminente, trabajando con sus
propias manos» [8].

Para santificar nuestras tareas hemos de tener presente que «todo trabajo humano
honesto, intelectual o manual, debe ser realizado por el cristiano con la mayor perfección
posible: con perfección humana (competencia profesional) y con perfección cristiana
(por amor a la voluntad de Dios y en servicio de los hombres). Porque hecho así, ese
trabajo humano, por humilde e insignificante que parezca la tarea, contribuye a ordenar
cristianamente las realidades temporales –a manifestar su dimensión divina– y es
asumido e integrado en la obra prodigiosa de la Creación y de la Redención del mundo:
se eleva así el trabajo al orden de la gracia, se santifica, se convierte en obra de Dios...»
[9].

En el trabajo santificado –como el de Jesús– encontraremos un campo abundante de
pequeñas mortificaciones que se traducen en la atención en lo que estamos haciendo, en
el cuidado y en el orden de los instrumentos que manejamos, en la puntualidad, en la
manera como tratamos a los demás, en el cansancio ofrecido, en las contrariedades que,
sin quejas estériles, procuramos llevar de la mejor manera posible.

En nuestros deberes profesionales encontraremos muchas ocasiones de rectificar la
intención para que realmente sea una obra ofrecida a Dios y no una ocasión más de
buscarnos a nosotros mismos. De esta manera, ni los fracasos nos llenarán de pesimismo,
ni los éxitos nos separarán de Dios. La rectitud de intención –el trabajar de cara a Dios–
nos dará esa estabilidad de ánimo propia de las personas que están habitualmente cerca
del Señor.

Nos podemos preguntar hoy en nuestra oración personal si tratamos de imitar en
nuestro trabajo los años de vida oculta de Jesús: ¿Tengo prestigio profesional y soy
competente entre los de mi profesión? ¿Ejercito las virtudes humanas y las
sobrenaturales en mi tarea diaria? ¿Sirve mi trabajo para que mis amigos se acerquen
más a Dios? ¿Les hablo de la doctrina de la Iglesia en aquellas verdades sobre las que
existe más ignorancia o más confusión en el momento actual? ¿Cumplo acabadamente
mis deberes profesionales?

Miramos el trabajo de Jesús a la vez que examinamos el nuestro. Y le pedimos:
«Señor, concédenos tu gracia. Abrenos la puerta del taller de Nazaret, con el fin de que
aprendamos a contemplarte a Ti, con tu Madre Santa María, y con el Santo Patriarca
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José (...), dedicados los tres a una vida de trabajo santo. Se removerán nuestros pobres
corazones, te buscaremos y te encontraremos en la labor diaria, que Tú deseas que
convirtamos en obra de Dios, obra de Amor» [10].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 9];

Notas

[1] Jn 7, 3-4.

[2] Cfr. Mc 6, 2-3.

[3] Mt 13, 55.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 110.

[5] F. SUÁREZ, José, esposo de María, Rialp, Madrid 1982, p. 268.

[6] JUAN PABLO II, Enc. Laborem exercens, 14-IX-1981, 27.

[7] Cfr. CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 41.

[8] IDEM, Const. Gaudium et spes, 67.

[9] Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 10.

[10] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 72.
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Después de Epifanía. 9 de enero

47. ENCONTRAR A JESÚS
 

— Jesús perdido y hallado en el Templo. El dolor y la alegría de María y de José. Nosotros le
perdemos por nuestra culpa.

— La realidad del pecado y el alejamiento de Cristo. La tibieza.
— Poner nosotros los medios para no perder a Jesús. Dónde podemos hallarlo.

I. Jesús creció en un clima de piedad y de cumplimiento de la Ley. Parte importante
de ésta eran las peregrinaciones al Templo. Tres veces al año celebraréis fiesta solemne
en mi honor... Tres veces al año comparecerá todo varón ante Yahvé, su Dios [1]. Estas
fiestas eran las de la Pascua, Pentecostés y la de los Tabernáculos, y, aunque no
obligaban a ir al Templo a quienes vivían lejos, eran muchos los judíos de toda Palestina
que se trasladaban a Jerusalén en alguna de esas fechas. La Sagrada Familia solía hacerlo
en Pascua: Todos los años sus padres iban a Jerusalén por la fiesta de la pascua [2].
Aunque sólo era obligatorio para los varones mayores de doce años, María, según se
deduce del relato de San Lucas, acompañaba a José.

Nazaret dista de Jerusalén algo más de cien kilómetros por el camino más recto. Al
llegar la Pascua solían reunirse varias familias para hacer el camino juntos, en cuatro o
cinco jornadas.

Al ser ya el Niño de doce años cumplidos, subió a Jerusalén, según solían hacer en
aquella fiesta [3]. Terminados los ritos pascuales, se inicia la vuelta a Nazaret. Es estos
viajes, las familias se dividían en dos grupos, uno de hombres y otro de mujeres. Los
niños podían ir con cualquiera de los dos. Esto explica que pudiera pasar inadvertida la
ausencia de Jesús hasta que terminó la primera jornada, momento en el que se
reagrupaban todos para acampar.

¿Qué sintieron y pensaron entonces? Parece inútil describirlo. Creyeron haber perdido
a Jesús, o que Jesús les había perdido a ellos, y andaba solo, Dios sabe por dónde. La
aglomeración a la salida de la ciudad y por los caminos que a ella conducen era muy
grande en esos días. Aquella noche debió ser terrible para María y para José. Por la
mañana, muy temprano, comenzaron a desandar el camino y se dirigieron de nuevo a
Jerusalén. Pasaron tres días, cansados, angustiados, preguntando a todo el mundo si
habían visto a un niño como de doce años... Todo inútil.

María y José le perdieron sin culpa suya. Nosotros le perdemos por el pecado, por la
tibieza, por la falta de espíritu de mortificación y de sacrificio. Entonces, nuestra vida sin
Jesús se queda a oscuras.
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Cuando nos encontremos en esa oscuridad hemos de reaccionar enseguida y buscarle,
hemos de saber preguntar a quien puede y debe saberlo: «¿Dónde está el Señor?».

«La Madre de Dios, que buscó afanosamente a su Hijo, perdido sin culpa de Ella, que
experimentó la mayor alegría al encontrarle, nos ayudará a desandar lo andado, a
rectificar lo que sea preciso cuando por nuestras ligerezas o pecados no acertemos a
distinguir a Cristo. Alcanzaremos así la alegría de abrazarnos de nuevo a Él, para decirle
que no lo perderemos más.

»Madre de la ciencia es María, porque con Ella se aprende la lección que más
importa: que nada vale la pena, si no estamos junto al Señor; que de nada sirven todas las
maravillas de la tierra, todas las ambiciones colmadas, si en nuestro pecho no arde la
llama de amor vivo, la luz de la santa esperanza que es un anticipo del amor interminable
en nuestra definitiva Patria» [4].

 

II. María y José no perdieron a Jesús, fue Él quien se ausentó de su lado.

Con nosotros es distinto; Jesús jamás nos abandona. Somos nosotros los hombres
quienes podemos echarlo de nuestro lado por el pecado, o al menos alejarlo por la
tibieza. En todo encuentro entre el hombre y Cristo, la iniciativa siempre ha sido de
Jesús; por el contrario, en toda situación de desunión, la iniciativa la llevamos siempre
nosotros. Él no nos deja jamás.

Cuando el hombre peca gravemente se pierde para sí mismo y para Cristo. El hombre
anda entonces sin sentido y sin dirección, pues el pecado desorienta esencialmente. El
pecado es la mayor tragedia que puede sucederle a un cristiano. En unos pocos
momentos se aparta radicalmente de Dios por la pérdida de la gracia santificante, pierde
los méritos adquiridos a lo largo de toda su vida, queda sujeto de algún modo a la
esclavitud del demonio y disminuye en él la inclinación a la virtud. El alejamiento de
Dios «lleva siempre consigo una gran destrucción en quien lo realiza» [5].

Por desgracia, lo peor de todo es que para muchos esto apenas tiene importancia. Es la
tibieza, el desamor, el que lleva a valorar poco o nada la compañía de Jesús; Él sí que
valora estar con nosotros: murió en una cruz para rescatarnos del demonio y del pecado,
y para estar siempre con cada uno de nosotros en este mundo y en el otro.

María y José amaban a Jesús entrañablemente; por eso le buscaron sin descanso, por
eso sufrieron de una manera que nosotros no podemos comprender, por eso se alegraron
tanto cuando de nuevo le encontraron. «Hoy no parece que haya mucha gente que sufra
por su ausencia; cristianos hay para quienes la presencia o ausencia de Cristo en sus
almas no significa prácticamente nada. Pasan de la gracia al pecado y no experimentan
sufrimiento ni dolor, aflicción ni angustia. Pasan del pecado a la gracia y no dan la
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impresión de hombres que han vuelto del infierno, que han pasado de la muerte a la vida:
no se les ve el alivio, el gozo, la paz y el sosiego de quien ha recuperado a Jesús» [6].

Nosotros hemos de pedir hoy a María y a José que sepamos apreciarla compañía de
Jesús, que estemos dispuestos a todo antes que perderle. ¡Qué oscuro estaría el mundo, y
nuestro mundo, sin Jesús! ¡Qué gracia tan gran de darnos cuenta de esto! «Jesús: que
nunca más te pierda...» [7]. Pondremos todos los medios, sobrenaturales y humanos, para
no caer en el pecado mortal y ni siquiera en el pecado venial deliberado. Si no ponemos
empeño en aborrecer el pecado venial, sin la falsa excusa de que no es «grave», no
llegaremos a un trato de intimidad con el Señor.

 

III. El Templo de Jerusalén tenía una serie de dependencias destinadas al culto y a la
enseñanza de las Escrituras. En una de estas dependencias entraron María y José.
Probablemente se trataba del atrio del Templo, donde se escuchaban las explicaciones de
los doctores y se podía intervenir con preguntas y respuestas. Allí se encontraba Jesús;
sus preguntas llamaban la atención de los doctores por su sabiduría y ciencia. Está como
uno de tantos oyentes, sentado en el suelo, y también interviene como harían otros, pero
las preguntas descubren su maravillosa sabiduría. Con todo, era un modo de enseñar
acomodado a su edad.

María y José están maravillados contemplando toda esta escena. María se dirige a Él
llena de alegría por haberle encontrado. En sus palabras encuentra San Agustín una
muestra humilde y de deferencia hacia San José. «Pues, aun con haber merecido
alumbrar al Hijo del Altísimo, era Ella humildísima, y al nombrarse no se antepone a su
esposo, diciendo: Yo y tu padre, sino: Tu padre y yo. No tuvo en cuenta la dignidad de
su seno, sino la jerarquía conyugal. La humildad de Cristo, en efecto, no había de ser
para su madre una escuela de soberbia» [8].

La pérdida de Jesús no fue involuntaria por su parte. Teniendo plena conciencia de
quién era y de la misión que traía, quiso comenzar de algún modo a cumplirla. Igual que
hará después, busca ahora cumplir la voluntad del Padre celestial sin que sea un
obstáculo la de sus padres terrenos. Para ellos debió de ser una dolorosa prueba; pero
también un rayo de luz, que les va descubriendo el misterio de la vida de Jesús. Fue un
episodio de la vida de Jesús que jamás olvidarían.

Para todos queda claro la conciencia que Jesús tiene de su misión y de ser el Hijo de
Dios. Para penetrar un poco más en la respuesta habría que haber oído la entonación de
la voz de Jesús mientras se dirige a sus padres. De todas formas, nos hace ver que los
planes de Dios están siempre por encima de los planes terrenos, y si alguna vez se
presenta conflicto entre ambos, es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres
[9].
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Si alguna vez perdemos a Jesús, acordémonos de aquel consejo del mismo Señor:
Buscad y encontraréis [10]. Le encontramos siempre en el Sagrario, en aquellas personas
que Dios mismo ha dispuesto para señalarnos el camino; y si le hubiéramos ofendido
gravemente, siempre nos está esperando en el sacramento de la Penitencia. En este
sacramento nos disponemos a purificar nuestros ojos manchados por las faltas de amor y
por los pecados veniales.

Quizá hoy nos puede hacer mucho bien, especialmente cuando estemos delante del
Sagrario o cuando veamos los muros de una iglesia, decir como jaculatoria, repetir en la
intimidad de nuestro corazón: «Jesús: que nunca más te pierda...» [11]. María y José
serán nuestras ayudas para no perder de vista a Jesús a lo largo del día, y de toda nuestra
vida.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 10];

Notas

[1] Ex 23, 14-17; Cfr. Dt 16, 18.

[2] Lc 2, 41.

[3] Lc 2, 42.

[4] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 278.

[5] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 13.

[6] F. SUÁREZ, José, el esposo de María, p. 195.

[7] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Santo Rosario, quinto misterio de gozo.

[8] SAN AGUSTÍN, Sermón 51, 18.

[9] Hch 5, 9.

[10] Lc 11, 9.

[11] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, l.c.
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Después de Epifanía. 10 de enero

48. JESÚS, NUESTRO MAESTRO
 

— El Señor es el Maestro de todos los hombres. Es nuestro único Maestro.
— Aprender de Él. Meditar el Evangelio.
— Jesús nos enseña en la intimidad de nuestro corazón, a través de los acontecimientos y

personas que nos rodean y, sobre todo, a través del Magisterio de la Iglesia.

I. Al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los
doctores, escuchándoles y preguntándoles [1].

Los rabinos solían comentar en el Templo la Sagrada Escritura. Para los forasteros de
Jerusalén era ésta la única ocasión de ver y oír a los maestros más relevantes de Israel.
Los oyentes tomaban asiento sobre las esteras alrededor del maestro y podían intervenir,
y también ser preguntados sobre el texto que se explicaba. Las preguntas y respuestas de
Jesús, aunque de acuerdo con su edad, llamaron poderosamente la atención de todos:
Cuantos le oían quedaban admirados de su sabiduría y de sus respuestas.

Cuando comience su vida pública, el Evangelista nos dirá que las gentes se
maravillaban de su doctrina, pues la enseñaba como quien tiene autoridad y no como
los escribas [2]. Oyéndole, las multitudes se olvidaban del hambre y del frío de la
intemperie. Nunca se opuso a que el pueblo le llamase profeta o maestro [3], y a sus
discípulos les decía: Vosotros me llamáis maestro y señor, y hacéis bien, porque lo soy
[4].

Con frecuencia Jesús utiliza la expresión: Pero Yo os digo. Quiere indicarnos que su
doctrina tiene una fuerza especial: es el Hijo de Dios quien habla. Y se oyó una voz del
cielo que decía: Éste es mi Hijo muy amado. Escuchadle [5]. Desde entonces ya no hay
otro a quien escuchar.

Moisés os dijo..., pero Yo os digo. Los antiguos profetas se presentaban como
portavoces de Dios: Así habla Yahvé, declaraban después de sus discursos. Jesús habla
en nombre propio (cosa que jamás había hecho ningún profeta), e imparte una enseñanza
divina. Precisa el sentido y el alcance de los mandamientos de Dios recibidos por Moisés
en el Sinaí, corrige falsas interpretaciones. Sus preceptos, siguiendo la misma revelación
del Antiguo Testamento, son sin embargo absolutamente nuevos. Nadie como Él ha
mostrado la soberanía de Dios y, al mismo tiempo, su cualidad de Padre amorosamente
preocupado de las cosas del mundo y, sobre todo, de sus hijos, los hombres. Nadie como
Él ha señalado la verdad fundamental del hombre: su libertad interior y su intocable
dignidad.
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La vida de Jesús fue una predicación incesante. Habló en las sinagogas [6], a la orilla
del lago [7], en el Templo [8], en los caminos [9], en las casas, en todas partes. Su
doctrina nos ha sido transmitida, fidelísima y sustancialmente completa, a través de los
Evangelios. Mucho más hizo Jesús; si se escribiera todo, creo que las obras escritas no
cabrían en el mundo entero [10], nos dice San Juan al terminar su Evangelio. Pero todo
lo esencial lo conocemos tal y como sucedió, tal y como lo enseñó el Maestro. Nuestro
único Maestro. Junto a Él nos sentimos seguros. Siempre dice a cada uno lo que necesita
oír. Leyendo el Evangelio unos minutos todos los días con corazón leal, meditándolo
despacio, uno se siente empujado a repetir con San Pedro. Señor, sólo Tú tienes palabras
de vida eterna [11]. Sólo Tú, Señor. Examinemos cómo y con qué atención leemos el
Evangelio.

 

II. Uno solo es vuestro Maestro, Cristo [12]. Si después ha habido maestros y
doctores en su Iglesia [13] ha sido porque Él los constituyó [14], subordinándolos a Él,
repetidores y testigos, de lo que han visto y oído [15]. A través de la Iglesia, del
Evangelio, tal como se lee en la Iglesia, nos llega como por un canal la Buena Nueva de
Cristo.

Sólo se verá privado de oír su palabra quien se cierra a ella voluntariamente. Todos
pueden comprenderla. La doctrina más sublime se hace accesible a los espíritus más
sencillos. Los humildes, quienes se hacen pequeños como los niños, captan sin esfuerzo
la doctrina, mientras que a los «sabios» que se dejan llevar por su soberbia no les da la
luz el Espíritu Santo, y se quedan a oscuras, sin entender nada o deformando la verdad
salvadora: Porque has tenido encubiertas estas cosas a los sabios y prudentes, y las has
revelado a los pequeñuelos [16].

Jesús es el Maestro de todos, nuestro Maestro. Y puede serlo porque sabe Él mismo lo
que hay dentro de cada hombre [17]. No se engaña sobre nuestras miserias y flaquezas:
conoce bien el abismo de maldad que puede anidar en cada corazón. Pero conoce
también, mejor que nosotros mismos, las posibilidades de generosidad, de sacrificio, de
grandeza que existen también en todo corazón, y Él puede despertarlas con su Palabra
viva.

La enseñanza de Cristo afecta al hombre entero en lo más profundo de su ser. «Es
Maestro de una ciencia que sólo Él posee: la del amor sin límites a Dios y, en Dios, a
todos los hombres. En la escuela de Cristo se aprende que nuestra existencia no nos
pertenece...» [18].

Tomar a Jesús como Maestro es tomarlo por guía, andar sobre sus huellas, buscar con
afán su voluntad sobre nosotros, sin desalentarnos jamás por nuestras derrotas, de las que
Él nos levanta y las convierte en victorias una y otra vez. Tomarle como Maestro es
querer parecernos cada vez más a Él: que los demás, al ver nuestro trabajo, nuestro
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comportamiento con la familia, con los extraños, y sobre todo con los más necesitados,
puedan reconocer a Jesús. De la misma manera que en el trato habitual con una persona
a la que se quiere mucho y se admira mucho, se termina por adoptar no sólo su manera
de pensar, sino sus expresiones y gestos, tratándole diariamente en la oración y
meditando el santo Evangelio, nos pareceremos a Él, casi sin darnos cuenta: «Ojalá fuera
tal tu compostura y tu conversación que todos pudieran decir al verte y al oírte hablar:
éste lee la vida de Jesucristo» [19].

 

III. Nos dice San Pablo que la palabra de Dios es viva y eficaz (Cfr. Hb 4, 12). La
doctrina de Jesús es siempre actual, nueva para cada hombre; es una enseñanza personal
porque va destinada a cada uno de nosotros. No es difícil reconocemos en un
determinado personaje de una parábola o comprender en lo más íntimo de nuestra alma
que unas palabras de Jesús hace veinte siglos fueron pronunciadas para nosotros, como si
hubiéramos sido los únicos destinatarios. Muchas veces y de muchas maneras habló
Dios en otro tiempo a nuestros padres a través de los profetas; últimamente, en estos
días, nos ha hablado por su Hijo (Cfr. Hb 1, 1). Estos días son también los nuestros.
Jesucristo sigue enseñando. Sus palabras, por ser divinas y eternas, son siempre actuales.

Leer el Evangelio con fe es creer que todo lo que se dice en él está, de alguna manera,
ocurriendo ahora. Es actual la marcha y la vuelta del hijo pródigo; la oveja que anda
perdida y el Pastor que ha salido a buscarla; la necesidad de la levadura para transformar
la masa y la luz que debe iluminar la gran oscuridad que, con demasiada frecuencia, se
cierne sobre el mundo y sobre el hombre. «En los Libros sagrados, el Padre que está en
el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan
grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la
Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida
espiritual» [20]. Pero debemos aprender a oír a Cristo en nuestra vida y en nuestra alma,
en las muchas formas y circunstancias en las que Él nos habla.

Cierto día estaba el Señor en casa de un fariseo llamado Simón. Y le interpeló Jesús:
Simón, una cosa tengo que decirte [21].

Cristo tiene siempre algo que decirnos, a cada uno en particular, personalmente. Para
oírle hemos de tener un corazón que sepa escuchar, un corazón atento para las cosas de
Dios. Él es el Maestro de siempre. Era el Maestro ayer y lo será mañana: Jesucristo es el
mismo, ayer, hoy y siempre [22]. Y se dirige a cada hombre singular, a cada hombre que
quiera escucharle. Todo aquel que con sinceridad de corazón busque un Norte para su
vida, lo encontrará: el Señor no niega su gracia a quien de verdad lo busca.

Cuando Salomón, que amaba a Yahvé, era todavía joven, se le apareció Yahvé
durante la noche en sueños, y le dijo: Pídeme lo que quieras que te dé. Y Salomón no
pidió riquezas, ni poder, ni una vida larga..., sino sabiduría para gobernar al pueblo de
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Dios. Esto fue muy grato al Señor y le concedió un corazón sabio e inteligente, un
corazón capaz de entender [23].

También nosotros debemos pedir ante todo un corazón capaz de escuchar y de
entender esas mociones interiores del Paráclito en nuestra alma, ese lenguaje de Dios que
nos habla a través del Magisterio de la Iglesia, esa doctrina que nos llega con suma
claridad a través del Papa y de los obispos unidos a él, que requiere una respuesta
práctica. Conviene que repasemos ahora en nuestra meditación qué empeño y qué
medios ponemos para conocer bien la doctrina del Magisterio. Y no sólo conocerla, sino
vivirla personalmente y difundirla entre los católicos y entre los hombres de buena
voluntad. El Maestro, Jesús, nos habla a través de esa doctrina.

Y, en otro orden de cosas, también hemos de saber entender el lenguaje de Dios que
nos habla a través de acontecimientos y personas que nos rodean. Muy especialmente en
esas sugerencias precisas que nos vienen por medio de la dirección espiritual.

Le pedimos a la Virgen un oído atento a la voz de Dios, que nos habla hoy como lo
hizo hace veinte siglos, aunque a veces utilice intermediarios.

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 11];

Notas

[1] Lc 2, 46-47.

[2] Mc 1, 22.

[3] Mt 21, 11.

[4] Jn 13, 13.

[5] Mc 9, 7.

[6] Mt 4, 23 ss.

[7] Mc 3, 9.

[8] Mt 21, 22-23.

[9] Jn 4, 5 ss.

[10] Jn 21, 25.

[11] Jn 6, 68.

[12] Mt 23, 10.
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[13] Cfr. Hch 13, 1; 1 Co 12, 28-29.

[14] Ef 4, 11.

[15] Cfr. Hch 10, 39.

[16] Mt 11, 25.

[17] Jn 2, 24.

[18] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 93.

[19] IDEM, Camino, n. 2.

[20] CONC. VAT. II, Const. Dei verbum, 21.

[21] Lc 7, 40.

[22] Hb 13, 8.

[23] Cfr. 1 R 3, 4 ss.
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Después de Epifanía. 11 de enero

49. LA OBEDIENCIA DE JESÚS. NUESTRA
OBEDIENCIA

 
— Jesús, modelo de obediencia.
— Frutos de la obediencia.
— Obediencia y libertad. Obediencia por amor.

I. Después del encuentro en el Templo, Jesús regresó a Galilea con María y José. Y
bajó con ellos, y vino a Nazaret, y les estaba sujeto [1]. El Espíritu Santo ha querido
dejar consignado este hecho en el Evangelio. La fuente sólo puede provenir de María,
que vio una y otra vez la obediencia callada de su Hijo. Es una de las pocas noticias que
nos han llegado de estos años de vida oculta: que Jesús les obedecía. «Cristo, a quien el
universo está sujeto –comenta San Agustín–, estaba sujeto a los suyos» [2]. Por
obediencia al Padre, se sometió Jesús a quienes en su vida terrena encontró investidos de
autoridad; en primer lugar, a sus padres.

Nuestra Señora debió de reflexionar en muchas ocasiones acerca de la obediencia de
Jesús, que fue extremadamente delicada y a la vez sencilla y llena de naturalidad. San
Lucas nos dice inmediatamente que su madre guardaba todas estas cosas en su corazón
[3].

Toda la vida de Jesús fue un acto de obediencia a la voluntad del Padre: Yo hago
siempre lo que es de su agrado [4], nos afirmará más tarde. Y en otra ocasión dijo
claramente a sus discípulos: Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y
llevar a cabo su obra [5].

El alimento es lo que da energías para vivir. Y Jesús nos dice que la obediencia a la
voluntad de Dios –manifestada de formas tan diversas– deberá ser lo que alimente y dé
sentido a nuestras vidas. Sin obediencia no hay crecimiento en la vida interior, ni
verdadero desarrollo de la persona humana; la obediencia, «lejos de menoscabar la
dignidad humana, la lleva, por la más amplia libertad de los hijos de Dios, a la madurez»
[6].

No hay ninguna situación en nuestra vida que sea indiferente para Dios. En cada
momento espera de nosotros una respuesta: la que coincide con su gloria y con nuestra
personal felicidad. Somos felices cuando obedecemos, porque hacemos lo que el Señor
quiere para nosotros, que es lo que nos conviene, aunque en alguna ocasión nos cueste.

La voluntad de Dios se nos manifiesta a través de los mandamientos, de su Iglesia, de
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acontecimientos que suceden, y también de personas a quienes debemos obediencia.

 

II. La obediencia es una virtud que nos hace muy gratos al Señor.

En la Sagrada Escritura se nos narra la desobediencia de Saúl a un mandato que había
recibido de Yahvé. Y a pesar de su victoria sobre los amalecitas y de los sacrificios que
después ofreció el propio rey, el Señor se arrepintió de haberlo hecho rey, y, por boca del
profeta Samuel, le dijo: Mejor es la obediencia que las víctimas [7]. Y comenta San
Gregorio: «Con razón se antepone la obediencia a las víctimas, porque mediante la
obediencia se inmola la propia voluntad» [8]. En la obediencia manifestamos nuestra
entrega al Señor.

En el Evangelio vemos cómo obedece nuestra Madre Santa María, que se llama a sí
misma la esclava del Señor [9], manifestando que no tiene otra voluntad que la de su
Dios. Obedece San José, y siempre con presteza, las cosas que se le ordenan de parte del
Señor [10]. Es la prontitud en hacer lo mandado, una de las cualidades de la verdadera
obediencia.

Los Apóstoles, a pesar de sus limitaciones, saben obedecer. Y porque confían en el
Señor echan la red a la derecha de la barca [11], donde les ha dicho Jesús, y obtienen
una pesca abundante, a pesar de no ser la hora oportuna y de tener experiencia de que
aquel día parecía no haber un solo pez en todo el lago. La obediencia y la fe en la palabra
del Señor hacen milagros.

Muchas gracias y frutos van unidos a la obediencia. Los diez leprosos son curados por
la obediencia a las palabras del Señor: Id y mostraos a los sacerdotes. Y sucedió que,
mientras iban, quedaron limpios [12]. Y lo mismo le ocurrió a aquel ciego a quien el
Señor le puso lodo en los ojos, y le dijo: anda, y lávate en la piscina de Siloé, que
significa el Enviado. Fue, pues, el ciego y se lavó allí, y volvió con vista [13]. «¡Qué
ejemplo de fe segura nos ofrece este ciego! Una fe viva, operativa. ¿Te conduces tú así
con los mandatos de Dios, cuando muchas veces estás ciego, cuando en las
preocupaciones de tu alma se oculta la luz? ¿Qué poder encerraba el agua, para que al
humedecer los ojos fueran curados? Hubiera sido más apropiado un misterioso colirio,
una preciosa medicina preparada en el laboratorio de un sabio alquimista. Pero aquel
hombre cree; pone por obra el mandato de Dios, y vuelve con los ojos llenos de
claridad» [14]. ¡Cuántas veces vamos a encontrar la luz nosotros también en esa persona
puesta por Dios para que nos guíe y nos cure, si somos dóciles en la obediencia! Dios
Padre otorga el Espíritu Santo a los que obedecen [15], se lee en los Hechos de los
Apóstoles.

El Evangelio nos muestra muchos ejemplos de personas que supieron obedecer: los
sirvientes de Caná de Galilea [16], los pastores de Belén [17], los Magos [18]... Todos
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recibieron abundantes gracias de Dios.

«La obediencia hace meritorios nuestros actos y sufrimientos, de tal modo que, de
inútiles que éstos últimos pudieran parecer, pueden llegar a ser muy fecundos. Una de las
maravillas realizadas por nuestro Señor es haber hecho que fuera provechosa la cosa más
inútil, como es el dolor. Él lo ha glorificado mediante la obediencia y el amor. La
obediencia es grande y heroica cuando por cumplirla está uno dispuesto a la muerte y a
la ignominia» [19].

 

III. «Jesucristo, en cumplimiento de la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el
Reino de los cielos, nos reveló su misterio y realizó la redención con su obediencia»
[20]. Y San Pablo nos dice que se humilló, haciéndose obediente hasta la muerte, y
muerte de cruz [21]. En Getsemaní, la obediencia de Jesús alcanza su punto culminante,
cuando renuncia completamente a su voluntad para aceptar la carga de todos los pecados
del mundo y así redimirnos: Padre, dice (...), no se haga lo que yo quiero sino lo que
quieres tú [22]. No nos extrañe si al abrazar la obediencia nos encontramos con la cruz.
La obediencia exige, por amor a Dios, la renuncia a nuestro yo, a nuestra más íntima
voluntad. Sin embargo, Jesús ayuda y facilita el camino, si somos humildes. «Díjome
una vez (el Señor) –cuenta Santa Teresa–, que no era obedecer sino estar determinada a
padecer; que pusiese los ojos en lo que Él había padecido y todo se me haría fácil» [23].

Cristo obedece por amor; ése es el sentido de la obediencia cristiana: la que se debe a
Dios y a sus mandamientos, la que se debe a la Iglesia, a los padres, –a sus mandatos y a
la doctrina del Magisterio–, y la que afecta a aquellas cosas más íntimas de nuestra alma.
En todos los casos, de forma más o menos directa, estamos obedeciendo a Dios a través
de las autoridades. Y no quiere el Señor servidores de mala gana, sino hijos que desean
cumplir su voluntad.

La obediencia, que siempre supone sujeción y entrega, no es falta de libertad ni de
madurez. Hay vínculos que esclavizan y otros que liberan. La cuerda que une al alpinista
con sus compañeros de escalada no es atadura que perturbe, sino vínculo que da
seguridad y evita la caída al abismo. Y los ligamentos que unen las partes del cuerpo no
son ataduras que impiden los movimientos, sino garantía de que éstos se realicen con
soltura, armonía y firmeza.

Por el contrario, la verdadera libertad se ve amenazada por la sensualidad
desordenada, la estrechez de pensamiento originada en el egoísmo y en la voluntad
individualista. Estos obstáculos son superados por la obediencia que eleva y ensancha la
propia personalidad.

La obediencia, lleva también consigo la educación verdadera del carácter y una gran
paz en el alma, frutos del sacrificio y de la entrega de la propia voluntad por un bien más
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alto. Sirviendo a Dios, a través de la obediencia, se adquiere la verdadera libertad: Deo
servire, regnare est. Servir a Dios es reinar... Te pedimos, Señor, que quienes nos
gloriamos de obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Universo, vivamos eternamente
con Él en el reino de los Cielos [24].

Si nos ponemos muy cerca de la Virgen aprenderemos con facilidad a obedecer con
prontitud, alegría y eficacia. «Tratemos de aprender, siguiendo su ejemplo en la
obediencia a Dios, en esa delicada combinación de esclavitud y de señorío. En María no
hay nada de aquella actitud de las vírgenes necias, que obedecen, pero alocadamente.
Nuestra Señora oye con atención lo que Dios quiere, pondera lo que no entiende,
pregunta lo que no sabe. Luego, se entrega toda al cumplimiento de la voluntad divina:
he aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra (Lc 1, 38)» [25].

Siguiente día:
si hoy es sábado: [Bautismo del Señor];

en otro caso: [Día 12];

Notas

[1] Lc 2, 51.

[2] SAN AGUSTÍN, Sermón 51, 19.

[3] Lc 2, 51.

[4] Jn 8, 29.

[5] Jn 4, 34.

[6] CONC. VAT. II, Decr. Perfectae caritatis, 14.

[7] 1 S 15, 22.

[8] SAN GREGORIO MAGNO, Moralia, 14.

[9] Lc 1, 38.

[10] Cfr. Mt 2, 13-15.

[11] Jn 21, 6.

[12] Lc 17, 14.

[13] Jn 9, 6-7.

[14] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 193.

[15] Hch 5, 32.
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[16] Cfr. Jn 2, 3 ss.

[17] Cfr. Lc 2, 18.

[18] Cfr. Mt 2, 1-12.

[19] R. GARRIGOU LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, vol. II, p. 683.

[20] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3.

[21] Flp 2, 8.

[22] Mc 14, 36.

[23] SANTA TERESA, Vida, 26.

[24] Oración después de la Comunión.

[25] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa, 173.
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Después de Epifanía. 12 de enero

50. JESÚS CRECÍA
 

— El crecimiento de Jesús. Su Humanidad Santísima.
— Nuestro crecimiento sobrenatural. Las virtudes teologales y morales.
— La madurez humana que debe acompañar a la verdadera vida interior. Las virtudes

humanas.

I. Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres [1].
En esta breve línea resume San Lucas los años de Jesús en Nazaret. Quiso el Señor,
porque era hombre perfecto, que el paso de los años fuera acompañado de un progresivo
crecimiento y manifestación de su sabiduría y de su gracia.

Según su naturaleza humana, Jesús crecía como uno de nosotros. El crecimiento en
sabiduría ha de entenderse en cuanto a los conocimientos adquiridos a partir de las cosas
que le rodeaban, de sus maestros, de la experiencia de la vida que tiene todo ser humano
con el paso de los años. En la pequeña escuela de Nazaret aprendería la Sagrada
Escritura, con los comentarios clásicos con que solía acompañarse siempre la
explicación. Nos impresiona ver a Jesús leyendo el Antiguo Testamento y aprendiendo
lo que se decía del Mesías; es decir, de Él mismo. Hemos de pensar que los comentaría
con su Madre. José, el hombre de la casa, escucharía las conversaciones de ambos con
una atención y un asombro incomparables, interviniendo él mismo en el diálogo.

Jesús aprendió de José muchísimas cosas; entre otras, el oficio con el que se ganó la
vida y sostuvo luego la casa, cuando el Santo Patriarca abandonó este mundo. La Virgen
debió dejar una profunda huella en su Hijo: en su forma de ser humana, en dichos y
maneras de decir, en las mismas oraciones que todo judío aprendía de sus padres.

Además de esta ciencia experimental humana, que fue creciendo con la edad, había en
Jesús otras dos clases de ciencia. En primer lugar la ciencia de los bienaventurados, la
visión de la esencia divina en razón de la unión de la naturaleza humana de Cristo con la
naturaleza divina en la única Persona del Hijo de Dios, la Segunda Persona de la
Santísima Trinidad. Esta ciencia, propia de Dios, no podía crecer: la tenía en plenitud.

Y también poseía Jesús la ciencia infusa, que perfeccionaba su inteligencia y por la
que conocía todas las cosas, incluso las ocultas, como leer en los corazones de los
hombres. Esta ciencia tampoco podía aumentar [2].

En ocasiones, Jesús hacía preguntas: ¿Cómo te llamas? [3], ¿Cuánto tiempo hace que
sufres esa enfermedad? [4], ¿Cuántos panes tenéis? [5]. Otras veces se sorprende y se
admira [6]. Y es que, aunque Jesús poseía una ciencia divina con un conocimiento
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perfectísimo, quiso vivir una existencia plenamente humana. No finge cuando se admira
o pregunta, porque éstas son reacciones íntimas y profundas, propias del ser humano.

También nosotros debemos crecer en el conocimiento de Dios y de sus designios de
salvación. No podemos quedarnos estancados en nuestra formación y en nuestros
conocimientos de la doctrina. Al conocer mejor al Señor, también le sabremos tratar
mejor, y de ese trato surgirá un amor cada vez más fecundo.

 

II. Dice San Cirilo, al tratar del crecimiento de Jesús, que lo dispuso la sabiduría
divina para que el Redentor se asemejara en todo a nosotros [7]. Nuestra madurez en los
años debe ir acompañada de un progresivo aumento de las virtudes humanas y de la vida
sobrenatural.

El crecimiento que el Señor nos pide es del todo singular, pues en vez de ir dejando
atrás nuestra juventud, como ocurre en la vida natural, la hace cada vez más fresca y
lozana. En la vida física del hombre llega un momento en el que el «aún no» de la
juventud deja paso al «ya no» de la vejez. En la vida sobrenatural ocurre el revés: la vida
cristiana jamás se agosta; en todo momento podemos dirigirnos al Dios que alegra mi
juventud [8], aunque sea en la ancianidad. Dios vuelve joven a la persona que le ama.

Quizá hayamos conocido a personas santas, de largos años ya de vida, con una gran
juventud interior, nacida de su trato fiel con Cristo y manifestada en todo su actuar
humano.

El crecimiento se obtiene por medio de la gracia, especialmente a través de los
Sacramentos, y con el ejercicio de las virtudes. La gracia, que ha sido depositada en
nuestros corazones como una simiente [9], pugna por crecer y llevarnos a la plenitud
[10]. El obstáculo es el pecado, el cual «es, en definitiva, una disminución del hombre
mismo, que le impide alcanzar la propia plenitud» [11].

El hombre espiritual se desarrolla por la acción del Espíritu [12], mediante el ejercicio
de las virtudes, y alcanza su plenitud bajo la influencia de los dones del Espíritu Santo,
cuya misión es perfeccionar la vida sobrenatural incoada por las virtudes teologales.
Esos dones se encuentran en toda alma en gracia.

La madurez, humana y sobrenatural, que hemos de alcanzar no es cosa de un
momento. Es tarea de cada día, de muchos pequeños vencimientos, de corresponder a la
gracia en lo pequeño. Hemos de poner empeño en ejercitar repetidamente las virtudes,
mediante actos concretos. Con el ejercicio que supone cuidar los detalles en la práctica
de las virtudes nos forjaremos un verdadero carácter, instrumento dócil a la acción del
Espíritu Santo; una voluntad fija en las cosas de Dios, y de los demás por Dios.
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III. Jesús crecía. Y Él ha querido que nuestro crecimiento sobrenatural vaya
acompañado de una madurez también humana. Las virtudes naturales son cimiento de
las sobrenaturales. No se concibe un buen cristiano sin que a la vez sea un buen padre,
un buen ciudadano, un buen amigo. De hecho, la propia vocación humana se encuentra
en cierto modo asumida en la vocación sobrenatural cristiana. «Cuando un alma se
esfuerza por cultivar las virtudes humanas, su corazón está ya muy cerca de Cristo. Y el
cristiano percibe que las virtudes teologales –la fe, la esperanza, la caridad–, y todas las
otras que trae consigo la gracia de Dios, le impulsan a no descuidar nunca esas
cualidades buenas que comparte con tantos hombres» [13].

La gracia no actúa de espaldas a la propia naturaleza, a la realidad –física, psicológica
y moral– sobre la que reposa. La vida interior sobrenatural adquiere normalmente su
plenitud mientras la persona se desarrolla humanamente. El amor a Dios facilita y
fortalece las mismas virtudes naturales.

La madurez humana «se manifiesta, sobre todo, en cierta estabilidad de ánimo, en la
capacidad de tomar decisiones ponderadas y en el modo recto de juzgar los
acontecimientos y los hombres» [14].

El hombre adulto tiene de sí mismo una idea llena de realismo y de objetividad,
distingue sus conquistas efectivas de lo que todavía es un proyecto o puro deseo, y
acepta sus limitaciones. Esto le da un sentimiento de seguridad que le permite actuar de
modo coherente, responsable y libre. Sabe adaptarse a las circunstancias, sin rigidez y
sin debilidades, concediendo o exigiendo según sea preciso. La persona inmadura se
engaña con frecuencia a sí misma en sus planes y proyectos, porque desconoce sus
posibilidades reales; vive insegura, rehúye, mediante excusas, la responsabilidad de sus
actos, y no acepta fácilmente sus derrotas y equivocaciones.

Son manifestaciones de inmadurez: el comportamiento altanero y arrogante, la
tozudez, la petulancia, el no querer rectificar los propios errores, el intento de aparentar
unas formas de comportamiento que no se corresponden con la edad, tener
frecuentemente la imaginación puesta en sueños irreales y fantásticos.

El cristiano debe ser una persona serena, como lo fue el Señor, que no pierde su
compostura en ninguna circunstancia, ni se deja llevar por arrebatos de mal humor o por
reacciones intempestivas y desproporcionadas ante situaciones de las que se podía haber
salido con una sonrisa o con un poco de paciencia.

El hombre con peso específico posee una prudente confianza en sí mismo, sin
confiarse del todo porque conoce bien que sus «pies son de barro» y que puede fallar y
equivocarse. Cuando el asunto lo requiera sabrá pedir el oportuno consejo, para luego
decidir él mismo y cargar con la responsabilidad de sus actos.

Con la inmadurez se relacionan también muchas faltas de reciedumbre: la flojera, la
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incapacidad para sufrir un revés sin buscar el consuelo de la compasión ajena, el miedo
al esfuerzo, las frecuentes quejas ante las contradicciones y molestias que se presentan
en toda vida humana, la comodidad y el aburguesamiento, la falta de intensidad en el
estudio o en el trabajo.

La madurez lleva consigo el ser realista y objetivo. «Un hombre soñador rara vez es
un hombre luchador; es más cómodo y divertido refugiarse en un mundo fabricado por la
imaginación a la propia medida y en el que siempre se es protagonista, que asirse a la
realidad, comprenderla, y dominarla o sacarle partido. Por eso el soñador acaba siendo
un abúlico» [15], lo opuesto a un discípulo de Jesús.

La madurez exige tenacidad en las obras comenzadas para llevarlas a su fin, sin
abandonos ante los obstáculos que, de un modo u otro, siempre se atravesarán en el
camino.

Nuestra Madre Santa María, «modelo y escuela viva de todas las virtudes» [16],
también de las humanas, nos ayudará a llegar a la edad perfecta según Cristo [17].

[Siguiente día: Bautismo del Señor];

Notas

[1] Lc 2, 52.

[2] Cfr. Santos Evangelios, EUNSA, Pamplona 1983, nota a Lc 2, 52.

[3] Mc 5, 9.

[4] Mc 9, 20.

[5] Mc 6, 38.

[6] Cfr. Mt 8, 10.

[7] Cfr. SAN CIRILO DE ALEJANDRÍA, Sermón «Quod unus sit Christus», PL. 75,
1332.

[8] Sal 43, 4.

[9] 1 Jn 3, 9.

[10] Ef 4, 13.

[11] CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 13.

[12] Ef 3, 16.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de Dios, 91.
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[14] CONC. VAT. II, Decr. Optatam totius, 11.

[15] F. SUÁREZ, El sacerdocio y su ministerio, Madrid 1970, 2ª ed. p. 139.

[16] SAN AMBROSIO, Tratado sobre las vírgenes, 2.

[17] Cfr. Ef 4, 13.
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Domingo después de Epifanía. Bautismo del Señor

51. EL SEÑOR ES BAUTIZADO. NUESTRO
BAUTISMO

 
— Jesús quiso ser bautizado. Institución del Bautismo cristiano. Agradecimiento.
— Efectos del Bautismo: limpia el pecado original, nueva vida, filiación divina, etcétera.
— Incorporación a la Iglesia. Llamada a la santidad y al apostolado. Bautismo de los niños.

I. Inmediatamente después de ser bautizado, Jesús salió del agua y he aquí que se le
abrieron los Cielos y vio al espíritu de Dios que descendía en forma de paloma y venía
sobre él. Y una voz del Cielo que decía: Este es mi hijo, el amado, en quien me he
complacido [1].

En la solemnidad de hoy conmemoramos el bautismo de Jesús por San Juan Bautista
en las aguas del río Jordán. Sin tener mancha alguna que purificar, quiso someterse a
este rito de la misma manera que se sometió a las demás observancias legales, que
tampoco le obligaban. Al hacerse hombre, se sujetó a las leyes que rigen la vida humana
y a las que regían en el pueblo israelita, elegido por Dios para preparar la venida de
nuestro Redentor. Juan cumplió, con energía, la misión de profetizar y suscitar un gran
movimiento de penitencia como preparación inmediata al reino mesiánico.

El Señor deseó se bautizado, dice San Agustín, «para proclamar con su humildad lo
que para nosotros era necesidad» [2].

Con el bautismo de Jesús quedó preparado el Bautismo cristiano, que fue
directamente instituido por Jesucristo con la determinación progresiva de sus elementos,
y lo impuso como ley universal el día de su Ascensión: Me fue dado todo poder en el
Cielo y en la tierra, dirá el Señor; id, pues, y enseñad a todas las gentes, bautizándolas
en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo [3].

En el Bautismo recibimos la fe y la gracia. El día en que fuimos bautizados fue el más
importante de nuestra vida. De igual modo que «la tierra árida no da fruto si no recibe el
agua, así también nosotros, que éramos como un leño seco, nunca hubiéramos dado
frutos de vida sin esta lluvia gratuita de lo alto» [4]. Nos encontrábamos, antes de recibir
el Bautismo, con la puerta del cielo cerrada y sin ninguna posibilidad de dar el más
pequeño fruto sobrenatural.

Hoy nuestra oración nos puede ayudar a dar gracias por haber recibido este don
inmerecido y para alegrarnos por tantos bienes como Dios nos concedió. «La gratitud es
el primer sentimiento que debe nacer en nosotros de la gracia bautismal; el segundo es el
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gozo. Jamás deberíamos pensar en nuestro bautismo sin un profundo sentimiento de
alegría interior» [5].

Hemos de agradecer la purificación de nuestra alma de la mancha del pecado original,
y de cualquier otro pecado si lo hubo, en el momento de recibir el Bautismo. Todos los
hombres somos miembros de la familia humana que en su origen fue dañada por el
pecado de nuestros primeros padres. Este «pecado original se transmite juntamente con
la naturaleza humana, por propagación, no por imitación, y se halla como propio en cada
uno» [6]. Pero Jesús dotó al Bautismo de una especialísima eficacia para purificar la
naturaleza humana y liberarla de ese pecado con el que hemos nacido. El agua bautismal
significa y opera de un modo real lo que el agua natural evoca: la limpieza y la
purificación de toda mancha e impureza» [7].

«Gracias al sacramento del bautismo te has convertido en templo del Espíritu Santo:
no se te ocurra –nos exhorta San León Magno– ahuyentar con tus malas acciones a tan
noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre del demonio: porque tu precio es
la sangre de Cristo» [8].

 

II. Dios todopoderoso y eterno, que en el bautismo de Cristo en el Jordán quisiste
revelar solemnemente que él era tu Hijo amado enviándole tu Espíritu Santo: concede a
tus hijos de adopción, renacidos del agua y del Espíritu Santo, la perseverancia
continua en el cumplimiento de tu voluntad [9].

El Bautismo nos inició en la vida cristiana. Fue un verdadero nacimiento a la vida
sobrenatural. Es la nueva vida que predicaron los Apóstoles y de la que habló Jesús a
Nicodemo: En verdad te digo que quien no naciera de arriba no podrá entrar en el reino
de Dios... Lo que nace de la carne, carne es; pero lo que nace del Espíritu, es espíritu
[10].

El resultado de esta nueva vida es cierta divinización del hombre y la capacidad de
producir frutos sobrenaturales.

La dignidad del bautizado está como velada muchas veces, por desgracia, en la
existencia ordinaria; por eso nosotros, al igual que hicieron los santos, hemos de
esforzarnos en vivir conforme a esa dignidad.

Nuestra más alta dignidad, la condición de hijos de Dios, que se nos comunica en el
Bautismo, es consecuencia de la nueva generación. Si la generación humana da como
resultado la «paternidad» y la «filiación», de modo semejante aquellos que son
engendrados por Dios son realmente hijos suyos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre
para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos realmente! Queridos, ahora somos hijos
de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos... [11].
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En el momento del Bautismo, por la efusión del Espíritu Santo, se produce el milagro
de un nuevo nacimiento. El agua bautismal se bendice en la noche de Pascua y en la
oración se pide: Así como el Espíritu Santo descendió sobre María y produjo en Ella el
nacimiento de Cristo, así descienda Él sobre su Iglesia y produzca en su claustro
materno (la pila bautismal) el renacer de los hijos de Dios.

A esta expresión tan gráfica corresponde esta profunda realidad: el bautizado renace a
una nueva vida, a la vida de Dios, por eso es su «hijo». Y si somos hijos, también somos
herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo [12].

Demos muchas gracias a nuestro Padre Dios que ha querido dones tan
inconmensurables, tan fuera de toda medida, para cada uno de nosotros. ¡Qué gran bien
nos puede hacer el considerar frecuentemente estas realidades! «Padre –me decía aquel
muchachote (¿qué habrá sido de él?), buen estudiante de la Central–, pensaba en lo que
usted me dijo... ¡que soy hijo de Dios!, y me sorprendí por la calle, “engallado” el cuerpo
y soberbio por dentro... ¡hijo de Dios!

»Le aconsejé, con segura conciencia, fomentar la “soberbia”» [13].

 

III. En la Iglesia nadie es un cristiano aislado. A partir del Bautismo, el cristiano
forma parte de un pueblo, y la Iglesia se le presenta como la verdadera familia de los
hijos de Dios. «Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no
aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo que
le confesara en verdad y le sirviera santamente» [14]. Y el Bautismo es la puerta por
donde se entra a la Iglesia [15].

«Y en la Iglesia, precisamente por el bautismo, somos llamados todos a la santidad»
[16], cada uno en su propio estado y condición, y a ejercer el apostolado. «La llamada a
la santidad y la consiguiente exigencia de santificación personal, es universal: todos,
sacerdotes y laicos, estamos llamados a la santidad; y todos hemos recibido, con el
bautismo, las primicias de esa vida espiritual que, por su misma naturaleza, tiende a la
plenitud» [17].

Otra verdad íntimamente unida a esta condición de miembro de la Iglesia es la del
carácter sacramental, «un cierto signo espiritual e indeleble» impreso en el alma [18]. Es
como el resello de posesión de Cristo sobre el alma del bautizado. Cristo tomó posesión
de nuestra alma en el momento de ser bautizado. Él nos rescató del pecado con su Pasión
y Muerte.

Con estas consideraciones comprendemos bien el deseo de la Iglesia de que los niños
reciban pronto estos dones de Dios [19]. Desde siempre ha urgido a los padres para que
bauticen a sus hijos cuanto antes. Es una muestra práctica de fe. No se atenta a su
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libertad, como no se les causó agravio alguno por darles la vida natural, ni por
alimentarles, limpiarles y curarles, cuando no podían ellos pedir estos bienes. Por el
contrario, tienen derecho a recibir esa gracia. ¡Qué buen apostolado habremos de hacer
en muchos casos!: con amigos, compañeros, conocidos...

En el caso del Bautismo está en juego algo infinitamente mayor que ningún otro bien:
la gracia y la fe; quizá, la salvación eterna. Sólo por ignorancia y por una fe dormida se
puede explicar que muchos niños queden privados, por sus propios padres ya cristianos,
del mayor don de su vida. Nuestra oración se dirige a Dios hoy, para que no permita que
esto suceda.

Hemos de agradecer a nuestros padres que, quizá a los pocos días de nacer, nos
llevaran a recibir este santo sacramento.

(Se continúa con el Tomo 3 - Tiempo Ordinario)
[Inicio]

Notas

[1] Mt 3, 16-17.

[2] SAN AGUSTÍN, Sermón 51, 33.

[3] Mt 28, 13.

[4] SAN IRENEO, Trat. contra las herejías, 3, 17.

[5] COLUMBA MARMION, Le Christ, vie de l’âme, Abbaye de Maredsous, 1933,
pp. 186 y 203-204.

[6] PABLO VI, Credo del Pueblo de Dios, Roma 1967, 16.

[7] Cfr. 1 Co 6, 11; Jn 3, 3-6.

[8] SAN LEÓN MAGNO, Homilía de Navidad, 3.

[9] Oración colecta de la Misa.

[10] Jn 3, 3-6.

[11] Cfr. 1 Jn 3, 1-9.

[12] Cfr. Rm 8, 14-17.

[13] J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 274.

[14] CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 9.
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